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    Capítulo 1 

    Gia 

      

    Jamás me imaginé llegar tan lejos, pero al fin lo he conseguido estoy pletórica, no es para menos después de más de seis meses buscando trabajo como una desesperada, de ser rechazada vilmente por no tener experiencia, de sortear trabajos mal pagados y con exceso de horas he logrado algo en condiciones, pero ni en mis mejores elucubraciones me habría imaginado que me darían una oportunidad justo allí. 

    Aunque si soy sincera no es demasiado o mejor dicho en el fondo sé que solo es algo temporal. Mi sueño es ser cantante, llegar a publicar mi propio disco y poder vivir de ello, sí sueño alto y espero llegar a realizarlo, ¿por qué no? Otros lo han logrado antes que yo. Sé que tengo potencial, pero de momento tengo trabajo, uno que va a pagar las facturas, me permitirá comer cada día y dejar de sufrir por mi mala suerte que ya duraba demasiado tiempo, incluso podría volver al club de Jazz cada semana para seguir luchando por lo que realmente me gusta.  

    Un día lo lograré, estoy segura de ello y entonces todo el esfuerzo realizado merecerá la pena. 

    En definitiva: es perfecto y no puedo dejar de sonreír como una tonta desde que el viernes firmé el contrato. Oficialmente he pasado a ser parte de O`Brian Building & Services. Una de las empresas más grandes y poderosas de Nueva York. 

    A mi lado Bonnie se pasea impaciente mirando el reloj una y otra vez, resoplando y sé que soy la culpable, pero nada puede quitarme la sensación de triunfo que se ha instalado en mí. Llevo tres años peleando como una jabata para tener una vida un poco más estable y lo acabo de conseguir.  

    Todo el mundo sabe que quien en entra en esta compañía tiene trabajo garantizado para toda la vida y aunque no es mi intención quedarme me da mucha seguridad no tener que enlazar más trabajos temporales para mantenerme. 

    —Gia, vámonos ya o perderemos el próximo tren a casa. 

    —Un poco más —ruego sin apartar la vista del alto edificio acristalado en el que empezaré a trabajar el lunes. Estoy fascinada ante su grandeza, es inmenso e impresionante. 

    —No —niega refunfuñando—, si perdemos el tren a ver cómo volvemos a casa y no tengo ganas de pasar la noche a la intemperie así que mueve el culo, ¡¡ya!! Te vas a hartar de verlo cada día durante los próximos meses —continua insistiendo Bonnie mi mejor amiga/ compañera de piso/ grano del culo que no me deja recrearme en mi pequeña victoria—. Vamos —me urge cuando ve que no soy capaz de despegarme de donde estoy parada. 

    —Ya voy —claudico cuando me sujeta de la mano empujándome hacia la parada del metro que hay a dos manzanas de donde nos encontramos—. No debí pedirte que vinieras conmigo —continuo fingiendo que estoy enfadada con ella, pero me conoce tan bien que no me hace ni caso. 

    —Te aseguro que es la última vez que me pillas en una de estas, estamos en enero, hace un frío horrible y son la siete de la tarde. Tengo los dedos de los pies congelados por no hablar de mi nariz. 

    —Tranquila sigue en su sitio —respondo cortando su explicación conteniendo a duras penas las ganas de reírme. 

    —Solo te vas a librar de mi venganza si conservo todas las partes de mi cuerpo en su sitio, como no sea así…  

    No sé qué más dice porque activo el botón de off de mis oídos (a veces no me queda otra que hacerlo porque Bonnie habla demasiado) y me giro de nuevo hacia el edificio, estoy embelesada, parada al final de la calle cuando veo salir a un hombre que atrae mi atención, ¿qué hace allí a las siete de la tarde de un sábado? 

    No puedo distinguir su rostro, no sé si tiene una sonrisa en sus labios o por el contrario un rictus serio por el cansancio de una larga jornada, pero me quedo anclada a él, a su imagen mientras mi imaginación se inventa mil teorías, sin saber nada ni entender por qué. Es algo extraño, más allá de toda lógica. 

    Solo salgo de mi aturdimiento cuando Bonnie tira de mi mano y me obliga a andar de nuevo, pero me quedo con la sensación de que él también me ha visto y le he interesado. Bobadas de sábado por la noche, pero que me persiguen durante todo el rato que nos lleva llegar al tren de vuelta a casa. 

    —¿Se puede saber qué te pasa? —pregunta mi amiga cuando estamos sentadas en los incómodos asientos del atestado vagón. 

    A mi lado un tipo huele tanto a tabaco que me están dando ganas de fumarme un cigarrillo aunque llevo sin fumar desde el instituto. Suspiro resignada y miro a mi amiga que sigue interrogándome con la mirada, esperando impaciente a que reaccione. 

    —Nada, solo me preguntaba qué puede hacer una persona en la oficina un sábado. 

    —¿Trabajar? —contesta con cierta ironía, alzando su perfilada ceja pelirroja. 

    —Ya, pero ¿por qué? Hay tantas cosas que se pueden hacer un día como hoy, ¿qué es tan importante que no puede esperar al lunes? 

    —Quizás tiene un jefe que es un capullo y que no le importa hacerle trabajar con tal de que todo salga como él quiera —contesta sacando de su mochila marrón, esa que no deja salvo en las bodas y comuniones, un paquete de galletas oreo, mi perdición y la suya. Aunque en realidad la culpa es de ella por tenerlas en casa siempre, con lo fácil que es no comprarlas. 

    Me ofrece el paquete después de abrirlo y no puedo resistirme a coger un par de galletas con gesto de resignación. 

    —No empieces con que esas grasas malignas se te van al culo —dice con tono de amenaza y gesto serio, aunque es una pose estudiada desde tiempos inmemoriales. 

    —Eres una mala influencia para mí, sabes que estoy dejando de comer todas estas cosas dañinas y riquísimas y no dejas de ofrecérmelas, es muy difícil resistirse a ello —respondo dando un mordisco a la dichosa galleta que me sabe a gloria.  

    Con razón, llevo toda la semana a régimen, saliendo a correr, quemando más calorías de las que consumo, manteniendo el tipo en las comidas poniéndome platos minúsculos e ignorando los rugidos de mi estómago que me asaltan sin piedad después de la ensalada que suelo cenar. Tengo hambre, mucha, pero quiero perder esos tres kilos de más que me han puesto en el incómoda talla cuarenta. No es mucho, pero no me gusta. 

    En realidad es una tontería de niña superficial que ve como su armario se ha quedado reducido a un par de vaqueros, puesto que el resto de mi ropa no me vale. 

    —Deberías olvidarte de tanta bobada, cuanto más hambre pasas con más ansiedad lo coges después —señala mi pepito grillo particular como si no lo supiera ya.  

    Suspiro y me como la segunda galleta saboreándola cual manjar de los dioses, sabiendo que mañana tendré que correr una hora más para quitarme de encima la sensación de culpa por haber sucumbido a la tentación. Tengo que recuperar mi talla y con ello toda esa ropa que me encanta y no me vale. 

    —Eres mala —aseguro con un puchero infantil que no la causa sensación, estoy perdiendo mis dotes manipuladoras a pasos agigantados. 

    —¿Vas a ir al club? —pregunta mientras el tren traquetea rumbo a nuestra parada por un túnel y ella vuelve a ofrecerme las galletas que consigo esquivar a duras penas. 

    —Sí, Jack me pidió que fuera esta noche, el grupo de Jazz que va a promocionar no puede actuar hasta las once, así que me pondré yo al piano en cuanto llegue, hay que amenizar la noche. ¿Quieres acompañarme o prefieres descansar? 

    —Te acompaño, así me invitas a esa copa que me debes por haberme arrastrado a Manhatan un sábado por la tarde, tengo las manos congeladas todavía —me recuerda y sé que va a seguir haciéndolo durante toda la semana, es así de rencorosa aunque la quiero igual.  

    Llegamos a casa hacia las ocho y media, en el camino hemos parado a comprar un par de cosas para el fin de semana y nos toca correr para prepararnos, me quito los vaqueros negros y me pongo un vestido de terciopelo negro que me sienta de maravilla y oculta maravillosamente esos kilos que trato de perder.  

    Parada frente al espejo me maquillo con tonos grises y me miro con ojos críticos, como siempre, no suelo ser muy amable conmigo misma, pero hoy me siento guapa, con mi media melena rosa y mis ojos marrones destacando bajo unas largas pestañas, uno de los pocos atributos que me encantan.  

    Bonnie me apremia desde el salón, ¿cómo puede prepararse tan rápido? Me coloco los tacones de doce centímetros, guardo unas bailarinas en el bolso para cuando ya no los soporte y salgo como una exhalación a encontrarme con mi amiga, que resopla enfundada en un ajustadísimo vestido verde oscuro que resalta su larga melena pelirroja, que envidia la tengo, en su sempiterna talla treinta y cuatro que no le cuesta nada mantener. 

    Salimos a comernos la noche con paso ligero, ya mañana podremos descansar, comer chuches y ver películas de miedo durante toda la tarde. Bonnie me sonríe, contagiándome ese optimismo que suele ser habitual en ella.  

    





   





 

      

    Capítulo 2 

      

      

    No puede ser, estoy más nerviosa que cuando me subo a un escenario, las mariposas se revuelven en mi estómago y las prisas me han llevado a llegar media hora antes a mi puesto de trabajo. Compruebo las indicaciones y tras presentarme a las compañeras de recepción que miran mi pelo con gesto reprobatorio, me dirijo por los ascensores de la izquierda hacia la novena planta del edificio y espero impaciente hasta que este llega y me lleva al ático. 

    En cuanto las puertas del ascensor se abren me quedo sin palabras, estoy ante el restaurante más lujoso que jamás haya visto, uno de los beneficios de los altos cargos de la empresa. No he dado más que un paso cuando una mujer altísima y de porte regio que no ha sonreído en los últimos diez años a juzgar por las arrugas de expresión que exhibe, se planta frente a mí y me mira con desdén ¿qué narices le pasa a los que trabajan aquí? Empieza a molestarme esa manera de catalogarme casi sin haber abierto la boca, soy mucho más que un pelo rosa, si ellos supieran no se atreverían a menospreciarme así. 

    Mira mi placa y niega con la cabeza mientras saca un teléfono de su bolsillo y teclea con rapidez algo que no alcanzo a ver. 

    —Señorita Scott, ha debido de haber un error en su contratación —me dice a bocajarro sin presentarse ni saludarme, me siento menos importante que el jarrón de rosas que adorna la mesa auxiliar que hay detrás de ella—. No tiene el perfil adecuado para trabajar aquí, pase por recursos humanos y le darán una gratificación por el tiempo perdido. 

    ¿Cómo? Se me cae el alma a los pies al ver tal injusticia y por primera en mucho tiempo no sé ni qué decir, noto como la rabia se apodera de todos mis sentidos tras ver como chista molesta por mi falta de respuesta. 

    Agito la cabeza, alejando la confusión, pero conservando la rabia, esa la necesito en mí y esa bruja buena para nada va a ser el blanco fácil de mi ira, total, ya me han despedido, que importa que queme todos mis cartuchos… 

    —¿Cómo se atreve a juzgarme solo por mi aspecto? —Espeto justo cuando se da la vuelta para marcharse, pero mis palabras han parado su avance—. Me merezco este trabajo, sé desempeñarlo, jamás he tenido ningún problema ni lo he dado y, sin embargo, se permite el lujo de discriminarme por mi atuendo. 

    —En realidad… 

    —Ya, es por mi pelo, que más le da, que más les da a los que vengan aquí a comer si lo importante es que les atienda con simpatía y saber estar, malditos snobs, pijos y estirados, usted la primera que ya no recuerda lo que le costó llegar a un puesto de importancia como el suyo y se permite aniquilar los sueños de los demás solo porque no cumplen con sus cánones de belleza establecidos —espeto con precipitación—. Me da asco tanta hipocresía, tanta apariencia y… 

    —¿Ha terminado? —pregunta aprovechando que paro a tomar aire para seguir despotricando, pero es en vano, no hay palabra que pueda decir que haga que la mujer de hielo tenga sentimientos y sea capaz de empatizar conmigo. 

    —Guárdense su compensación, no acepto limosnas —exploto ante su falta de sensibilidad, por un color no soy apta, no me lo puedo creer. 

    Me giro para marcharme porque de no hacerlo ya voy a traspasar todos los límites y cometeré un acto que no será propio de mí ni de la educación que he recibido de mis padres. Aunque las ganas de pegarle un puñetazo no se van por el hecho de no verla, casi puedo sentir su sonrisa de suficiencia ante su acto deleznable. 

    Estoy a un paso del ascensor cuando me llama apresurada y sofocada, tiene las mejillas tan coloradas que parece como si alguien la hubiese echado un buen rapapolvo, aunque eso es imposible, no había nadie en el restaurante o ¿quizás sí? Ni me he fijado en mí alrededor, solo en la bruja que tenía frente a mí. 

    —Si quieres hay un puesto de trabajo en el restaurante de personal, en la planta tres —dice ¿casi con humildad? Aunque no creo que sepa que significa esa palabra. 

    La miro boquiabierta, tratando de entender donde ha quedado la estirada que me ha atendido minutos antes, pero no me engaño, está ahí agazapada, esperando saltar sobre mí en cuanto me distraiga. 

    —¿Cómo? 

    Se le hincha la vena del cuello ante mi pregunta y me regodeo en mi pequeña victoria, lo he hecho a posta. 

    —Que no tienes que irte, que tienes trabajo, mocosa engreída —señala en un susurro apenas audible—. La gente como tú siempre tiene suerte. 

    —Dudo que me conozcas como para clasificarme —digo tan alto como puedo sin gritar y ella empalidece—. Me voy a mi puesto de trabajo y me alegro de que te hayan dado una buena reprimenda por tratarme tan mal como lo has hecho. 

    —Cuida de que no volvamos a cruzarnos… 

    —¿Eso es una amenaza? —pregunto alzando una ceja sorprendida por su actitud—. Jamás pensé que alguien tan estirado podría ser tan barriobajero. Tranquila, que haré lo posible por no ver el kilo de maquillaje que te echas cada mañana y ojalá esto te enseñe que no se debe tratar mal a las personas como tú has hecho, no eres mejor que yo ni que nadie. 

    El sonido del ascensor frena mi lengua y antes de que ella consiga contestarme ya estoy bajando en el mismo y perdiéndola de vista, aunque me he quedado con la última palabra, aún me duele su actitud hacia mí, no debería, lo sé, pero no puedo evitar que me afecte y me haga estar cabizbaja durante el resto de la mañana a pesar del buen recibimiento de mis nuevas compañeras, incluso de la charla animada de los que acuden a almorzar.  

    Me siento herida en lo más profundo de mi orgullo y me gustaría poder patearla el trasero hasta que suplicara clemencia. Estoy tan distraída y sumida en mis pensamientos destructivos que no me doy cuenta de cuando Carol, mi compañera de trabajo, me llama para despedirse. 

    —No lo pienses más, es una mala bruja, a mí tampoco me quiso cuando me ascendieron, a pesar de las buenas referencias, de tener todos los cursos necesarios, de mi saber estar, me rechazó y sé por qué, tampoco cumplo su canon de belleza, no mido más que un metro y medio, tengo el pelo rizado y llevo gafas. Todo ello un despropósito a sus ojos —me cuenta mientras recojo las bandejas del buffet del almuerzo para preparar las de la merienda—. Así que no la hagas caso, ni dejes que te afecte, aquí se está bien. 

    Atisbo cierta nostalgia en sus palabras y la entiendo, aunque el comedor de personal es grande y espacioso, no es comparable al lujo que he visto arriba, las mesas son funcionales y alargadas, de madera oscura con múltiples sitios para sentarse, solo hay unas pocas de dos comensales en el extremo más alejado de la puerta y que, para mi sorpresa, hoy no han sido usadas. Las conversaciones de los comensales son fluidas y apasionadas, nada que ver con el frío ecléctico de los snobs de arriba, en realidad este es mi sitio, el servicio es relajado, los usuarios se sirven a si mismos y solo debemos encargarnos de las bebidas y de los platos sucios, de colocar más comida antes de que sea necesaria y atender las peticiones especiales.  

    —Gracias, Carol —la digo con una sonrisa que abarca toda mi cara—, en realidad prefiero esto que lo de arriba, aunque haya momentos de mucho jaleo, me gusta más que estirar el meñique y hacer reverencias. 

    —A mí también y me alegro de tener una compañera por fin, vamos a dar un mejor servicio y Juliette no tendrá que salir de la cocina a ayudarme en hora punta, ni yo quedarme a montar la merienda.  

    —Ese puesto me estaba esperando a mí. Gracias por acogerme tan bien. 

    Para mi sorpresa, se acerca y me da un abrazo que me sabe a gloria, no soy muy de contacto físico con gente que acabo de conocer, pero Carol tiene una simpatía natural, me cae bien, tanto que soy incapaz de rechazar su gesto de cariño. 

    La veo marchar y doy gracias internamente por este cambio de trabajo, me gusta mucho más.  

    Estoy peleándome con las tortitas, una bandeja enorme que dudo que se acabe en lo que queda de tarde y que se niega a encajar en el mueble que las mantendrá calientes, cuando una voz masculina que me estremece me pide un café solo. Uf, no es posible, ¿cuánto llevo sin sexo para ponerme cardiaca con una bien modulada voz? 

    —Dame un segundo que esto no quiere ponerse bien —digo sin mirarle terminando la batalla victoriosa, estoy en el trabajo y debo mantener la compostura, como el dichoso refrán que no deja de acribillarme desde que mi cuerpo se ha enervado. 

    Me dan ganas de gritarme que ya lo sé, que es evidente que no pienso caer en tentación en mi puesto de trabajo, pero como no puedo gritar me quedo con las ganas y me apresuro a ponerle el café para que salga de mi campo de visión. 

    Me giro hacia la cafetera automática manteniendo la mirada hacia el suelo y preparo el plato y la cucharilla mientras espero a que termine con impaciencia. 

    —¿Eres nueva? —me pregunta queriendo mantener una conversación y casi se me cae el café. El timbre de su voz sacude todo mi cuerpo sin piedad, me ruborizo, esperando que él no se dé cuenta de todo lo que me está provocando con sus palabras.  

    ¿No puede mantenerse callado? 

    —¿No me has escuchado? —insiste y alzo la mirada hacia su barbilla, un lugar seguro si no fuera porque tiene un hoyuelo.  

    Me agarro a la barra de mármol negra y sonrío mecánicamente. 

    —He empezado hoy, si no te importa voy a seguir trabajando que la cocinera quiere irse a casa y yo también —afirmo con aire cómplice sin querer.  

    —Nos veremos por aquí, Gia. 

    ¿Cómo sabe mi nombre? Entro en pánico por un momento, hasta que recuerdo que llevo una chapita encima de la teta izquierda con mi nombre en rojo, suspiro y lo veo marchar hacia una de las mesas individuales. Tiene un buen porte y más enfundado en ese traje de chaqueta negro que le marca cada uno de sus músculos y le remarca ese culo de gimnasio que exhibe sin pudor alguno. Sin duda es un alto cargo, pero ¿Qué hace codeándose con los trabajadores normales? 

    No tengo más tiempo de elucubraciones mentales, pues soy reclamada por la cocinera que con gesto de pocos amigos me recuerda que estoy trabajando y no debo distraerme. Agacho la cabeza y sigo a lo mío, cumpliendo con cada una de las cosas de la lista que me dejó Carol antes de irse, en el orden establecido y con la eficiencia que seguro exigen en un puesto como este. 

    Cuando termino aparece mi relevo, una señora de unos cincuenta años que se encargará de recoger todo y limpiar la sala. Me da una calurosa bienvenida repitiendo lo que ya dijera Carol de que andaban escasas de personal, me indica mi horario para la semana y casi me empuja hacia la puerta de salida como si le estorbara mi presencia allí. 

    Estoy molida, he hecho más horas de las que me correspondían con todo el lio de cambio de puesto, pero al menos sigo en la cresta de la ola y encima podré alegrarme la vista con los “compañeros”, esos intocables que van a hacer que mis sueños nocturnos se conviertan en algo muy interesante. 

    Ya ha anochecido cuando salgo por las amplias puertas de cristal hacia la boca del metro, a mi alrededor, la gente casi corre por llegar a casa, contrastando con mi caminar pausado y es que a pesar del frío, de la humedad y de las prisas de mi alrededor, necesito tomármelo con calma, así que paseo, respirando hondo y dando gracias al cielo por haberme permitido soportar mi primer día de trabajo, por haberme permitido tener un trabajo y encima encontrarme a gusto en él. 

    Cuando subo al metro le mando un mensaje a Bonnie contándole brevemente mi enfrentamiento con la Bruja del Ático y ella me manda un audio riéndose, será mal bicho, pero pronto lo arregla enseñándome la lasaña que vamos a cenar y recordándome que después de un día de trabajo tan duro como el que he tenido me merezco alimentar mi cuerpo en condiciones, no discuto y casi babeo frente a la foto de la cena, impaciente por llegar a casa e hincarle el diente. 

    Sé que no debería y me arrepentiré de sucumbir a la tentación, pero hoy me lo merezco. Mañana será otro día. 

    





   





 

    Capítulo 3 

    Axel 

      

    Guárdese su compensación, no acepto limosnas.  

    Una y otra y otra vez he repetido esa frase en mi cabeza desde que se la escuché a voz en grito a esa joven que ha sido capaz de despertar mi interés. Casi he dormido con ella y desde que he llegado a mi despacho no puedo dejar de pensar en ir a verla, como ayer por la tarde, no lo conseguí evitar y bajé, tenía que mirarla más de cerca, saber si mi interés no decaía al tenerla frente a mí y aquí estoy, como un loco “enamorado” tratando de decidir cómo ir a por ella. 

    Me gusta, me gusta mucho lo que vi, no solo su carácter, también ese físico capaz de despertar mi oscura lívido dormida durante los últimos meses. Con razón, Mandy fue capaz de secarme de una manera irremediable, era demasiado… 

    La puerta de mi despacho se abre con estrépito y solo hay una persona capaz de cometer semejante acto y no morir tras ello: Richard, mi hermano y socio, que avanza hacia mí con gesto serio y las manos llenas de informes que revisar sobre las últimas dos obras que vamos a aprobar a final de mes, si todo va bien. Me saluda mientras se sienta frente a mí y coloca las carpetas sobre mi mesa, pero antes de que pueda empezar a hablar mi secretaria me llama por el interfono. 

    —Perdón, señor O`Brian, pero acaba de llegar lo que pidió y… 

    —Entra a dármelo, Susan —contesto sin dejarla terminar de hablar y acto seguido, tras dos golpes en la puerta de caoba negra, se abre y mi perfecta secretaria entra, avanza hacia mí y me entrega el informe que estaba esperando. 

    —Perdón por la interrupción, pero como dijo que era importante —se excusa sin necesidad pues yo le he pedido que entrara. 

    —Gracias, Susan. 

    Sale con tanta rapidez que parece que nunca ha estado aquí y Richard me mira asombrado, es algo inusual en mí paralizar una reunión aunque no haya empezado para atender otros asuntos, pero este asunto necesito resolverlo ya, quiero saber mucho más de ella y no puede esperar. 

    Leo el informe con avidez ante la atenta mirada de mi hermano que sin duda está atónito, lo releo y me siento incompleto, necesito más, mucho más, algo tan raro en mí que no sé cómo interpretarlo. 

    —¿Quieres parar un momento? —Me pregunta Richard recuperando mi atención, lo observo extrañado ante su pregunta—. No has dejado de mover el pie izquierdo ni un segundo desde que he entrado, ¿tienes un tic nervioso? 

    —No —contesto sin muchas ganas de hablar mientras reviso de nuevo el currículum de la chica del pelo rosa. 

    Llevo llamándola así desde ayer, cuando la vi explosionar frente a Bibi sin importarle quien pudiera escucharla o si con ello conseguía que la echaran.  

    Tiene garra, no solo eso tiene fuego en la sangre y enciende la mía. No es de las que agachan la cabeza y se callan y seguramente por eso su currículum está plagado de trabajos de corta duración, aunque sus cartas de recomendación son fantásticas. 

    —¿Se puede saber que miras con tanto interés? Tenemos que concretar un montón de detalles hoy. 

    —Lo sé, ¿quieres verlo? —pregunto y Richard no duda ni un segundo en alargar la mano y coger el informe de Gia. 

    Al principio lo mira extrañado hasta que se fija en la foto, lo lee con interés y yo me recuesto en el sofá de cuero negro, esperando su veredicto que no dudará en darme. 

    —Te interesa —dice y no puedo descifrar si lo pregunta o la afirma, así que asiento—. ¿Por qué ella? 

    —Tiene fuerza, es capaz de defender su opinión a capa y espada y no dudo que lo hará frente a cualquier circunstancia de su vida, incluso frente a mí. Quiero algo distinto, Richard. 

    —Y si una vez que la conozcas resulta que es insoportable, no sabe estar, no es capaz de acompañarte a un evento o teñirse por ti —lo miro sorprendido ante su última afirmación. No, no quiero que se desprenda de su pelo rosa, me importa poco el color que lleve, me interesa ella y eso sin conocerla. 

    —No quiero que cambie —veo el desconcierto en sus ojos y sonrío consciente de que no me ha querido entender. 

    —Axel, ¿qué estás pensando? —pregunta con curiosidad. 

    —Hace tiempo llegué a una conclusión, hermano, me he estado equivocando en mis relaciones. Siempre intentando moldear a la novia de turno para que fuera la compañera perfecta, la acompañante ideal y lo que obtenía era un mueble a mi lado, eso no funciona, lo mires por donde lo mires —me levanto y me acerco a la amplia ventana de mi despacho—. Me cansé de tanto artificio para satisfacer a las altas esferas, pero no a mí—confieso sin pudor—. Me gusta esa chica, no puedo dejar de pensar en ella desde que la vi la primera vez. 

    —¿Desde ayer por la mañana? —pregunta con ironía y sonrío desconcertándolo. 

    —En realidad la primera vez que la vi fue el sábado por la tarde, parada frente a las puertas correderas mirando embelesada nuestras oficinas, le brillaban los ojos, casi podía notar la emoción que la recorría por dentro.  

    Estuve observándola más de media hora, no podía despegar la mirada de ella y cuando se marchó salí y pude verla de nuevo. No sabía ni cómo se llamaba y, sin embargo, no he podido pensar en nada más que ella en todo el fin de semana. 

    —De ahí que no hayas hecho el informe que te correspondía —asiento con la cabeza. 

    —Lo acabé ayer —le recuerdo sin necesidad, a fin de cuentas, ninguno de los dos tenemos un jefe al que rendir cuentas—. Llevaba años sin encontrarme así y ayer… 

    No puedo continuar hablando, pero no es necesario pues él me entiende perfectamente. 

    —Ya veo, te ha pillado bien. 

    —Sí, no voy a dejarla escapar, Richard, quien te dice que no es la definitiva, por fin. Después de lo de, ya sabes quién, pensé que no habría ninguna más que me interesaría y, sin embargo, llega Gia y lo desmonta todo de un solo golpe. 

    Se queda callado y sé que está conteniendo las ganas de ser sarcástico, me ve demasiado convencido de mis palabras para estropearlo. Resopla y me preparo para su siguiente paso, me tiene desconcertado, no es precisamente una persona que se calle las opiniones. 

    —Dilo —le insto al ver que no acaba de arrancar. 

    —Estás loco, pero quizás funcione… —se detiene y se quita la corbata, la mira por un segundo y la tira a un lado, ya sé lo que va a decirme, que haga lo mismo que él hizo con la que ahora es mi cuñada—, siempre que no la digas que eres uno de esos snobs que no pueden ser atendidos por una chica con el pelo rosa. 

    —Sabes que no es una norma mía —me defiendo sin necesidad. 

    —Ya, pero Bibi se ha cargado la imagen que pudiera tener sobre el dueño de todo esto, que eres tú. 

    —Del cincuenta por ciento. 

    —Es lo mismo, eres el snob apestoso que come en el ático del edificio mientras ve la ciudad a sus pies. 

    —Y ¿Qué propones? —cuestiono aunque imagino por dónde van los tiros y no sé si me gusta o me espanta. 

    —Que no se lo digas, te será más fácil llegar a ella si no sabe que eres él que maneja el dinero. Te toca mentir, Axel y hacerlo lo suficientemente bien para que no pierdas la oportunidad con Gia. 

    —Jamás ha sido mi fuerte —respondo recordando mi infancia sin una habilidad como esa y una mente inquieta y juguetona, me habría salvado de muchos castigos de haber sabido mentir. 

    —Pues te toca aprender y rápido. No querrás que se te adelanten —sus acertadas palabras me devuelven a mis treinta años y la posibilidad de que alguno se apresure a capturarla me enerva, cierro los puños y resoplo con poca elegancia, tengo que actuar rápido. 

    Richard se levanta de su sillón, recoge su corbata y se la pone sobre el hombro. 

    —¿Por qué me apoyas en esto? Pensé que no aprobabas que buscara novia.  

    —Jamás he aprobado que la eligieras por sus cualidades y no por un interés genuino como el que tienes ahora. Te has forzado, Axel, una y otra vez con personas que ni siquiera te atraían, no has disfrutado de lo verdaderamente importante demasiado preocupado por conseguir a la persona idónea para los demás, pero no para ti. Por eso has obtenido muebles, por no decir otra cosa, muchachas deslumbradas por tu poder, por lo que podías darles, pero no por ti. 

    Si hecho la vista atrás solo Mandy parecía sentir algo por ti, aunque fuera por interés para llegar hasta Richard, hasta mi propio hermano y yo se lo permití como un idiota. 

    —Jamás me amó, ni Mandy ni ninguna de las otras con las que he estado —añado apartando de mi mente la imagen de esa mujer, por un tiempo la quise, la consideré perfecta y pensé que ella sería la definitiva, estaba tan equivocado que no lo vi hasta que tuve las pruebas de su traición en mi mano. 

    —No, supo mentirte muy bien, por suerte ya desapareció. Así que si quieres probar con Gia, hazlo, pero sé listo y por una vez permite que te conozcan solo a ti. 

    Sus palabras me dejan pensativo, tiene tanta razón, pero me da vértigo despojarme de lo que considero importante y una de mis grandes ventajas y enfrentarme a esto a pecho descubierto. Rezando por que sea lo suficientemente bueno para que me tenga en cuenta, desde el instituto no me sentía tan inseguro como ahora. 

    —Estoy seguro de que esta vez va a salir bien, Axel, no te atormentes ni te dejes llevar por el miedo —le miro asombrado por su acertada conclusión. 

    —¿Quién eres tú y que has hecho con mi cínico hermano? —pregunto aunque conozco la respuesta. 

    —Ya sabes Leila es una mala influencia —señala con una sonrisilla, esa que siempre exhibe cuando habla de su mujer. 

    Jamás pensé que lo vería casado, era algo que ninguno de los dos nos habíamos planteado nunca y de repente, apareció Leila un año antes y lo volvió loco, loco y tremendamente feliz. Y de alguna manera, indirectamente, me creó la necesidad de tener lo mismo que tenían ellos. 

    —Es un salto al vacío —comento en un hilo de voz. 

    —Sí —confirma él con gesto serio— y aunque aterrador al principio merece la pena, así que no lo pienses demasiado o te ganarán la partida. Y tengo ganas de ver como se toma nuestra madre lo del pelo rosa. 

    Se me forma un nudo en el estómago, precipitándome a una reacción que desconozco y antes de que el pánico me pueda asaltar recibo una palmada en el hombro de mi hermano y una invitación a seguir trabajando. Asiento y nos colocamos cada uno en nuestro puesto, esta empresa no se lleva sola y no puedo paralizarla por nadie, ni siquiera por la mujer que me ha robado el sueño. 

    





   





 

    Capítulo 4 

      

    Me siento como un chiquillo que va a ver a la chica que le gusta. Los nervios en el estómago, el sudor frío en las manos y un ligero tic que tenía de niño que amenaza con hacerme guiñar el ojo sin control si sigo por este camino de nervios. 

    Me paro antes de entrar en el restaurante de personal, es absurdo que me comporte así, no es la primera batalla que libro, ni será la última, pero enfrentarme a ella sin mi apellido, sin el dinero que atesoro, sin aquello que me da identidad, despojado de todo hace que me sienta desvalido y vulnerable. 

    Es una bobada, soy Axel O`Brian,, fundador y dueño de la mitad de esta empresa, el hombre clave en las negociaciones, el azote de los bancos pues siempre consigo la financiación que necesito a los mejores precios y tiemblo como si fuera a rechazarme sin más, pero ¿por qué no iba a hacerlo sin todo lo demás? 

    Al pensar en ello me doy cuenta de lo horrible que suena, de lo inseguro que parezco y de lo insustanciales que han sido mis relaciones anteriores apoyadas en todo lo demás, dejando al hombre relegado a un mero vehículo transportador de dinero. 

    Quizás por ello nunca funcionó ninguna de esas relaciones y no quiero lo mismo, no con Gia. Jamás había perdido un domingo entero pensando en alguien, jamás había pospuesto una reunión de trabajo para ir a ver a una persona, ni me había bebido sus movimientos mientras trabajo. Me ha enloquecido y quiero asegurarme de que mi interés por ella no disminuye al conocerla. 

    Entro con paso firme y dejando a un lado mis inseguridades, bien enterradas bajo años de éxitos, y la veo al final de la amplia sala, batallando de nuevo con la bandeja de las tortitas. Avanzo hasta dónde está y me quedo embobado mirándola, notando como el deseo de poseerla se apodera de mí con brutalidad. 

    No debería, pero la miro el trasero e imagino como sería pasear mis manos por sus turgentes curvas enfundadas en satén rojo, con tal lentitud que… 

    —¿Puedo ayudarle? —su melodiosa voz me arranca con virulencia de mi ensoñación y siento calor en las mejillas, me ha pillado infraganti recreándome en su perfecto cuerpo. 

    —Quiero un café —consigo articular bajo su intensa mirada gris. 

    —Voy —señala colocándose un mechón rosa detrás de la oreja y esquivando mi mirada. 

    ¿Por qué huye? Me pregunto mientras trastea con la cafetera con precisión milimétrica. 

    —Me llamo Axel —le digo sin esperar a que se gire hacia mí. 

    —Encantada —contesta con timidez, no me cuadra con la persona que vi enfrentándose con Bibi ayer, ¿qué la ha pasado? 

    Coloca la taza de café frente a mí y antes de que se dé la vuelta para ignorarme continuo hablando. 

    —No sabía que se podía preparar un café tan bueno con una máquina automática —digo consiguiendo que me mire por fin, ¿tan difícil la resulta devolverme la mirada? No, no es una mujer asustadiza y sin embargo se comporta como una. 

    —Es normalito, conozco un sitio donde les hacen verdaderamente bien —suelta con una media sonrisa encantadora. 

    —Y ¿cuándo vas a llevarme? —pregunto aprovechando la ventaja que me ha dado al entablar conversación conmigo. 

    —Directo al grano. 

    —No me gusta perder el tiempo. 

    —En ese caso te animo a mirar hacia otro lado —contesta con expresión de hastío—, pero antes dime ¿es algún tipo de apuesta de uno de los departamentos? —Me quedo perplejo ante su pregunta—, eres el quinto que trata de quedar conmigo hoy y no, no me lio con quien trabajo, aunque no pertenezcamos al mismo departamento, si estamos en la misma empresa. Así que díselo a tus compañeros. 

    —Te aseguro que no tengo ni idea de qué me hablas —respondo con precipitación y firmeza deseando que me crea—, pero en cuanto me entere… mejor dicho, si fuera el jefe lo cortaría de raíz.  

    Me mira con suspicacia, me he descubierto con solo cinco minutos de conversación, estoy a punto de excusarme e irme cuando ella sonríe. 

    —Gracias, ha sido bastante incomodo porque no es real, es solo una maldita apuesta y son tan bobos que se ponen a hablar de ella justo aquí, te aseguro que a pesar de las máquinas detrás de la barra se oye todo. 

    —Deberían estar trabajando y no molestándote —añado irritado por el comportamiento infantil de mis subordinados. 

    —Pues sí. No soy el pasatiempo de nadie, ni siquiera de un alto mando —me mira de arriba abajo, evaluando mi traje y negando con la cabeza. 

    —No tengo nada que ver con eso, Gia, te lo aseguro —respondo con seriedad, tratando de convencerla aunque parece que no lo estoy consiguiendo, pero ¿qué más podría decirle? 

    Se marcha a servir un par de cafés y yo me mantengo en mi sitio, deseoso de que vuelva y poder salvar el distanciamiento que otros han provocado con sus tonterías. Se me hace eterno el tiempo que tarda en servirles, pero después regresa hasta donde yo estoy. 

    —No sé… 

    —¿Me ves capaz de participar en una apuesta? —pregunto interrumpiéndola, tengo el ego tocado ante su desconfianza y entrecierra los ojos como si quisiera leerme la mente. 

    —En realidad no —contesta tras unos minutos que se me hacen eternos—, es más creo que no encajas en este entorno, Axel y no entiendo por qué estás aquí. 

    Directa al grano y totalmente acertada en su apreciación. Me encojo de hombros restándole importancia a su comentario y mi vestimenta que sin duda es la que me ha delatado. 

    —¿No vas a decirme la verdad? —insiste con los brazos cruzados. 

    —¿Estás segura de querer saberlo? 

    Sus bellos ojos se anclan en los míos buscando el engaño, tratando de decidir si merezco o no su confianza. Me mantengo a la espera, dejándola decidir sin intervenir. 

    —¿Qué quieres de mí, Axel? 

    Todo, quiero contestar, pero no podría argumentarle porque me siento así. 

    —Solo que me permitas conocerte, ¿es mucho pedir? 

    —Depende de para qué. 

    Me levanto de la banqueta de madera y me apoyo en la barra para acercarme aún más a ella, para mí sorpresa ella se inclina hacia mí con curiosidad. 

    —Me gustas, Gia —confieso atrapando su mano derecha entre la mía, sorprendiéndola, pero no la aparta—. Desde que te vi ayer no he podido pensar en nada más que en ti y te ruego que me permitas conocerte poco a poco. 

    Atónita, la he dejado sin palabras. Se separa de mi abruptamente cuando llegan a pedirle otra bebida y la espero en la misma posición hasta que regresa donde estoy. 

    —Jamás me había topado con un hombre tan directo —confiesa a media voz—, por lo general me ven demasiado inaccesible o se limitan a los trucos de salón hartamente usados y llegas tú y… —se detiene y aprovecho la ocasión. 

    —Solo dame una oportunidad y si meto la pata puedes patearme el trasero a tu antojo y dejarme como un muñeco de trapo. 

    —¿Y si no la lías? 

    —Entonces habrás encontrado al hombre de tu vida. Te dejo pensarlo, pero no tardes demasiado. 

    Me voy aprovechándome de su confusión y no puedo evitar sonreír ante su gesto de incredulidad.





   





 

    Capítulo 5 

    Gia 

    —Estás muy distraída hoy, Gia. ¿Ha pasado algo en el trabajo? 

    La pregunta de Bonnie reaviva la conversación que he tenido con Axel hace unas horas, debería parecerme un fanfarrón, un oportunista y un pesado y sin embargo las fantasías que ha despertado en mí no me han abandonado desde que lo vi salir con paso firme del restaurante. 

    Es de locos, es el típico hombre que no acepta un no por respuesta y aunque huyo de las personas así, el me atrae, mucho, demasiado para mi propio bien. 

    ¡¡Estoy perdiendo la cabeza por un trajeado!! Si alguien me lo hubiese dicho antes jamás lo habría creído, ni siquiera sé cómo explicármelo a mí misma. 

    —¡Gia! —me llama Bonnie impaciente ante mi falta de respuesta y la miro desde el extremo de la mesa de la cocina en la cual estamos cenando, aprovechando que ella hoy no tenía guardia. 

    —Perdona, estaba perdida y… 

    —De eso ya me di cuenta, ¿Qué pasa? 

    —El día comenzó bien, Carol es encantadora, la cocinera un poco seca y estirada, pero la entiendo, tiene mucho trabajo y a su ayudante le gusta demasiado el móvil —comienzo a contarle con un rodeo tratando de decidir si hablarle o no de Axel. 

    —¿Y se lo consiente? —pregunta pinchando un poco de pescado a la sal para llevárselo a la boca después. Hago lo mismo mientras asiento. 

    —Estoy segura de que si el restaurante estuviera en la calle esa chica ya no estaría allí, pero depende del departamento de Recursos Humanos y no parece que hagan mucho caso a las quejas de la cocinera. 

    —¿Empiezas a desinflarte? —cuestiona preocupada, ella sabe cuál es mi sueño y lo que me cuesta trabajar en cualquier otra cosa que me quite tiempo para ensayar y perfeccionar mi voz. 

    —No, el trabajo está genial, salgo pronto, me proporciona un buen sueldo y me deja tiempo libre para todo lo demás. 

    —¿Entonces? 

    —He tenido que despachar a cinco listos que querían ligar conmigo —confieso dejando a Axel fuera de la ecuación. 

    —¿Qué hace una chica como tú en un sitio como este? 

    —¿A qué te dedicas? 

    —¿Tienes novio? 

    —Y todo lo que te puedas imaginar, aderezado con la bobada de un martes por la tarde: era una absurda apuesta a ver quién se liga a la nueva del curro —termino de contar y Bonnie pasa del asombro al enfado en menos de un segundo. 

    —¿Serán gilipollas? —dice sin cortarse ni un pelo. 

    —Pues sí, lo son, más contándolo en voz alta justo a mi lado, como si por estar detrás de la barra te volvieras sorda, pero he sido bastante desagradable con todos ellos y espero que no vuelvan a molestarme. 

    —Y si lo hacen no tienes más que decírmelo y les pondré en su lugar. 

    —Estoy segura de ello, pelirroja —bebo un trago de agua y trato de decidir si contarle o no lo de Axel. 

    —Suéltalo —me ordena demostrando cuánto me conoce, no puedo ocultarle absolutamente nada y esto no iba a ser la excepción. 

    —También me han dicho “me gustas” —noto como me sonrojo y el enfado de Bonnie se convierte en curiosidad. Aparta a un lado su plato y me pide un momento mientras acerca el postre. 

    —¿Quién?, ¿cuándo?, ¿cómo es? —pregunta con tanta rapidez que soy incapaz de contestar a ninguna de sus cuestiones, levanta las manos y sonríe ante mi gesto contrariado—. No te hagas de rogar y cuéntamelo todo. 

    —Eso pretendía, pero no me dejas —asiente y se queda muda—. El lunes vino a tomar café… 

    —¿El trajeado de Armani? 

    —El mismo. 

    —El buenorro, esto promete. 

    —Bonnie —la llamo con seriedad aunque muy en el fondo de mi alma, pienso lo mismo que ella—. Me dijo que le gusto. 

    —¿Directo a la cuestión? 

    —Tal cual, agarrándome la mano para que no pudiera escaparme antes de su declaración. 

    —Y ¿no le has puesto en su sitio? —me interroga alzando una perfecta ceja pelirroja—, ¿cómo se atreve a tocarte sin conocerte?, sin tu permiso, es un…  

    —Bonnie —la interrumpo antes de que su furia explote delante de mí, alargo mi mano por encima de la mesa para tomar la suya y tranquilizarla—, si hubiera querido me hubiera soltado, pero me dejé envolver por esos ojos y es guapo, más de lo que puedas imaginarte. 

    —¡¡Dios mío, has caído en su trampa!! 

    —Sí —confieso sin avergonzarme—, por primera vez desde que Mathew desapareció del panorama he vuelto a sentir deseo por un hombre. Bonnie, es demasiado atractivo para mi propio bien, pero… es un compañero de trabajo, es más, es uno de los de los despachos del ático, estoy segura, llevaba un Armani gris carísimo. 

    —Inaccesible. 

    —Así es mejor —me levanto de la mesa y recojo todos los platos, Bonnie prepara la cena para ambas cada noche y yo me encargo de recoger la cocina—, nunca encajaría con él y mucho menos con su mundo, sus amistades, tantos snobs juntos… solo de pensarlo me da una pereza enorme. 

    —A él eso no le importa, al menos en apariencia. 

    —Y tampoco le durará el interés, dentro de una semana tendrá puestos sus ojos en alguien más acorde a él y yo podré seguir con mi trabajo como si nada. 

    —Es posible, pero ¿y si no es así? 

    —Entonces me sorprendería mucho, pero no va a pasar. 

    Voy hacia el fregadero y coloco allí los platos para lavarlos, Bonnie se queda en la mesa y me cuenta cómo ha ido su día mientras limpio, es nuestra rutina y siempre cumplimos con ella, es como si ambas necesitáramos de este rato juntas 

      

    Siete días han pasado desde que Axel me abordó con ese me gustas que tantos quebraderos de cabeza me ha dado y en todos ellos, salvo en aquellos días que no he trabajado, Axel ha aparecido en el restaurante, me ha saludado y se ha sentado en la barra a tomarse el café mientras espera mi respuesta, esa que aún no he decidido darle. 

    Jamás pensé que un hombre como él pudiera tener tanta paciencia y saber estar, está decidido a ganar y yo cada vez estoy más dispuesta a explorar con él mi sexualidad dormida. 

    ¿Cuánto tiempo hace que no me acuesto con nadie? Me pregunto mientras preparo el buffet de meriendas, notando como crece mi nerviosismo a medida que avanza el tiempo acercándome al momento en que vuelva a verle. 

    Me ha dado fuerte, me gusta cada vez más y se van acabando los motivos para rechazarlo, aunque el más importante sigue presente y es como un intermitente que se enciende cada vez que le tengo frente a mí: trabajamos en la misma empresa. 

    Noto su presencia en cuanto entra en el restaurante, el aire se carga de una tensión sexual tan fuerte que apenas puedo soportarla sin soltar un pequeño gemido. Aspiro su perfume y me giro hacia la cafetera para prepararle el café como a él le gusta.  

    Percibo su mirada sobre mi espalda, el magnetismo animal que hace que mi instinto se enarbole. Esto va de mal en peor o quizás podría simplemente aliviar esta tensión solo una vez, una noche y no volver a caer en sus redes nunca más. 

    —Hola, Gia —dice con un deje sensual que está a punto de derretirme. 

    —Axel. 

    —¿Cuánto tiempo más vamos a jugar al gato y al ratón? —me pregunta justo cuando estaba a punto de girarme y seguir trabajando tras dejar el café frente a él. 

    —¿Por qué no te buscas a alguien más acorde a ti?  

    —Ya lo tuve y no lo quiero. 

    —¿Y por eso elegiste a la primera que no se parecía a las otras? 

    —No, te elegí porque me gustas, me atraes muchísimo, Gia —confiesa dejándome sin palabras— y no quiero perder el tiempo, deseo conocerte de todas las maneras posibles y ¿sabes lo mejor de todo? Que tú también quieres lo mismo aunque te empeñes en negarlo. 

    —Eso es muy pretencioso. 

    —Para nada, es la realidad, te he visto enfrentarte a Bibi y salir victoriosa, con la cabeza alta y las ideas claras a pesar de poder perder el trabajo por tu sinceridad. Por eso sé que aunque te esfuerces en ponérmelo difícil no te soy indiferente sino ya me habrías despachado. Me parece absurdo posponer las cosas, jugando al pilla pilla, cuando podemos dedicar el tiempo en menesteres más agradables. 

    Sin palabras, me ha dejado muda con su franqueza sin artificios ni promesas baratas, solo la cruda realidad que comparto con él. 

    —¿Sin compromiso alguno? 

    —Por el momento. 

    ¿Por qué no responde nunca como espero? Le pongo trampas y las sortea con facilidad y elegancia, haciendo que todo sea demasiado difícil o quizás muy fácil, solo tengo que dejarme caer. 

    —Estás loco, Axel. 

    —Pero soy muy agradable —sonríe y el maldito hoyuelo de su barbilla me distrae. 

    —Espera un momento —le pido entrecerrando los ojos y repasando la conversación que estamos teniendo—. Me viste discutiendo con esa… persona. Así que como sospechaba perteneces a las altas esferas. 

    —Eso no es importante. 

    —Depende de lo que quieras de mí. 

    Para mi sorpresa mira el reloj y sonríe para sí mismo, le da un último sorbo a su café, se levanta del taburete y comienza a alejarse sin despedirse. Me va a volver loca con estos cambios repentinos. 

    Estoy a punto de decirle adiós con cierto deje irónico, cuando entra por el lado derecho de la barra y avanza hacia mí con movimientos estudiados que me hipnotizan. Se acerca tanto a mí que acabo arrinconada entre su cuerpo y el fregadero. 

    Jadeo porque aunque no me toca mi cuerpo se enarbola ante su cercanía. Estoy a punto de derretirme por él. 

    Apoya las manos detrás de mí bloqueando las salidas. Me mira los labios y no puedo evitar imaginarme como será probar los suyos. 

    —Me muero por besarte, Gia —dice en un susurro que me estremece—.cada día que pasa te deseo más y más, no sé qué has hecho conmigo, pero estoy dispuesto a explorar todo esto a tu lado. No te reprimas. 

    —Eres uno de los jefes. 

    —¿Acaso importa? —pregunta confirmando sin querer mis sospechas, pero ¿cuánto poder ostenta? 

    —Yo solo soy… 

    —Perfecta hasta límites que desconoces. Prometo que te lo contaré todo, pero no ahora, no quiero que lo uses como una barrera entre nosotros —le observo tratando de decidir qué hacer, es un salto al vacío, me pide que confíe en él ciegamente reconociendo que me miente sobre quién es—. Gia —me llama con un deje desesperado en la voz—, sé que te pido demasiado, pero también estoy seguro de que merecerá la pena. 

    —Axel, yo… 

    —No lo pienses, fíjate solo en mí —dice interrumpiendo mis excusas, esas que ni yo misma me creo. 

    —Pero ¿cuándo sabré la verdad? 

    —Cuando ya no tengas escapatoria posible. 

    Se acerca un poco más y me anticipo a su beso colocando mi mano sobre su boca. Sonríe a pesar de haberlo interrumpido y me gana un poco más. 

    —Estamos en el trabajo —le recuerdo bajando la mano para dejarle hablar. 

    —En ti está que mantenga la compostura o que la pierda totalmente y en este momento. Sal conmigo hoy. 

    No es una pregunta, más bien parece una orden susurrada en el tono más sensual que jamás haya escuchado. 

    Enrojezco bajo su escrutinio y aparto la mirada de sus intensos ojos que parecen a punto de devorarme. En realidad, todo él parece desear hacerlo. 

    —¿Qué me dices? —pregunta con insistencia. 

    —No era una pregunta. 

    —Entonces no hay nada que contestar. Te espero en media hora en la puerta principal. 

    —Y ¿si no quiero? —cuestiono un tanto ofendida por su modo de conseguir mi atención. 

    —En ese caso mañana vendré a la hora de comer y te daré un beso delante de toda la oficina. 

    Muda, me ha dejado sin palabras y encima se va con paso firme y cabeza alta, como si lo hiciera todos los días y fuera lo más normal del mundo para él. 

    ¿Qué narices ha sido eso? Y lo que es peor ¿por qué me muero por descubrir que quiere de verdad de mí? 

    No puedo perder este trabajo, es demasiado bueno comparado con las mierdas que he tenido anteriormente, pero Axel me atrae tanto como la luz a una polilla. Parezco un satélite a su alrededor, llevo una semana pensando en él, esperando con ansiedad el momento de verle cada tarde, en definitiva suspirando por él, pero… 

    Los peros van a acabar conmigo y con la poca lucidez que conservo, me concentro en limpiar lo que me queda por recoger y el tiempo vuela, tanto que sin tomar una decisión y con la cabeza echa un lio, debo enfrentarme a ello. 

    Me pongo el abrigo gris, me coloco el bolso en el hombro derecho y me suelto el pelo mientras bajo por las escaleras. Cuando abro la puerta que da al hall, inmediatamente aparece en mi campo de visión Axel y me imagino yendo hacia él y dándole un beso de esos que no se olvidan fácilmente.  Está claro que mi subconsciente se muere por sucumbir a sus encantos y descubrir si a parte de labia sabe bailar en el dormitorio. 

    Está decidido, no soy una persona de quedarme con las dudas ni con las ganas y él me pone, tanto que me ha acompañado en mis sueños más ardientes.  

    Camino con paso ligero hacia él y recibo una sonrisa encantadora, hoyuelo incluido, que hace que me tiemblen las piernas. 

    —¿En tu casa o en la mía? —pregunto cuando solo nos separa un milímetro y sus ojos se abren de par en par. ¿Es posible que le haya sorprendido tanto? 

    —Muy directa. 

    —Para que fingir que queremos otras cosas. 

    —Gía, habrá más, mucho más entre nosotros —augura con seriedad y le creo, aunque me da vértigo, una relación sexual puedo llevarla, pero algo más, no estoy segura. 

    —Lo iremos viendo —contesto sin saber qué otra cosa decir. 

    —Está bien, ¿vamos? 

    Asiento y cuando paso junto a él coloca su mano sobre mi espalda produciéndome un escalofrío. Me encanta porque me provoca, porque mi cuerpo responde ante su cercanía y me estremezco de anticipación. 

    Me guía hasta su coche en el parking reservado del sótano y simplemente me dejo llevar sin fijarme en nada salvo en él. 

    





   





 

    Capítulo 6 

      

    Cuando su coche entra en el aparcamiento de uno de los edificios más lujosos de Manhatan de nuevo me planteo quién es Axel. No soy ciega ni tonta, todo él rezuma dinero, su traje, su coche, su ático… 

    Las dudas me acompañan hasta la amplia entrada de mármol blanco con ribetes dorados en la que acabamos, estoy sin palabras, tratando de decidir si seguir adelante o huir corriendo hacia mi casa. 

    —Bienvenida —dice Axel mientras me ayuda a quitarme el abrigo y en sus manos lo veo viejo y ajado.  

    Los nervios se instalan en mi estómago y me cuesta respirar. Murmuro un gracias y me dejo guiar hacia un inmenso salón de tonos beis, tan grande como mi casa. 

    Miro alrededor por si encuentro el piano, ¿acaso no lo tienen todos los ricos para tocar melodías deprimentes a las tres de la mañana? Pero no lo hay, en su lugar hay una inmensa zona de lectura y dos de las cuatro pareces están recubiertas de libros acompañados de unos amplios sillones en los de perderse a leer. 

    —¿Quién eres, Axel? —pregunto a media voz y él da un paso hacia mí, dejando en nada el espacio que nos separa. 

    —Solo un hombre —contesta y por la desesperación de sus ojos se que necesita que yo lo considere así. 

    Asiento y tomo la mano que me tiende para guiarme. Si él lo quiere así no tengo problema, pero… 

    —Espera —le pido y se para antes de llegar a la mesa finamente decorada, está esperándonos una cena de lujo y no puede ser, no puedo aceptarlo todo sin más, como si fuera una mera aprovechada, así no funcionará, me conozco demasiado bien—, Axel, esto no va a funcionar así. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunta inquieto por primera vez desde que lo conozco. 

    —Quieres que te vea solo a ti y para ello tienes que ponérmelo fácil, me traes a tu ático de lujo, mandas servir la comida antes de que lleguemos y dudo que sean platos que pueda permitirme un día cualquiera, ni siquiera en una celebración. Quiero verte solo a ti, Axel, no quiero paseos con helicóptero o viajes de lujo. 

    Me mira sorprendido por mis palabras y me atrae hacia él con delicadeza. 

    —No tengo helicóptero —murmura con una sonrisa encantadora en los labios y me acaricia la mejilla con suavidad. 

    —Y ¿cuarto de juegos? —pregunto medio en broma medio en serio. 

    —¿Cómo? 

    —Ya sabes cómo en el libro ese de las cincuenta sombras, Bonnie, mi mejor amiga, es una fan irremediable y aunque me libré de leer los libros no lo conseguí de acompañarla al cine —explico dejando que mi nerviosismo se note por primera vez. 

    —No —contesta con una expresión que no logro descifrar—. Gia, ¿quieres que te lleve a casa? Estás nerviosa, tiemblas cada vez que te rozo y, si no estás segura, no debes estar aquí.  

    —Tan solo necesito saber en qué terreno estamos jugando. Axel, me gustas mucho, sino no estaría aquí, te lo aseguro, pero…  

    Apoya un dedo sobre mis labios, impidiéndome continuar con mi explicación. Niega con la cabeza  

    —Llevo a mis espaldas muchas relaciones a medias, en las que lo importante era todo menos yo mismo, quiero que está vez sea diferente, apuesto por este nosotros que aún no ha empezado. Puede parecerte una locura y no te lo discuto, lo es, pero también es lo que necesito. Déjame intentarlo contigo, estoy dispuesto a ganar. 

    Le observo intrigada por sus palabras, deseosa de averiguar mucho más de él, de conocer cada uno de sus secretos y dejarme llevar por el calor de sus manos.  

    —Pero esto no era más que una aventura —murmuro cuando él aprovecha mi silencio para acercarme hasta su cuerpo. 

    —Es mucho más, déjame demostrártelo. 

    Tan solo asiento y dejo a un lado todo lo demás cuando sus labios se apoderan de los míos, sabe a canela y menta, me entrego al beso con toda la pasión que él me provoca. Nos besamos con urgencia y a medida que el beso se intensifica sus manos comienzan a acariciar mi cuerpo con soltura, como si lo conociera, reclamando cada retazo de mi piel como suya. 

    Acaricio su pelo y doy un respingo cuando su boca se traslada a mi cuello dejando sensuales besos que me hacen estremecer. Quiero más, mucho más de él y lo quiero ya. 

    —Me gustas, Gia —murmura junto a mi oído. 

    —Tú también me gustas, Axel —digo acariciando su espalda—. Vamos a la cama. 

      

    El fuego que ambos comparten se incendia ante la proposición de Gia, sus bocas vuelven a entrelazarse en un beso infinito que caldea el ambiente más que cualquier afrodisiaco. 

    —Se va a enfriar la cena —comenta Axel sin intención de soltarla ni comer nada salvo a ella. El deseo que siente se intensifica ante su respuesta apasionada. 

    —Luego te invito a una pizza. 

    Axel se ríe ante su ocurrencia y entre besos y caricias la guía hacia su habitación. Con rapidez se despojan de sus ropas, estorbos innecesarios que ralentizan lo que ambos anhelan, sexo, el más maravilloso y suculento con la persona a la que desean.  

    Por un segundo, se estudian el uno al otro, avivando el deseo, grabando la imagen en su retina, encontrando la misma respuesta entusiasta que sienten en su ser, abrasándose ante la expectativa de lo que está por llegar.  

    Axel alarga la mano hacia Gia y esta no duda en tomarla, volviendo a su abrazo y a esas expertas manos que ya la tienen al borde del orgasmo. Mientras la besa, recorre su cuerpo hasta llegar al centro de su placer y comienza a explorarlo, absorbiendo cada uno de los gemidos que salen de los labios de Gia. 

    —Eres tan sensual —murmura observándola abducido por su respuesta, por la manera en que entrecierra los ojos y se arquea hacia él buscando más, sin tapujos ni timidez, enardeciéndolo aún más si cabe. 

    —No pares —le pide Gia, mientras sale en busca de su erección, recorriendo el abdomen de culturista de Axel hasta ella.  

    La rodea con la mano, gimiendo al sentir su enorme longitud y comienza a estimularle, emulando los movimientos que él mismo está haciendo en su clítoris. Axel gruñe contra sus labios y menea la cabeza negativamente. 

    —O jugamos todos o se rompe la baraja —comenta Gia ahogando un gemido a duras penas. 

    —Por mí te follaría ahora mismo, pero sé que los preliminares… 

    —Hazlo —le ruega con seriedad e impaciencia, incapaz de soportar esta espera que la consume a una velocidad de vértigo. 

    Axel la alza en brazos y Gia coloca sus piernas alrededor de su cintura.  

    —Eres perfecta —susurra dejando húmedos besos en el valle de sus senos, aspirando su aroma a rosas y dando gracias al cielo por el regalo recibido. Encontrarla ha sido una suerte enorme, más que cualquier otra cosa que le haya pasado en la vida.  

    Se detiene un segundo al darse cuenta de esa verdad que debería resultarle incómoda, no es un chiquillo, no es su primera relación y por supuesto no es un romántico empedernido en busca de la mujer ideal, pero sabe apreciarla y ella es lo que internamente siempre ha anhelado. 

    La coloca sobre la cama y alarga una mano hacia la mesilla de noche, mientras la otra sigue jugueteando con el centro de su placer. Gia se aferra a las sábanas, cerca del orgasmo más alucinante que haya tenido nunca, deseando caer en él, pero también acoger a Axel en su profunda cavidad.  

    —Por favor —suplica y justo cuando el placer empieza a ser insoportable, en ese punto en que puede llegar a ser doloroso, Axel se coloca sobre ella e inunda el interior de su cuerpo con su enorme erección, dos embestidas y Gia estalla por fin en un orgasmo que la deja laxa entre sus brazos—. Gracias —murmura con una sonrisa satisfecha en los labios y un suspiro alojado en su estómago. 

    Ha sido como tocar el cielo con las manos. 

    —Apenas estamos empezando —comenta Axel con una sonrisilla de suficiencia que incendia sus entrañas— ¿Preparada? 

    —Por supuesto —murmura Gia y eso es suficiente para que Axel retome el control y comience a moverse sobre ella con precisión y ritmo, en un vals en el que ambos parecen saber qué hacer y lo que el otro busca. 

    Están hechos el uno para el otro aunque aún lo desconocen. 

    El fuego se desata convirtiéndose en un volcán que no tarda en estallar, dejándolos exhaustos y aliviados, al menos por el momento. 

    





   





 

      

    Capítulo 7 

    Axel 

    Acaricio su espalda y disfruto de su estremecimiento, es tremendamente expresiva, sin artificios ni fingimientos. Me tiene a sus pies y ni siquiera puedo decírselo o saldrá corriendo hasta llegar a Alaska y no volveré a verla. 

    ¿Qué me pasa? Me pregunto sin entender como he podido caer tan pronto en su embrujo, tengo experiencia suficiente en estas lides como para saber distinguir entre el amor y la pasión y, sin embargo, observándola en mi cama, relajada a mi lado, siento que es su lugar en el mundo, junto a mí, en una historia que espero no tenga un final jamás. 

    Inspiro hondo decidiendo si dejarme llevar por el miedo o tirarlo todo por la borda y agarrarla para que jamás se vaya. Es difícil, se lo que puede doler una relación y me arriesgo a que ella no sienta nada por mí, pero soy un jugador nato, siempre lo he sido y no pienso dar la espalda a una de mis cualidades empujado por el miedo. Lo quiero todo con ella, aunque eso signifique correr el riesgo de perder el corazón en el intento de mantenerla a mi lado. 

    Sonríe y se aparta el pelo de la cara con un gesto tan sensual que consigue ponerme de nuevo a punto. Ya lo hemos hecho dos veces y apenas hemos dormido entre ellas, aprovechando para hablar y conocernos. Se incorpora apoyando un codo en el colchón y mira por encima de mí, hacia la mesilla de noche. 

    —Debería irme ya —comenta con una expresión de disculpa en sus bellos ojos, — es muy tarde y mañana toca trabajar. 

    —Quédate —la pido y me mira sorprendida ante la intensidad de mi petición. 

    —Axel, yo…, esto ha estado muy bien, pero… 

    Antes de que pueda seguir hablando pongo mi dedo sobre sus carnosos labios y la pido un segundo para ordenar mis ideas. Sé lo que va a intentar hacer y en parte la entiendo, pero no puedo permitírselo, no cuando mi cuerpo arde ante su sola visión. 

    —Gia, lo que te dije antes era totalmente en serio, quiero algo contigo, aún no sé hacia dónde vamos a ir, pero esto no acaba hoy, ni mucho menos me conformo con un par de polvos bien echados así que… 

    —¿Cuántos quieres?, ¿cuatro?, ¿seis? 

    Por un segundo me ofendo, pero veo una chispa de diversión en sus ojos y mi humor cambia repentinamente, ¿por qué tiene esa tendencia a bromear que me vuelve loco? 

    —Unos dos mil estaría bien —abre la boca asombrada por mi respuesta—, para empezar —le guiño un ojo y le doy un beso en la sien—. Gia, lo quiero todo a tu lado, no huyas, dame una oportunidad —en cuanto las palabras precisas salen de mi boca me siento liberado, como si hubiese ganado una partida de póker que apenas acababa de empezar. 

    Espero su respuesta, pero se ha quedado muda ante mis palabras, adoro la manera en que entrecierra los ojos mientras me escruta, esperando encontrar la mácula en mis palabras, pero no la va a encontrar, llevo tiempo sin sentirme tan seguro de mis emociones como ahora, aunque me niegue a ponerles nombre. 

    —¿Por qué? —cuestiona alzándose sin tapar su desnudez y sentándose con las piernas cruzadas frente a mí—. Mírame, Axel, no soy la clase de persona que puedes llevar a un evento y… 

    —Te repito que eso no me importa —aseguro con más firmeza de la necesaria, pero necesito que lo comprenda de una vez por todas, me incorporo para poder mirarla a los ojos de frente, apoyo la espalda en el cabecero tapizado en azul marino—, no quiero una relación de cara a la galería, ya lo he tenido y no funcionó. Quiero el fuego que corre por tus venas, la entrega que demuestras en las relaciones, la manera en que me atraes hacia ti cuando estás a punto de llegar al orgasmo. Me gustas mucho, Gia, es pronto para hablar de otras cosas, pero no dudo de que surjan entre nosotros con el paso del tiempo. 

    Me observa y no sé descifrar su gesto, esta seria, pero le brillan los ojos ante mis palabras. Me desconcierta y atrae a partes iguales. 

    —Axel, yo… —se detiene bruscamente y agita la cabeza—. ¿Cómo lo haces?, ¿cómo consigues envolverme con tu labia y hacerme perder la cordura? 

    —Me lo pones fácil, porque tú también quieres esto, aunque intentes negarlo. 

    —Prepotente —dice sonriendo. 

    —Mentirosa.  

    Respira hondo sin perder la sonrisa, se tapa con el edredón blanco sin apartar su mirada de mía y busca las palabras ¿Qué la liberen? No parece querer huir de mí, pero necesito con urgencia que se rinda a la evidencia de lo que está surgiendo entre nosotros. 

    —Axel, no soy fácil de llevar en una relación —comienza a decir con una leve sonrisa asomando a sus carnosos labios que me piden volver a ser besados—, no soy muy convencional que digamos y eso a la larga no lo llevan bien mis parejas. 

    —¿A qué te refieres con poco convencional? —pregunto intrigado, más aún cuando ella enrojece. 

    —No llevo bien que traten de cortarme las alas, me gusta seguir con mi vida, hacer planes con Bonnie sin llevar a mi novio de turno, vivir, ir al club a cantar… 

    —¿Cantas? —pregunto interrumpiéndola. 

    —Sí, mi sueño es grabar un disco, poder empezar en el mundo musical, pero hasta ahora todo lo que he encontrado es gente capaz de aprovecharse de uno, en todos los sentidos —percibo como se enfurece al recordar esos malos momentos y me gustaría tener delante de mí a cualquiera que le haya hecho daño para ajustarle las cuentas— y no voy a pasar por eso, me acuesto con quien yo quiero y sin nada a cambio.  

    Su seriedad cala en mí y odio a todos los que la han hecho fuerte a base de herirla. 

    —Estoy seguro de que lo conseguirás —comento tratando de desterrar ese halo de frialdad que lo cubre todo desde que empezamos a hablar. 

    —Lo dices sin haberme oído nunca cantar —señala con cierto resquemor. 

    —Me encantaría hacerlo, cuando tú quieras allí estaré para conocer tu voz, pero sé que lo vas a lograr porque tienes una fuerza de voluntad capaz de mover el mundo, Gia. Yo no pretendo hacerte daño —la recuerdo consciente de su miedo, ese que no la deja creerme—, jamás lo haré. ¿Qué me dices?, ¿me das una oportunidad o tengo que perseguirte cada día en tu puesto de trabajo? 

    Sonríe y la habitación se ilumina gracias a ella. 

    —Axel, debes comportarte como es debido, sobre todo allí. 

    —Entonces di que sí y no me apartes de ti. 

    —Ni siquiera me conoces —comenta y me encojo de hombros restándole importancia. 

    —Y para hacerlo necesito que te quedes cerca de mí, sino va a ser un poco difícil, ¿no crees? 

    —Vamos poco a poco —claudica al fin y me siento eufórico por haber conseguido me objetivo, necesito tenerla cerca, durante esta semana pasada ha sido mi tabla de salvación en los momentos de estrés en el trabajo, saber que podía verla y bromear con ella era suficiente para aliviar la carga que sostengo sobre mi espalda. 

    —Vale, pero hoy es tarde, quédate a dormir, por favor.  

    Ruego, algo que jamás he hecho hasta el momento, pero por ella merece la pena. ¡¡Madre mía!! Mi mente se escandaliza ante mi cambio de actitud hacia ella, me gusta, me gusta mucho, más de lo que cabe en mi entendimiento. 

    Me observa sin decir nada durante unos minutos que se me antojan eternos y cuando creo que va a declinar mi ofrecimiento, se acerca a mí lentamente y apoya sus labios en los míos en beso breve, pero intenso que logra caldear mi cuerpo de nuevo. 

    —Solo por esta vez, voy a avisar a Bonnie y a ducharme. 

    —Yo calentaré la cena —digo subiéndola a mi regazo, pero su sonrisa se vuelve seductora y mi mente vuela hacia nuestros cuerpos desnudos. 

    —Ven conmigo a la ducha, estoy segura de que cabemos los dos. 

    —Si voy… 

    —Precisamente eso es lo que quiero que hagas —murmura tras interrumpirme sin un atisbo de pudor ante sus palabras, consciente de que ambos deseamos lo mismo. 

    Acerca sus labios a mi oído, pasea la lengua por el lóbulo de mi oreja, mientras con su mano derecha acaricia mi nuca. 

    —Quiero que me folles otra vez, saca tu lado salvaje, Axel —dice en un susurro que me vuelve loco.  

    —Estoy deseándolo, Gia. 

    Busco su boca y la encuentro dispuesta a un beso más voraz que nos enciende a ambos, es perfecta, tanto que no me puedo creer mi buena suerte por haberla conocido. 

    Recorro su cuerpo con mis ansiosas manos, acariciándola con premura, buscando sus respuestas, retándola a seguirme y no tarda en hacer lo mismo, sin saber cuánto me gusta como toca mi piel, con la sutileza y dedicación de una bella pintora. Soy un cuadro en sus manos, dispuesto para convertirme en arte. 

    Me pregunta por el baño y sin dejar de besarla la indico donde está.  

    —Aún no —me pide cuando mis manos llegan hasta su vagina y se levanta de mi regazo dejándome helado—, quiero hacerlo en la ducha —explica sin saber cuánto me excita sus maneras desinhibidas de hablar sobre sexo. 

    Cojo un preservativo de la mesilla de noche y me levanto de la cama cual lince acechando a su presa. 

    —Me pone muy cachondo oírte hablar así —confieso atrapándola por la cintura y atrayéndola hacia mi erección que es más elocuente que cualquier palabra que pueda decirle—. Estaría toda la noche encima de ti. 

    —Eso sí que no, aunque quizás el sábado podamos hacerlo —dice y suelto una carcajada antes de subirla sobre mi hombro y llevarla hacia el baño para cumplir con su fantasía. 

    La dejo en el suelo azul oscuro y voy hacia la enorme ducha que tengo frente a nosotros para abrir el agua caliente. Al volverme me encuentro a Gia admirándolo todo y la entiendo, para mí no es nada nuevo, pero sé que es grande y ostentoso, más de lo necesario, pero cuando lo mandé construir quería un espacio donde pudiera relajarme de un largo día de trabajo. 

    —Axel —me llama y acudo hacia ella raudo y veloz, la he visto temblar y tiene un rictus de preocupación en su rostro que no me gusta nada. 

    —Solo es dinero, Gia, pero nada más, si quieres mañana mismo lo vendo y me mudo al apartamento más minúsculo que encuentres. 

    —¿Estás bromeando? —pregunta sorprendida por mis palabras. 

    —Para nada, por ti lo haría hoy mismo si fuera necesario, solo pídelo y lo haré. 

    Se lleva la mano a la cabeza como si le doliera y la atraigo hacia mí en un abrazo que guarda todo lo que aún no soy capaz de expresar. 

    —Solo soy un hombre, Gia, tratando de conquistar a una mujer, lo demás me importa una mierda.  

    La doy un beso en la coronilla y aspiro su perfume de rosas que aún no se ha desprendido de su cuerpo.  

    —Hazme el amor, Axel —me pide y no me lo pienso dos veces aunque lo haya llamado de esa forma que pondría a cualquier otro en alerta, a mí me da igual, he venido a jugar y la quiero a ella. 

    La llevo hacia la ducha y somos nosotros los que generamos más vapor que el propio agua caliente que nos moja mientras entro en ella y la hago mía contra los azulejos.  

    Bebiéndome sus emociones, disfrutando de un regalo que jamás soñé con tener. Sujeto sus manos por encima de su cabeza y embisto con fuerza hasta que ambos rozamos el nirvana en una comunión perfecta y apasionada. Sus jadeos encienden mi deseo hasta unos niveles que jamás había alcanzado antes y la sigo, allí donde quiera llevarme hasta que se rinde y me entrega el orgasmo más maravilloso que haya presenciado. 

    Cuando todo acaba nos quedamos unidos bajo la ducha y no dudo en seguir acariciándola, con movimientos sutiles, recreándome en cada una de sus expresiones, disfrutando de ella en todos los sentidos. Es perfecta y aunque es demasiado pronto, estoy casi seguro de que es la adecuada para mí. 

    





   





 

    Capítulo 8 

    Solo de pensar en ella se me nubla el juicio y el informe que tengo frente a mí deja de tener sentido. Gia es lo único que necesito y quiero más, mucho más de ella. Llevamos una semana y media saliendo aunque oficialmente no somos nada, o al menos ella no tiene la necesidad de poner nombre a esto que hay entre nosotros, por mi parte me muero por dar algún paso más, no voy a dejar que se me escape. 

    Es algo increíble, pero tengo más miedo a que se vaya con otro que a mis sentimientos. 

    Cuando estoy con ella me siento feliz, capaz de apartar todo lo demás de mi mente, de dejar a un lado el trabajo, las obligaciones, las prisas y el estrés para disfrutar de su maravillosa compañía que cada vez me atrapa más entre sus redes.  

    Me levanto y voy hacia el amplio ventanal que me muestra Manhatan e indirectamente todo lo que hemos conseguido Richard y yo a lo largo de los diez años que llevamos dirigiendo la empresa que fundó nuestro padre. Tengo veintinueve años y en ellos he aprendido de todo, menos lo verdaderamente importante: vivir. Sonrió cuando me veo de nuevo comiendo un perrito caliente sentado en un banco, jamás una comida me supo mejor que esa salchicha, pero no fue en si por ello sino por la compañía de Gia, por su manera de reírse y contagiarme de esa energía que me tiene a sus pies.  

    Me doy cuenta de a todo lo que he renunciado por trabajar duro, por acumular dinero, por seguir la estela inconclusa de nuestro padre, su sueño, pero tal vez no el mío. Debería irritarme por pensar así, por dejar que mi perfecto universo se tambalee solo por una mujer, pero no hay otra que haya conseguido que no trabajara un sábado o que perdiera la tarde del viernes en una pista de patinaje. Me siento joven y lo peor de todo es que no recuerdo cuanto tiempo llevaba sin sentirme así: capaz de comerme el mundo junto a ella. 

    —Señor, perdone, pero… —antes de que Susan pueda terminar de excusarse por el interfono la puerta de mi despacho se abre sin invitación y Mandy aparece en sus manolos de diez centímetros con aspecto de no haber roto nunca un plato. 

    Cínica y embustera. ¿Cuántas veces la he calificado en mi mente? Miles, sin embargo nunca le he echado en cara lo que me hizo, a pesar del daño sufrido. 

    —Yo me encargo —digo en voz alta y recibo una nueva disculpa de parte de mi secretaria, puedo imaginármela azorada y colorada por su fallo, pero no es ella quien tiene la culpa sino la persona que tengo delante. 

    Verla y compararla con Gia me lleva solo un minuto, su cuerpo atlético y sus curvas de modelo no son nada si no pierdo de vista la frialdad que siempre demostró bajo mi cuerpo y lo rastrera que fue desde el minuto uno y yo, yo un imbécil por creer en su palabra y dejarme deslumbrar por ella. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto con brusquedad y deseos de sacarla de mi despacho a patadas. 

    —Carlo se cansó de mí —confiesa sin tapujos, con sus perfilados labios rojos en un mohín que en otro momento me hubiese parecido encantador, pero sé que es una pose, toda ella lo es. 

    —¿Por qué estás aquí? —la interrogo dando gracias por poder oír ese nombre y no sentir nada. 

    —Èl y yo… 

    —Me importa poco que tu relación haya acabado —digo consciente de que no necesito saber los pormenores de su engaño—, no tengo tiempo para juegos, Mandy y si vienes por mí te aseguro que no soy de recoger lo que otros han desechado —afirmo con dureza dejando a un lado la delicadeza, ella no la tuvo conmigo al liarse con una de mis socios inversionistas mientras aún estábamos juntos. 

    —No seas cruel, no te pega. 

    —¿Por qué? —Pregunto con una sonrisa sarcástica que la descoloca—, ¿pensaste que podías venir a embaucarme de nuevo con tus malas artes? Caí una vez, me creí tu cuento de joven desvalida cuando en realidad estabas intentando enredar a… 

    —¡No me lo menciones! —dice alzando la voz en un chillido que me enfurece aún más de lo que estoy—. Aún no he conseguido recuperarme de aquello. 

    —¿Cómo? No tienes vergüenza ni la has conocido jamás, después de aquello empezamos a salir y días después ya andabas enredada con Carlo, si ahora te ha dejado no es mi problema y no entiendo tu visita, no hay nada que puedas hacer para que yo cambie de opinión. 

    Para mi sorpresa Mandy avanza y sortea mi mesa de despacho para acercarse a mí con ademán seductor o eso pretende, pero lo único que siento es repulsión. 

    —Me vas a hacer decir algo que no quiero —señalo con furia y se queda parada, mirándome asombrada, como si jamás me hubiese visto enfadado. 

    —Te pareces tanto a Richard cuando respondes así —afirma embelesada al pronunciar el nombre de mi hermano, demostrando que todavía sigue colgada por él, ¿cómo no lo vi en su momento? Es tan evidente que me siento idiota al haberla creído en su día—, tienes su fuego, pero le escondes tan bien, que me cuesta verlo, por eso me dejé enredar por Carlo.  

    —Durante casi seis meses —puntualizo sin conmoverme ante sus lágrimas de cocodrilo, es una actriz consumada—. Mandy, tu visita es absurda, te mandé a la mierda en cuanto fui consciente de tu engaño, mi hermano está feliz con su esposa, así que sobras aquí. Vete de una vez, antes de que pierda los papeles y haga que te saque por la fuerza mi equipo de seguridad. 

    —¡¿Serías capaz?! —pregunta con los ojos muy abiertos, sin duda escandalizada ante mis palabras. 

    —En realidad lo disfrutaría muchísimo, no solo por mí, también por mi cuñada, no se puede ser una mala pécora y luego pretender que te traten como una dama de alta cuna. 

    —Es lo que soy —señala alzando la cabeza con un gesto despótico, como si yo valiera menos que ella. 

    —No me hagas decirte lo que eres. 

    Mi advertencia cala en ella y por fin se da cuenta de que no va a conseguir nada de mí, salvo mi absoluto desprecio y no es para menos, me engañó, me usó, me traicionó y todo en un espacio de tiempo tan corto que apenas fui consciente de ello hasta que Richard me abrió los ojos. No, no volveré a caer en lo mismo jamás, he aprendido la lección así que no necesito volver a vivirla. 

    —No te atreverías —me reta sin saber lo tentador que me resulta saltarme todas las normas sociales que un día me enseñó mi madre y espetarle en la cara lo que pienso de ella. 

    —Yo en tu lugar no estaría tan segura. 

    Me observa y prueba de nuevo con el truco de las lágrimas con el que en otra ocasión consiguió conmoverme, pero ya no le funciona y al ver mi falta de reacción empática enfurece. La cándida rubia desaparece para dar paso a la más irritante de las fieras. 

    —Eres un… 

    —Nada de lo que puedas llamarme me hará cambiar de opinión, así que deja el drama y lárgate de aquí. 

    Vuelve a mostrarse al borde de las lágrimas y resoplo cansado de este juego. ¿Cómo puede ser tan bipolar? 

    —¿De verdad quieres eso? —solloza al borde de la histeria. 

    —Que parte no te quedó clara cuando acabamos, Mandy, ¡¡olvídate de mí de una maldita vez!!, no tiene ningún sentido que vuelvas porque no voy a caer en tu trampa de nuevo. 

    —No puedo creer que me rechaces —dice en un tono más agudo de lo normal incluso para ella—, ¿acaso no me has visto bien? Soy lo mejor que te podría pasar y estoy dispuesta a.. 

    Se interrumpe ante mi risa descontrolada, he intentado reprimirla, pero me ha sido imposible conseguirlo. Me observa indignada, taconeando contra el suelo su ofensa por mi reacción, esperando una disculpa que jamás llegará. Cuando consigo contener la risa me cruzo de brazos y espero su próximo alegato. 

    —Tú, serás…, maldito… ¿cómo puedes tratarme así? 

    Más lágrimas no, por favor, me ruega mi mente cansado de lidiar con esta petarda. 

    —No te imaginas cuanto te quiero, cuantas veces me he recriminado por engañarte con Carlo, eres tan bueno y… 

    —¡¡Ya basta!! —Exclamo agotado de tantas lágrimas falsas, puedo lidiar con su enfado y en parte me divierte pues sé que todo lo que ella dice es mentira, tan grande que ni ella sabe salir de ahí, pero ya estoy cansado del juego de la víctima—. Se acabó tu tiempo —me acerco a la mesa esquivándola y presiono el botón del interfono—Sandra, la señora Smith se marcha, ¿puede escoltarla hasta la salida? 

    —Por supuesto. 

    Un instante después ya está mi secretaria con la puerta abierta, esperando que Mandy salga de mi despacho. 

    —No vuelvas a dejarla entrar —digo dirigiéndome a Sandra, ignorando los gestos indignados de mi visitante—, no es bienvenida en este edificio y te doy autorización para que llames a seguridad si vuelve a venir a molestarnos —Sandra asiente ante mis órdenes. 

    —Eres un… 

    —Guárdate tus insultos para tu próximo novio. Tranquila, conseguirás liar a algún pardillo con el que jugar. ¡¡Fuera!! 

    Esta vez me hace caso y sale de mi despacho con la cabeza alta a pesar de mi rechazo. Sandra cierra la puerta tras ella y me quedo solo al fin, tratando de controlar el cabreo que me ha producido su visita. ¿Cómo puede ser tan descarada de presentarse aquí y pensar que podría perdonarla o conseguir algo de mí? 

    Vale, he de admitir que cuando me conoció era un tonto, que me dejé enredar, que solo vi a la víctima que representaba con maestría y todo lo que sufría por el rechazo de Richard. No puedo evitar que un recuerdo me sacuda, llevándome al pasado. 

      

    —No puedo entenderlo, lo fui todo para él, hice cosas que jamás pensé que haría, me dejé atar y ahora… —llora y la abrazo, estamos sentados en mi despacho, en los sillones y no pudo soportarla verla así de desvalida. 

    Odio a Richard por haberla hecho esa canallada, sin motivo alguno. ¿Cómo ha podido dejar a una mujer tan entregada y dispuesta como Mandy? A mis ojos es perfecta y siento como la rabia me corroe por dentro. 

    —Me dijo tantas veces que me amaba, ¿cómo iba a pensar que era mentira? Lo extraño tanto, los días sin verle se me hacen eternos, no puedo dormir, llevo varios días sin comer y… 

    —Y eso no está bien —contesto envalentonado, voy a salvarla de él, no se merece sufrir así. 

      

    ¡¡Que tonto fui!! Me equivoqué tanto con ella, tanto que casi me cuesta la relación con Richard y con mi madre. Jamás volveré a caer en lo mismo. 

    Regreso al trabajo, apartando a esa mala bruja de mi mente y me concentro en los últimos datos, si toda va bien a final de año la empresa habrá obtenido el doble de beneficios que el año pasado. 

    Las horas vuelan, la noche ha caído sobre Manhattan y estoy a punto de marcharme para encontrarme con Gia cuando Richard entra en mi despacho sin anunciarse, como siempre. 

    —¿Algún problema? —pregunto mientras apago la pantalla del ordenador—. Pensé que ya te habrías ido a casa, ¿no es vuestro aniversario hoy? 

    Empalidece ante mis palabras y saca con rapidez el móvil del bolsillo de su americana para comprobarlo. 

    —Capullo —espeta entre aliviado y enfadado por mi broma—, es mañana, me has he hecho dudar y lo tengo todo preparado desde hace una semana. 

    —Te has vuelto un romántico. 

    —Puede —afirma encogiéndose de hombros—, pero ella se lo merece. 

    —Por supuesto, aun así no puedo quedarme, tengo que recoger a Gia en su casa, quiere que la vea cantar. 

    —Guau, vais muy en serio —afirma sorprendido, aunque no entiendo por qué, trato de tomarme en serio mis relaciones, al menos la mayoría de ellas. 

    —Ella no o al menos aún no ha tenido la necesidad de ponerle título a lo nuestro aunque yo ya lo doy por hecho. 

    —¿Cómo es eso? —pregunta sentándose en la butaca que hay frente a mi escritorio. 

    —No tengo tiempo de… 

    —Siéntate —ordena con el mismo tono autoritario que usaba nuestro padre y obedezco sin pensar—. Una cosa es que te guste esa chica y otra que empieces a descuidar tus obligaciones y… 

    —Llevo más de doce horas trabajando, Richard —comento mientras la furia crece en mi interior hasta que veo una chispa de diversión asomando a sus ojos—. Serás capullo. 

    —Por fin —señala y su sonrisa se agranda—, cuando me dijeron que había venido Mandy a molestar me preocupé por tu reacción y… 

    —Ya no me afecta lo que ocurrió, mucho menos verla. ¿Piensas que la daría otra oportunidad? 

    —No, por suerte ya te ha cogido Gia y no creo que te suelte —no me gusta el tono que utiliza aunque lo entiendo, ambos tenemos un largo historial de malas relaciones—, ¿sabe quién eres? 

    —No, pero no la he mentido, simplemente he omitido la verdad, no sabe que soy uno de los dueños, pagamos las cosas a medias y… 

    —Es impresionante lo que se parecen —me interrumpe y alzo una ceja sin entenderle—, me refiero a Leila y a Gia, son muy parecidas, prepárate para perder la cabeza por completo. 

    Aunque deberían asustarme sus últimas palabras, no es así, no me preocupa en absoluto y respiro tranquilo al ver que tiene su visto bueno. Es lo malo de ser el pequeño de la familia o quizás de mi carácter, pero siempre he necesitado su aprobación. 

    —Y ahora me voy, Richard —digo con rebeldía, levantándome y recogiendo mi maletín —y no voy a cambiar de opinión digas lo que digas así que no te atrevas a usar más ese tono conmigo y… 

    Me detengo al ver como alza las manos en señal de rendición y le creo, aunque sé que pronto volverá a la carga, le conozco lo suficiente como para saber que siempre va a tratar de protegerme de todo y de nada, para eso es el mayor de los tres. 

    —¿Sabes algo de Keane? —pregunto saliendo de mi despacho con él detrás de mí. 

    —No, quedó en llamar el martes y aún no lo ha hecho, mamá está preocupada. 

    —Mamá siempre está preocupada por algo —le recuerdo, los tres la adoramos y con motivos, nos sacó adelante prácticamente sola pues nuestro padre enfermó demasiado pronto, y no solo tiró de nosotros sino también de la empresa para que tuviéramos un legado con el que continuar, pero con el paso de los años se ha vuelto demasiado precavida y un tanto temerosa lo que a veces consigue agobiarme. 

    —Es normal, si estuviera de vacaciones en alguna playa paradisiaca tu madre no estaría al borde del colapso al no saber nada de él, pero es médico humanitario y no se para quieto en ningún lugar, tiene que estar metido en medio de esas guerras absurdas que lo están destruyendo todo. 

    —Hasta que le ocurra algo —comento lo que ambos llevamos temiendo desde que renunció a su cómodo trabajo en el hospital más prestigioso de Nueva York y se fue con una ONG al fin del mundo. 

    —Ojalá no ocurra —añade Richard, aunque ambos coincidimos en que llegará a pasar a fin de cuentas está demasiado cerca del peligro. 

    Llegamos al ascensor en el más absoluto silencio, como siempre somos los últimos en abandonar las oficinas así debe ser. Miro el reloj y sonrío aliviado, voy a llegar pronto a recoger a Gia y quizás… 

    —Te ha dado fuerte. 

    —¿He de recordarte cómo te comportabas tú cuando conociste a mi cuñada? —le pregunto en tono de broma. 

    —Está bien, tú ganas, me puse muy pesado en aquella época. 

    —No te haces una idea de cuánto. 

    Abandonamos el ascensor y caminamos hacia nuestros coches por el parking subterráneo.  

    —¿No te ha pedido que renuncies al lujo? —cuestiona cuando lo abro con el mando a distancia—, ¿pensé que te vería conducir alguna tartana de hace treinta años por complacerla? 

    —No, aunque si le propuse vender el ático y mudarme a un piso normal —me observa pasmado y me encojo de hombros quitándole importancia a mi gesto—, es una chica comprensiva y no aceptó. 

    —Pero no te deja invitarla —me recuerda con sorna. 

    —Ni una vez —confirmo agradecido por su manera poco sutil de no indagar en lo del piso, fue una proposición real y estaba dispuesto a ello, pero no tengo una explicación, al menos no una que pueda dar sin tener que indagar más sobre mis sentimientos. 

    —Empieza a caerme muy bien. 

    —Pues a mí a veces me cabrea, no acepta regalos, ni cenar en sitios caros, ni… 

    —Es algo nuevo, disfrútalo, si consigues atraparla será distinto y podrás agasajarla con lo que quieras, de momento te toca jugar con sus reglas. 

    —Eso espero. 

    —Te lo aseguro —afirma Richard sin un ápice de duda—, Leila acabó cediendo y Gia también lo hará.  

    Me despido de él y subo a mi auto, enciendo la música y enfilo el camino hacia su casa, es la primera vez que voy allí, me produce mucha curiosidad conocer ese barrio alejado del centro de la ciudad y en el que nunca he puesto mis pies. 

    





   





 

    Capítulo 9 

    Gia 

    Estoy nerviosa, tanto que me sudan las manos y tengo que coger la toalla para secármelas. Ya parece algo inherente en mí, estar en este estado, al menos desde que Axel entró en mi vida para ponerla del revés, hasta el punto de hacer cosas que jamás he hecho antes. 

    No sé por qué tengo la necesidad de que me vea cantar, de enseñarle mi mundo, aquel en el que más cómoda me siento y no recuerdo haber llevado al club a ninguna de mis anteriores parejas, siempre he pensado que debía mantener una parte de mí solo para mí.  

    Suena raro, lo sé, es una forma de control o mejor dicho de no perderlo todo por querer involucrar al otro en cada aspecto de tu vida. 

    Pero Axel… mis pensamientos se detienen y me observo en el espejo del baño mientras Bonnie termina de arreglarse a mi lado. He escogido mi mejor vestido, uno corto de terciopelo gris que me sienta como un guante y me hace sentirme la mujer más bella del universo, llevaba tanto sin ponérmelo que pensé que no me cabría, sin embargo aquí estoy, enfundada en él, con mi melena rosa en un recogido y temblando de anticipación o quizás sea miedo ante lo desconocido. 

    —Gracias por venir —la digo a mi amiga y su reflejo me sonríe a pesar de las ojeras que está tapando con el maquillaje y no es para menos, acaba de salir de una guardia de veinticuatro horas en el hospital donde es enfermera. 

    —Estaré solo un rato, una copa y para casa a dormir —asegura cogiendo la barra de labios marrón y dando el toque final a su look fiestero: zapato de plataforma, pantalón pitillo negro y camisa de lentejuelas. 

    —¿Va a venir Paul? —pregunto y frunce el ceño enojada. 

    —Que va, no sé ni por qué salgo con él, siempre me da plantón cuando soy yo la que propone el plan, no le interesan mis gustos, ni mis amigos, ni nada que yo quiera hacer. Es desesperante. 

    —Ya, es… raro —digo con tiento y sin deseos de discutir con ella por opinar de más, pero en el año que llevan viéndose solo he coincidido con Paul una sola vez. 

    —Es un coñazo y le voy a dar la patada la próxima vez que me deje plantada —afirma con rotundidad y sé que así será no tardando mucho. 

    Bonnie suele pensar muy bien las cosas, no es una persona de impulsos y cuando decide algo jamás cambia de opinión así que sus días con Paul están llegando a su fin. 

    —Y a ti ¿qué te pasa? —Me pregunta y me encojo de hombros—. No intentes engañarme, te conozco mejor que a mí misma. 

    —Todo esto me da un poco de vértigo —confieso sabiendo que nada de lo que diga será usado en mi contra—, Axel es genial y cada día me gusta más, es demasiado intenso tanto que si acaba abruptamente me quedaré tocada. No sé si quiero eso, pero tampoco puedo evitar verle. Estoy hecha un lío. 

    —Cariño, siento decirte que ya te ha tocado y no puedes remediarlo, así que… disfrútalo como si no hubiera un mañana. 

    —Lo sé, claro que me ha tocado y en más de un sentido —comento y no puedo evitar rememorar la última semana, jamás había tenido relaciones tan satisfactorias e intensas como las que comparto con él, y numerosas, no tiene freno y la verdad es que me pone a mil. 

    —Ya sabes a lo que me refiero —continua Bonnie ajena a los pensamientos de mi mente calenturienta—. Lo de esta noche no es algo habitual en ti y no has dudado ni un segundo en invitarlo. Deberías empezar a asumir que él es importante para ti, más que cualquier otro. 

    —Eso le daría demasiado poder y si sale mal… 

    —Te habrás arriesgado —afirma interrumpiendo mi alegato—, pero también está la posibilidad de que salga bien —me mira esperando la réplica sarcástica y al no obtenerla abre la boca en una expresión cómica e impropia de ella— ¡¡Quieres que salga bien!! —chilla tan alto que podría despertar a todo el edificio de ser más tarde. 

    —Apenas nos conocemos —me defiendo débilmente. 

    —Ya, pero no te importa, ni eso ni nada, apuestas por él y no trates de negarlo porque te conozco, Gia. 

    Estoy por contestar y salir del paso con alguna respuesta jocosa cuando el timbre me interrumpe justo a tiempo. Salgo del baño como una exhalación, recibiendo a cambio las risas de mi mejor amiga/ petarda mayor del reino e indiscreta, no sé por qué la quiero tanto con lo que me hace rabiar. 

    —¿Sí? —digo a través del telefonillo. 

    —Gia, soy Axel, ¿puedo…? 

    —Ya bajamos —contesto interrumpiéndolo y cuelgo, por una razón que desconozco no quiero que vea nuestra pequeña casa. 

    —¿Por qué no le has dejado subir? —pregunta Bonnie reuniéndose conmigo en el salón. 

    Agarro mi abrigo y el suyo y abro la puerta sin contestar, no tengo excusa y es una bobada que compare su ático de lujo con nuestra casa, pero de pronto me ha asaltado la inseguridad, esa que llevaba años sin visitarme y prefiero dejar las cosas como están. 

    El ascensor nos baja en menos de medio minuto hasta el hall y me estremezco cuando veo a Axel en el portal, al menos encontró un vecino piadoso que le dejó pasar dentro, yo ni me di cuenta. Le observo buscando el enfado en su rostro, pero no lo encuentro y me desconcierta.  

    —Hola, chicas —dice adelantándose y en cuanto me tiene cerca me da un beso en los labios sin ningún pudor y después se gira hacia Bonnie que aún tiene la boca abierta asombrada. La da dos besos en las mejillas y se presenta antes de que yo pueda hacerlo. 

    —Gia se quedó corta al describirte, estás… 

    —¡¡Bonnie!! —la llamo escandalizada ante lo que no ha acabado de decir, pero la conozco lo suficiente como para saber lo que pretendía. 

    Ambos me miran divertidos por mi azoramiento y maldigo entre dientes esa camaradería, apenas se conocen y parece tan compenetrados como si llevaran años siendo amigos. 

    —¿Nos vamos ya o quieres seguir censurándome? —pregunta mi amiga/ grano en el culo con sorna, será posible, frunzo el ceño y Axel aprovecha para atraerme hacia él. 

    —Tengo el coche aparcado a una manzana. 

    —No hace falta, iremos dando un paseo —señala Bonnie sin esperar que yo conteste y es que no puedo, estoy intentando gestionar la rabieta antes de que me estalle en la cara contagiando a mis acompañantes.  

    Solo han hecho una broma y los dos han disfrutado de ella, pero yo siento los celos recorrerme sin ningún control y sin ningún motivo. Sin duda es cuestión de nervios, estoy a punto de traspasar la línea que divide mi relación con Axel y mis amigos y no sé qué puede pasar. 

    Salimos del portal y Axel no duda en darme la mano para recorrer las calles que nos separan del club de Jazz, ellos hablan, pero yo no participo en su conversación, estoy demasiado nerviosa para hacerlo. Hasta que llegamos al local, entonces Bonnie se disculpa y entra sin esperarnos. 

    —¿Qué…? 

    —Le he pedido que nos dejara un momento a solas —confiesa Axel tomándome por la cintura—. Estás temblando, Gia, ¿qué te pasa? 

    Lo miro asombrada por su capacidad de leer mis emociones, aunque no me he esforzado demasiado en ocultar mi nerviosismo. 

    —Eres el primero con el que salgo que me ve cantar —respondo y su sonrisa aumenta tanto que consigue obnubilarme. 

    —Gracias —me acaricia la mejilla y me derrito sin preocuparme de demostrarlo, cada día que paso a su lado me desinhibo más—, me alegro de ser el único merecedor de este honor. Así que deja los nervios y disfruta del momento como haces cada viernes, por favor. 

    Me lanzo a sus brazos y recibo un abrazo en compensación por mi efusividad. Asalta mis labios sin pudor a pesar de estar en público y no puedo evitar seguirle el ritmo. 

    —¡Gia! —la profunda voz de Jack nos interrumpe y hace que nos separemos con precipitación. 

    Sonrío a mi amigo que me observa con gesto serio y tiene el descaro de repasar de arriba abajo a Axel, que, aunque no lleva traje, no puede ocultar su estatus a pesar de sus vaqueros y su abrigo negro. 

    —Jack, estaba a punto de entrar, pero antes quería hablar con Axel, mi… 

    —Su novio —dice Axel adelantándose a mi explicación y alargando la mano hacia Jack que no duda en tomársela con firmeza y cierto recelo. 

    Los observo alternativamente, no puedo creer que este viendo una lucha de machos delante de mí, Jack jamás me ha demostrado un interés más allá de la amistad que mantenemos desde que ambos teníamos cuatro años, es casi un hermano, pero evalúa a Axel como si tuviera que darle el visto bueno y eso me enerva. Y en cuanto a Axel, jamás le había visto tan tenso, tanto que de darle un golpe se quebraría en mil pedazos. 

    Resoplo sin ocultar mi incomodidad y esperando que ellos se atengan a razones y dejen estos juegos, pero se mantienen imperturbables, clavados el uno en el otro, evaluándose a saber qué, tratando de ganar el trofeo que se supone soy yo. Resoplo aún más fuerte y casi taconeo para llamar su atención. 

    ¡¡A la mierda!! 

    Me miran pasmados y juraría que solo lo he pensado, pero actúan como si lo hubiese dicho en voz alta, aunque no estoy segura. Separan sus manos y cabecean, ¿Qué carajos se están diciendo sin hablar una sola palabra? 

    —Me voy dentro, lo que tengas que decirme puedes esperar, Jack, no quiero perder mi tiempo de actuación aquí plantada. Axel, puedes entrar o quedarte aquí a marcar territorio, en tu mano está —suelto de carrerilla, sin ocultar el enfado que recorre mis venas ni cortarme un pelo. 

    Me giro sin esperar la respuesta de ninguno de los dos, incómoda ante su actuación o ¿quizás lo he imaginado? No lo sé, pero entro como una exhalación, saludo a Mila, la camarera que me observa sorprendida ante mi prisa desmedida y voy hacia el fondo del local donde hay un pequeño camerino para los artistas. Allí ya están el grupo que saldrá después de mí, un trío que suele causar furor con sus actuaciones, me saludan afectuosamente, me infunden valor y casi me lanzan al escenario, ansiosos por actuar después de mí. 

    





   





 

    Capítulo 10 

    Los nervios no dejan mi estómago tranquilo en toda la actuación, las mesas redondas comienzan a llenarse a medida que mis dedos vuelan por el piano de pared acompañando mis canciones, me guio por mis emociones y empiezo con un blues triste, tanto que acabo llorando entre aplausos. 

    Cuando voy a empezar la siguiente canción veo al fin a Axel, al fondo del local, de pie, observándome con reverencia, le dedico mi música y esta vez el amor flota con las notas envolviéndolo todo, haciéndome sentir viva. 

    Saber que a pesar de lo borde que me he puesto está ahí me da valor, más cuando veo como sonríe a Bonnie que se coloca a su lado a oírme. Son dos de las personas más importantes de mi vida, por qué sí, Axel ha llegado para quedarse y aunque me da un vértigo de cuidado y haya ocasiones en que quiera huir y dejarlo atrás, soy consciente de que ya no podría, en una semana me ha dado más que mi último novio en año y medio. 

    ¿Pero llamarle novio tan pronto? En cuanto esa pregunta se materializa en mi mente mis dedos se equivocan sobre el piano y me obligo a parar y dejar de dar vueltas a todo este embrollo en el que estoy metida, pues sin duda no es el mejor momento para analizarlo y llegar a una conclusión válida. 

    Termino las tres canciones que me faltan concentrándome solo en lo que estoy haciendo y cuando salgo del escenario tras los afectuosos aplausos, Jack me intercepta con el ceño fruncido. 

    Metro ochenta de puro músculo y mal humor viene a por mí y no entiendo por qué está así conmigo, no he hecho nada que pueda molestarlo o ¿quizás sí? 

    —¡¿Qué te pasa?! —pregunto más alto de lo necesario aprovechando que el grupo invitado ya ha empezado a tocar, me separo de su agarre y me enfrento a él con toda la mala leche reconcentrada que encuentro en mi cuerpo. 

    —Te he estado llamando toda la tarde, ¿dónde demonios te habías metido?, ¿para qué cojones tienes un puto móvil? —otra de sus malas cualidades es la cantidad de tacos que utiliza al hablar, da igual que esté enfadado o no, siempre los usa. 

    —Primero trabajando y después preparándome para venir a aquí, no me paso la vida con el móvil pegado a la mano —contesto en el mismo tono de voz que mi contrincante/amigo que está pasándose cuatro pueblos y medio con su actitud. Si no fuera porque es quien es ya me habría dado media vuelta y le habría dejado plantado. 

    —Mierda, Gia, has perdido una oportunidad de oro —masculla entre dientes y por el rabillo del ojo veo a Axel avanzando hacia nosotros. Sin duda no le ha pasado desapercibido la discusión que estoy teniendo con Jack. 

    —¿Qué? 

    —Estaba aquí Marrow, el productor más importante de Nueva York preguntando por ti, al parecer el viernes pasado te oyó cantar una persona allegada a él y quería conocerte. Tienes que tener como cincuenta llamadas mías en tu teléfono, pensé que te había pasado algo y… 

    Siento la mano de Axel sobre mi cintura e inmediatamente Jack se queda callado, mirándolo desafiante. 

    ¡Otra vez no! No creo que pueda soportar otra guerra de machos frente a mí. 

    —¿Te dejó su teléfono? —pregunto lamentándome por perder una oportunidad como esta. 

    —No, dijo que volvería, pero no sabía cuándo así que haz el favor de estar atenta o dejar el trabajo mierdoso ese o lo que sea, pero tienes que estar disponible en cualquier momento.  

    Porque sé que es imposible, pero siento como la mano de Axel se calienta hasta límites insospechables, como si estuviera acumulando toda la rabia que siente en sus puños justo antes de estamparle un puñetazo en toda la cara a mi amigo. Tengo que sacarlo de aquí cuanto antes, porque si se comporta como un energúmeno dudo que pueda volver a mirarlo de la misma manera. 

    —Mañana vengo y hablamos, Jack, gracias por preocuparte y guárdate la mala baba, ya sabes que conmigo no te vale. 

    Agarro a Axel y lo empujo hacia la puerta, al pasar junto a Bonnie la digo adiós con la mano y ella me responde, en su rostro se refleja mi preocupación y no es para menos, no me gustan los trogloditas y no voy a tolerarlo por muy colada que esté por Axel. 

    Caminamos en silencio, el uno junto al otro hasta mi portal. Las palabras han desaparecido de nuestros labios y mi mente se ofusca por lo acontecido recordándome una y otra vez que no quiero ese tipo de comportamientos en mi vida ni en mis relaciones. 

    —Gia —me llama Axel justo cuando llegamos a mi casa, me paro y le enfrento, con los brazos cruzados y una expresión de enfado que asustaría a cualquiera—, lo siento, cuando vi cómo te miraba yo… 

    —Y ¿cómo me mira, Axel? —pregunto, pero no le dejo contestar—. Le conozco desde los cuatro años, ambos tenemos veintiséis, si hubiese querido algo conmigo lo habría intentado en todos estos años que han sido muchos, es como mi hermano y no puedo verle de otra manera. Te abro las puertas de mi mundo y tú ¿te enojas por una mirada?, ¿por algo de lo que no estás seguro ni lo estarás porque jamás le he dado pie a nada? Te creía mucho más maduro y capaz de controlar tus emociones o al menos canalizarlas. 

    —Y lo he hecho —contesta ofendido por mis palabras, pero ¿acaso no soy yo la que debería estar enfadada? 

    —Sí, parecías a punto de soltarle un puñetazo y convertir el club en un ring, muy maduro todo. 

    —Me he sentido amenazado —espeta como si eso lo justificara todo—. No es la primera vez que me engañan y no me entero hasta que no lo veo por mí mismo. 

    Le observo atónita, puedo entender su miedo, pero ¿eso le da vía libre para desconfiar de mí?, ¿qué clase de relación es esta que mantenemos?, pero ¿Qué relación si solo llevamos una semana? 

    Una locura, es una maldita locura y me he dejado enredar en ella sin pretenderlo, es cierto que le deseo, que disfruto mucho cuando follamos, pero hasta ahí, el resto es un espejismo que he querido creerme. 

    —Esto es absurdo, Axel… 

    —Me hicieron mucho daño, Gia —se vuelve a justificar tras interrumpirme. 

    —Quién te engañó no fui yo, quién te hirió de esa forma tan horrible jamás te quiso y… —me quedo muda porque he estado a punto de confesarle mis tempranos sentimientos. Debo poner distancia cuanto antes o acabaré rota, sobre todo porque él no me concede siquiera su confianza—. Lo mejor es que lo dejemos aquí, ha estado bien y te doy las gracias, pero yo no puedo curar tus demonios y no quiero cargar con ellos, no me corresponden a mí. Lo siento, pero no quiero esto en mi vida. 

    —¿Me estás dejando? —pregunta con las pupilas dilatadas por la sorpresa. 

    —Es lo mejor, ve, cúrate y quizás algún día puedas mantener una relación sana con una buena chica. Te deseo lo mejor, Axel. 

    Me aprovecho de su estado de aturdimiento para salir huyendo con tanta rapidez que cuando subo las escaleras hacia mi piso, con los ojos anegados en lágrimas estoy a punto de tropezar y rodar por ellas. ¿Por qué tiene que doler tanto el amor?, ¿por qué no podía ser un hombre normal, con un pasado normal? No quiero ser la salvadora de nadie pues sé bien que eso jamás funciona y acabas herida o atada a una relación agónica en la que solo consigues pasarlo mal. Axel no es para mí y debo dejarle ir aunque sienta que mi corazón se resquebraja con el peso de mi decisión. 

    Entro en casa, suelto el bolso y las llaves y me tiro en el sofá a llorar todo lo que necesite para lamer mi herida, allí me encuentra Bonnie media hora más tarde, no dice nada, consciente de lo ocurrido, se sienta a mi lado y me consuela con silenciosas caricias hasta que el sueño me vence por fin. 

    





   





 

    Capítulo 11 

    Axel 

    Aún no puedo creer que todo se haya ido a la mierda por un mal gesto, pero así es y mi mente me recrimina una y otra vez por ello, aunque ya no tiene mucho sentido hacerlo, la he perdido de la manera más tonta posible y por su manera de hablar dudo que pueda hacerla cambiar de opinión. 

    Cojo el móvil y reviso la aplicación de mensajes esperando encontrar alguno de ella, pero por supuesto no están, sin pensarlo demasiado la saludo yo, intuyendo que no me va a contestar o incluso que pueda haberme bloqueado, pero a los dos segundos veo como se iluminan los dos palitos confirmando que lo ha leído. Me envalentono, aunque no debería, pero ya no tengo nada que perder y quizás algo que ganar. 

    Necesito verte, Gia, necesito explicarte por qué me comporté así el viernes, dame otra oportunidad.  

    Lo lee, pero no contesta y tras varios minutos de espera vuelvo a la carga. 

    Cuando vi cómo te hablaba, devorándote con la mirada me recordó tanto a mi ex y su manera de engañarme que vi peligrar lo nuestro y en vez de hablar contigo la cagué. 

    Por favor, responde. 

    Insisto sabiendo que está al otro lado, suspirando por sus palabras, deseando que me de otra oportunidad. 

    Axel, no puedo salvarte, ya lo intenté una vez y salí escaldada, aprendí que ni podía ni quería hacerlo. 

    Su respuesta tira por tierra mis esperanzas. 

    No quiero una salvadora, te quiero a ti. Lo otro ya lo trato con mi psicólogo que para eso están. Ella me dejó tocado, era la primera vez que me implicaba tanto con alguien, pero sé distinguir la realidad, sé que tú no tienes nada que ver con Mandy. 

    Por favor, necesito verte. 

    La veo escribir durante unos minutos, parar para luego volver a ello, pero sin mandarme nada. Sin duda pensando en lo que le he dicho o como volver a rechazarme. Espero sin apartar la vista de mi teléfono suspirando por ella y un domingo que prometía ser perfecto a su lado y se convirtió en una mierda.  

    No me contesta. Tras cinco minutos buscando las palabras adecuadas, se desconecta sin decirme nada más. 

    Me hundo en el sofá blanco, agarro el mando y enciendo el televisor tan alto que tengo que bajarlo porque estoy a punto de perforarme los oídos, de cuando en cuando miro el móvil, esperando esa respuesta que no llega y que parece que jamás llegará. Todo se acabó, me lo cargué de un plumazo por unos celos tontos y sin fundamento alguno. 

    —Maldíta seas, Mandy, me has jodido —farfullo aunque en el fondo soy consciente de que el único culpable de todo esto soy yo. 

    Media hora después y con mi mente concentrada en el partido de beisbol que tengo delante, el teléfono suena con estrépito, lo cojo y contesto sin mirar quién es.  

    —Espero que sea algo bueno para molestarme un domingo a las cuatro de la tarde —digo pensando que es Richard aunque desde que se casó no suele llamar en los días festivos. 

    —Depende de lo que quieras hacer —casi se me cae el móvil al escuchar la cristalina voz de Gia al otro lado. 

    —Gracias por llamarme —consigo articular con dificultad—. Gia, te aseguro que no volverá a pasar, menos con ninguno de tus amigos, esperaré a conocerlos o te preguntaré directamente si notara algo raro o que no me gustara —continuo con precipitación pidiéndole al cielo que no corte la llamada—, no soy un energúmeno, no voy por ahí pegándome con nadie y… 

    —Axel —me llama interrumpiéndome y pierdo el hilo de mi discurso—, abre la puerta. 

    Vuelo hacia ella, soltando el teléfono en la primera superficie que encuentro y en cuanto lo hago la veo ahí, frente a mí, con un gesto indescriptible en los ojos hinchados, ¡ha llorado por mí! Alargo mi mano y la hago pasar antes de que se arrepienta y salga corriendo, en cuanto la puerta se cierra la encierro entre mis brazos murmurando disculpas que se evaporan en cuanto sus labios rozan los míos. 

    —Yo también lo siento —murmura tras su casto beso—, te pido que no me compares con otras y yo caigo en la misma trampa. Lo lamento, Axel, cuando has dicho que visitabas al psicólogo he visto la diferencia entre mi ex y tú y… 

    —No metamos a nadie más entre medias —murmuro sin entender por qué me ha molestado tanto que me hable de su ex, es obvio que antes de conocerme tenía su vida igual que yo, pero imaginarla en los brazos de otro me ha quemado por dentro. 

    Sin pensarlo y sin pedirla permiso asalto su boca, ella me recibe con el mismo fuego que yo exhibo y solo la suelto para quitarla el abrigo antes de que regrese su cordura y me mande bien lejos. 

    Sigo besándola con urgencia y ella me responde de igual forma, como si lo ocurrido no tuviera ninguna importancia. Mi mente se evade y toman el control mis manos, mi cuerpo, mis labios. Solo eso es lo importante, ambos en un oasis donde nada nos salpique. 

      

    La desnudo con urgencia, sin intención de refrenarme, menos cuando veo que ella está tan ansiosa como yo, anhelando estar entre mis brazos, con la necesidad a flor de piel, con los suspiros tras cada una de mis caricias. Es exquisita y es toda mía. La lujuria aumenta entre nosotros cuando la aparto ligeramente para observar su bello cuerpo desnudo, me enciendo aún más ante su sensual sonrisa, ante su mirada, recorriéndome de arriba abajo, deteniéndose en mi polla que la espera con ansiedad. 

    —Tiene que estar durísima —dice sin una pizca de vergüenza, algo que me encanta de ella. 

    —Ven y lo compruebas. 

    Para mi sorpresa, se acerca sin un atisbo de dudas, me arrebata un beso que me enciende aún más y cuando estoy por atraparla para atraerla contra mí, se escabulle. Arrodillándose y metiéndose mi pene entre sus turgentes labios tan rápido que no puedo hacer otra cosa que aguantar la sorpresa que me producen sus acciones. Resoplo, deseando más y ella continua, acariciándome a la par que su boca me recibe por completo hasta que no puedo soportarlo más. 

    —Para —murmuro entre dientes y ella se detiene y alza los ojos hacia mí con picardía—. No quiero acabar así —comento y ella me suelta lentamente. 

    La ofrezco mi mano para ayudarla a levantarse y en cuanto la tengo frente a mí, ataco su boca con toda la lujuria que he tenido que contener a duras penas, es la primera vez que una mujer se toma tantas atenciones conmigo y ha sido realmente inolvidable. 

    La invito a tumbarse sobre la mullida alfombra blanca y la cubro con su cuerpo, ese que la ha extrañado durante todo el fin de semana. Nuestras lenguas se entrelazan en un beso sin fin, mis manos recorren su cuerpo con veneración y el puto teléfono suena interrumpiéndonos o al menos pretendiéndolo porque a pesar de que lo escucho no pienso apartarme para contestar, tengo algo mucho mejor que hacer: amarla hasta que alcance el orgasmo más maravilloso que hayamos tenido hasta ahora. 

    Se me eriza y mi erección roza su sensible clítoris pidiéndole permiso a pesar de los escasos preliminares. Gia asiente, obnubilada, anhelando mis atenciones y no dudo ni un segundo en penetrarla con cierta brusquedad. Me detengo, jadeando para comprobar que la invasión es bienvenida y Gia me sonríe, con la ansiedad reflejada en sus bellos ojos, está al borde del orgasmo y no se lo voy a negar. 

    La penetro sin piedad, sin refrenarme y ella me sigue en cada uno de los embates, acoplándose a mí, arqueándose contra mi cuerpo pidiéndome más con sus suspiros entre cortados y sus manos en mis nalgas. 

    —Axel —me llama casi con urgencia. 

    —Hazlo, córrete para mí —la digo en un sensual susurro mientras dejo húmedos besos en su cuello hasta llegar al lóbulo de su oreja. En cuanto mis dientes agarran con delicadeza la carne, Gia alcanza la cima de su pasión, soltando un sensual gruñido que me lleva a ebullición. 

    Me quedo quieto por un segundo y la observo mientras se recupera, fascinado por su capacidad para mantener el ritmo después de un orgasmo tan apabullante e intenso.  

    —Eres perfecta —comento tan bajo que estoy seguro de que no me ha oído. 

    —No lo soy, lo del viernes… 

    —Fue una reacción lógica a mi actuación —explico con rapidez odiando que se distancie de mí por mis errores—, jamás desconfiaría de ti, nunca. Te lo prometo.  

    Se revuelve inquieta debajo de mí, no me cree, al menos no del todo, he conseguido que dude de mí y me va a tocar demostrarla que no pienso fallarla. 

    —Axel, yo… —comienza a decir y la interrumpo. 

    —Te entiendo y te aseguro que no volveré a fallarte, jamás. 

    Gia sonríe aunque intuyo que algo más quería decirme, pero no lo hace y me quedo con la duda y la sensación de que me costará que vuelva a confiar en mí por completo. 

    Atrapa mi boca, robándome el poco sentido que me quedaba y no es para menos, sigo dentro de ella, a la espera de mi propia satisfacción y así, con la conversación a medias, volvemos a dejar que nuestros cuerpos sean los que hablen, pues jamás se equivocan. 

    





   





 

    Capítulo 12 

    Lunes, las doce de la mañana y aún estamos en la cama, no hemos ido a trabajar, llamé a mi secretaria a las siete para que anulase todas mis reuniones y acto seguido hice lo mismo con la supervisora de Gia, por supuesto no discutió conmigo aunque no puedo decir lo mismo de Gia. Me costó convencerla de que se quedara quieta y al final tuve que seducirla para conseguir su completa colaboración. 

    —Eres una mala influencia —su voz soñolienta me hace reír, acarició su pelo y me la imagino con su color natural: es morena y sin duda le debe de sentar muy bien, pero jamás le diría nada en contra del rosa, sé que lo malinterpretaría y no quiero más peleas entre nosotros. 

    —Nos hemos pasado la noche cabalgando, dudo que puedas servir un café sin que se te note. 

    —Si me echan por esto quemaré tu apartamento —dice con el ceño fruncido.  

    Me tumbo de nuevo a su lado y busco con mi mano su espalda desnuda bajo el edredón de plumas. Suspira y no puedo evitar sonreír ante su reacción. 

    —No van a echarte —le aseguro creyendo que así dejará de preocuparse, pero su expresión se oscurece todavía más—. Gia, basta, eres una buena trabajadora. 

    —No debí dejar que llamases tú —murmura y hunde la cara entre la mullida almohada. 

    —¿Tanto te importa lo que piensen? 

    —No, pero no quiero que me cojan manía por mis privilegios al estar liada con mi jefe —dice mirándome con tal intensidad que me rindo a ella—. Nunca antes había hecho algo así, es más jamás salgo con nadie del trabajo y esta vez he coronado en toda la cima. Quizás no seas el dueño, pero no puedes negar que eres de las altas esferas —continua ante mi mutismo, Richard me dijo que mintiera y aunque no lo he hecho del todo, tampoco quiero sacarla de su error y contarle toda la verdad, aunque no tardará en descubrirlo—. Axel, esto es… 

    —Lo sé, pero quedamos en que nada de eso importa entre nosotros, ¿recuerdas? 

    —Claro, pero entonces no vuelvas a hacer lo de hoy. 

    —Tienes razón, tan solo quería recuperar el tiempo perdido y… 

    El teléfono nos interrumpe y tras disculparme me levanto de la cama totalmente desnudo y respondo a la llamada de mi hermano.  

    —Richard, ¿Qué ocurre? —pregunto esperando que no sea nada grave que me haga cambiar mis planes para hoy. 

    —Eso es lo que deberías decirme tú, ¿dónde estás y por qué? —está ligeramente irritado y en parte le entiendo es la primera vez en años que falto al trabajo, ni siquiera cuando he estado malo lo he hecho. 

    Gia se levanta de la cama y va hacia el baño lanzándome una mirada que me enciende en el acto, estoy por tirar el móvil y volar junto a ella, pero las incesantes preguntas que me lanza Richard al otro lado me lo impide. 

    —Richard, no me pasa nada, solo necesitaba un día de asuntos propios. 

    —¿Con nombre de mujer imagino? 

    —Has dado en el clavo —respondo, Gia ha cerrado la puerta y dudo que pueda oír nuestra conversación, pero no pienso ser más explícito. 

    —Esto sí que es nuevo, te ha dado fuerte con ella. 

    —Quizás… —comienzo a decir, pero no pienso revelarle nada más al menos de momento y hasta que esté seguro de que Gia también siente lo mismo que yo, porque yo ya lo tengo claro: la quiero. 

    —Cásate con ella de una vez y no tendrás que faltar al trabajo porque estará siempre ahí, cada día y te aseguro que es divertido pasar las noches en vela entre… 

    —Richard, no necesito saber lo que le haces a Leila cada día, ahórratelo, por favor —oigo como se enciende la ducha y mi mente vuelva hacia Gia, deseando poder compartir otro rato de intimidad con ella—. Te voy a dejar ahora mismo, no me llames a menos que todo estalle por los aires y tranquilo que mañana estaré allí todo el día, dudo que Gia acceda a hacer pellas de nuevo. 

    —Te he dicho que me gusta mucho. 

    —Porque sé que adoras a Leila y te tiene a sus pies sino pensaría que quieres robármela —bromeo, si hay alguien en quién puedo confiar en esta vida es en él. 

    —Tranquilo, con una tengo más que suficiente, por cierto, este sábado estáis invitados a cenar con nosotros. 

    —¿Cómo? 

    —Le hablé a Leila de tu nueva relación y esta vez quiere conocerla y quiere hacerlo lo antes posible, así que lo dicho y no acepto un no por respuesta, así que ve a esa ducha y convéncela, ya sabes cómo. 

    Me cuelga antes de que pueda contestar, coloco el móvil en la mesita y voy al baño, en cuanto entro recibo la mirada acalorada de Gia y veo como apaga el grifo.  

    —Venía a ducharme contigo —le digo entrando en la ducha sin pedir invitación. 

    —Ya he acabado —contesta con picardía y niego con la cabeza. Alargo la mano y enciendo el agua que nos empapa a ambos. 

    —¿Estás segura? Porque yo creo que aún te queda algo por hacer aquí. 

    —Axel —alarga mi mano para detener mi avance aunque es en vano. En cuanto me toca mi miembro cobra vida, alzándose para ella—, te han llamado del trabajo y… 

    La cojo por la cintura y la acerco hacia mí, impidiendo que siga hablando de trabajo y de todo lo demás, ¿acaso no se da cuenta de cuánto la deseo.  

    —Era mi hermano y en cuanto le he dicho con quién estaba ha entendido que no era el momento de hablar —abre la boca sorprendida y no sé por qué exactamente. 

    —¿Trabajas con tu hermano? Entonces eres…  

    Antes de que pueda decir nada más invado su boca, reclamándola como mía y ella no se resiste, reacciona a cada una de mis caricias con pasión y sin una pizca de vergüenza, tan desinhibida que me vuelve loco.  

    —Te deseo —murmuro sobre sus labios apoyándola contra los azulejos de la ducha mientras el agua no empapa de arriba abajo.  

    Llevo mi mano hacia su clítoris y aunque ya está perfecta para mí, comienzo a estimularla buscando su rendición, esa a la que ya me ha malacostumbrado. Casi doy un respingo cuando su mano toma mi erección y comienza a acariciarla con una sutileza que me vuelve loco. Es perfecta, tanto que apenas puedo creerlo. 

    Sigo y cuando su mano para y su cuerpo se tensa sé que está cerca del orgasmo. Dejo de acariciarla y acerco mi erección hacia su húmeda entrada pidiéndola permiso silenciosamente aunque no es necesario, todo su cuerpo está expectante, deseoso de que le penetre y así lo hago, ella me rodea con sus piernas y nos sumimos en la danza más vieja del mundo.  

    La postura no es la más cómoda, pero el orgasmo nos sacude con fuerza pocos minutos después, dejándonos exhaustos y fundidos el uno en el otro. 

    —Así que para esto querías que me quedara —comenta con un brillo en los ojos que me acelera el corazón. 

    —Eres tan bella que no puedo resistirme a ti —susurro apartando el pelo mojado de su cara, disfrutando con sus mejillas sonrojadas y su cuerpo pegado al mío—. Podría pasarme así los próximos treinta años de mi vida y no me cansaría. 

    —Axel… —me llama y veo el terror en sus ojos. 

    —Sé que es pronto —me apresuro a explicarme, esperando que no salga corriendo lejos de mí—, que todo está yendo demasiado rápido, que los primeros meses todo es un camino de rosas, el resto lo iremos viendo, no tengo prisa, te lo aseguro. 

    —Me desconciertas tanto —señala acariciándome la mejilla—, cualquier otro hombre estaría feliz de tener una persona con quien follar sin ataduras y tú, sin embargo… 

    —No sé con qué clase de tipos te habrás juntado antes de mí, pero te aseguro que no todos somos iguales y yo tengo claro lo que quiero y lo que estoy dispuesto a arriesgar.  

    Apoya su frente en mi hombro, aferrada aún a mi cuerpo, no pesa demasiado así que no me cuesta mantener la postura durante un rato más. Me da un beso en el omoplato, otro en el cuello y llega hasta mis labios que la esperan con ansia. 

    —Poco a poco, ¿vale? —me pide tras besarme y es la promesa más dulce que he recibido en mi vida. 

    —Por supuesto, tengo que ganarme tu confianza. 

    —Esa ya la tienes, es solo que a veces me da mucho vértigo que todo vaya tan bien, nunca he tenido una relación fácil, no sé por qué, pero siempre elegía mal al que le entregaba mi amor y al final la que acababa hecha una mierda era yo. No quiero sufrir, Axel. 

    —Y conmigo no lo vas a hacer —le prometo y voy al encuentro de su boca que me recibe con ansiedad y deseo.  

    Sí, podría acostumbrarme a todo lo que Gia me aporta y sería tan fácil como si nos conociéramos de toda la vida. 

    Capítulo 13 

    Gia 

    Estoy en las nubes, pero el día va llegando a su fin y es hora de aterrizar, volver al mundo real y seguir adelante. Estoy sentada en la cocina, viendo como Axel prepara algo para cenar con bastante desatino, ya se le ha quemado la carne una vez, pero lo está disfrutando y no he querido quitarle su ilusión, así que le dejo que siga adelante mientras le observo tomando una infusión de frutas del bosque. 

    Quizás lo más adecuado sería una copa de vino, pero ya he tomado bastante este fin de semana y no quiero seguir por ahí o me hincharé como un globo de feria. Sí, eso me hace el alcohol, por eso trato de evitarlo a toda costa, ya bastante horrible es seguir en mi talla cuarenta, esa que se ríe cada vez que abro el armario y no tengo que ponerme. 

    Cierro los ojos asqueada conmigo misma por tener ese punto superficial que aborrezco en otras personas y yo paseo con poca dignidad. Pero solo quiero mi talla treinta y ocho, no es mucho pedir, la he tenido durante toda mi vida y necesito recuperarla. 

    —¿En qué piensas? —pregunta Axel cuando deja a un lado la sartén y coloca los platos con la cena delante de su sitio y el mío. 

    —En que debería cenar solo la ensalada. 

    Se sienta frente a mí y me mira expectante, deseoso de una explicación pues la carne tiene una pinta estupenda a pesar de su poca maña con la cocina. 

    —Llevo un tiempo tratando de bajar de peso —contesto alejando de mí la salsa césar antes de que caiga en la tentación. 

    —¿Por qué?, estás perfecta, Gia —continua al ver que no le contesto— y no hemos comido apenas nada en todo el día, te aseguro que hemos quemado muchas calorías hoy. ¿Qué ocurre? 

    —Inseguridades, no me hagas caso. 

    —Todo lo que te afecte me interesa, así que va a ser difícil que no te haga caso en algo así, ojalá acabes comprendiéndolo. 

    —Lo sé, es solo que me deprimo, llevo casi un año en la talla cuarenta y apenas me vale la ropa que tengo y en este tiempo tampoco he podido renovar el armario y… antes de que lo digas ni se te ocurra —me adelanto a su ofrecimiento pues está a punto de hacérmelo y no pienso permitírselo—. Con el sueldo que tengo ahora ya puedo permitirme algunas cosas e imagino que se me quitará esta obsesión. 

    Para restarle importancia cojo un pedazo de carne y me la como, demostrándole que no me importa lo que he contado, en cuanto la comida entra en contacto con mi boca noto el hambre que tengo y me centro en ella. 

    Axel se queda callado y pensativo, comienza a comer, pero le noto distante e imagino que no le ha gustado que no aceptara su dinero, pero ¿cómo podría hacerlo sin sentirme una aprovechada? 

    —Sabes que si necesitas algo solo tienes que pedirlo —señala interrumpiendo mis pensamientos atolondrados. 

    —Gracias —contesto simplemente sin ganas de entrar en una nueva discusión sobre el tema. 

    —Pero no lo harás —resopla y da un sorbo a su copa de vino tinto—, si fuera como mi hermano te obligaría a aceptarlo sin más. 

    —En ese caso saldrías perdiendo —aseguro con firmeza—, no lo aceptaría y dejaría de verte. Así que no lo hagas, me gusta estar contigo, Axel. 

    —Lo sé —sonríe y le brillan los ojos al hacerlo, no sabe cuan atractivo me resulta cuando esta así— y a mí también me encanta el tiempo que pasamos juntos y por ello quiero presentarte a mi hermano y a su mujer. 

    Abro la boca asombrada ante su petición, sintiendo que me acabo de montar en un Formula 1 que va a doscientos kilómetros por hora. Respiro hondo, notando el miedo adherido a mi espalda. 

    —Sería el sábado y te aseguro que lo pasaremos bien —continua aunque estoy segura de que se ha percatado de mi incomodidad—, mi familia es muy importante para mí, Gia. Te encantarán. 

    —Yo…, no… Axel, vas demasiado deprisa —murmuro apartando la cena y deseando volar de ese apartamento todo lo lejos que pueda. 

    Él percibe mi cambio y se levanta, se acerca a mí y me hace levantarme. Sin decir ni una sola palabra, me lleva hacia el sofá de la sala y nos sentamos. No suelta mis manos en ningún momento, como si así se asegurara de que no voy a desaparecer. 

    —Gia, es solo una cena, nada más. Yo he conocido a Bonnie, solo es mi hermano y su mujer, te aseguro que no muerden y no te van a tratar mal. 

    Sin saberlo a dado en el clavo, nunca he encajado en las familias políticas de mis parejas, soy un pájaro libre de ideas fijas, que no se calla ni aunque este siendo impertinente y eso no gusta, aunque se esfuercen en ocultarlo siempre me doy cuenta de que no soy lo que esperan. 

    —No, pero… no creo que encaje con ellos, tú puedes ponerte un vaquero y pasar desapercibido en un club de Jazz, pero yo no puedo ponerme un taconazo y un vestido y pensar que con solo eso ya estoy lista para tu mundo. En cuanto abro la boca la lio. 

    —¿Quieres que te lleve de compras? —pregunta y al ver la chispa de diversión en sus ojos sé que está de broma, tratando de aligerar la tensión que hay en el ambiente. 

    —Mi sueldo no soportaría ninguna de esa tiendas exclusivas en las que cobran por respirar —contesto y aunque he tratado de seguir su broma, no lo he conseguido. 

    —Entonces déjame hacerte un regalo. 

    —Ya hemos hablado de eso, Axel —le recuerdo con cierta tirantez, sin ganas de ahondar más en el único tema por el que hemos discutido desde que nos vemos. 

    —Da igual lo que te pongas, vas a estar perfecta. No entiendo que estés tan agobiada, conmigo nunca te has sentido así, es solo mi hermano y Leila, que es un encanto, te lo aseguro. 

    —No lo dudo —me quedo callada sin saber qué hacer, sintiéndome culpable por no ceder, pero el miedo es más fuerte que la curiosidad que siento por esa parte de la vida de Axel que desconozco. 

    —Hasta el sábado hay tiempo, por qué no lo piensas con calma y me dices algo a mitad de semana. 

    Respiro hondo y asiento, es tan comprensivo que no puedo menos que corresponderle de la misma manera. En mi fuero interno sé que acabaré cediendo, tengo un largo historial de síes que nunca quise dar a mi espalda y por los que luego me arrepentí, que me resisto a ello, pero lo haré y volveré a caer en lo mismo con idéntico resultado. 

    No dudo que su familia sea encantadora, pero sé cómo funciona esto y lo que me va a tocar tragar o todo saltará por los aires. 

    —Gracias —señalo admirando su entereza y su manera de conseguir mi colaboración. Debería estar prohibido ser tan perfecto como Axel, capaz de escuchar y comprender mis miedos—. Debería ir vistiéndome, se ha hecho muy tarde. 

    Me levanto, llevo todo el día vestida con lo mínimo: una de sus camisas y mi ropa interior. En esa casa la temperatura siempre es la misma, en cualquier estancia de la casa, tan cálida que casi es un delito estar con más ropa. 

    —Quédate a dormir —me pide y me giro para mirarle de frente, se ha levantado y me tienta con una de sus sonrisas encantadoras. 

    —Dormir contigo es imposible —le recuerdo—, no dejas de meterme mano hasta que… —me sonrojo y me siento tonta pues jamás he sido tímida en estas lides. 

    —Hasta que todo se pone interesante —concluye en un murmullo que hace que me estremezca de anticipación, se acerca a mí cual lince acechando a su presa—. Quédate. 

    Repite sujetándome por la cintura con esas manos que tan bien me conocen. Es tan tentador que estoy a punto de caer, aceptando su oferta, pero luego recuerdo que el alquiler no se paga a base de buen sexo. 

    —No puedo faltar más al trabajo o no podré pagar mi parte de los gastos y tampoco es justo para mi compañera. 

    —Déjame subirte de puesto. 

    —¡¡Ni se te ocurra si no quieres que presente mi dimisión irrevocable!! 

    Me observa horrorizado por mi estallido y siento la apremiante necesidad de justificarme. 

    —No tengo experiencia en otra cosa que no sea hostelería y la música y dudo que esto último encaje en la empresa. Desde siempre supe lo que quería hacer y no dediqué tiempo a nada más a pesar del disgusto que se llevaron mis padres en un primer momento. 

    —Fuiste tenaz. 

    —Y tonta. 

    —¿Por qué dices eso? —interroga con gesto serio. 

    —Llevo un tiempo pensando que tampoco valgo para eso, no he conseguido que ningún productor serio se interese por mí, ni siquiera que me oiga cantar y… —en cuanto me fijo en sus ojos sé lo que está pensando—, no se te ocurra decirme que tú me pagas el disco. 

    —Gia —me llama meloso y casi puedo imaginar lo que va a decir a continuación, agito la cabeza irritada, dejando que el mal humor me someta y doy un paso atrás desprendiéndome de sus manos—, jamás te ofendería ni menospreciaría tu talento ofreciéndote eso. 

    —¿Entonces? 

    —Tal vez moviendo unos hilos. 

    —No —niego con vehemencia y veo la decepción en sus bellos ojos—, quiero conseguirlo por mí misma. 

    —Está bien —se rinde y aunque debería sentirme feliz no es así, no puedo evitar sentirme mal por haberle dado el disgusto que refleja su rostro. 

    —Axel, sé que lo harías de buena fe, pero no quiero aprovecharme de nuestra relación y… 

    —¡¡Bien!! —exclama y le miro extrañada pues parece haber tocado el cielo con las manos—. Por fin lo llamas relación —explica con la felicidad reflejada en su rostro—, esto hay que celebrarlo. 

    —Y lo haremos, pero no esta noche, tengo que volver a casa. 

    —Solo sí prometes que mañana podré verte —pide seductor y decido ponerle a prueba. 

    —No lo sé —contesto sin saber por dónde me va a salir. 

    —No me hagas ir a buscarte —dice en tono de broma aunque sé que no dudará en hacerlo como esta mañana cuando llamo a personal para excusarme sin importarle lo revelador de aquel gesto. 

    Sin duda me he convertido en el tema número uno de cotilleos en la oficina, aunque en el fondo me importa poco, el día ha sido espectacular a su lado, lo he disfrutado mucho y en el fondo, sino fuera por qué necesito el dinero y debo ser responsable, no me importaría quedarme con él toda la semana. 

    —Axel, sé bueno. 

    —Yo siempre, pero me has hecho adicto a ti y una noche sin tu compañía… 

    —No insistas —le pido medio en serio medio en broma, sabiendo que acabaré cediendo y necesito volver a la normalidad aunque me encante estar con él—. Voy a vestirme —le informo descartando la ducha pues sé que querrá compartirla y no podré resistirme a un nuevo asalto. 

    Apoyo la mano en su pecho y le doy un beso breve que me sabe a poco, regreso a la habitación, recojo mi ropa que lleva todo el día en una de las sillas y voy al enorme cuarto de baño. Me visto con rapidez y cuando me miro en el espejo aún tengo las mejillas ruborizadas y como para no, menuda maratón hemos tenido desde ayer. 

    Cuando regreso al salón, él ya ha recogido la cena a medias y está vestido. 

    —No hace falta que… 

    —No, eso sí que no, no te vas a ir sola a estas horas de la noche, yo te llevo y no es discutible. 

    Asiento sin ganas de discutir y agradeciendo que me lleve a casa pues llegar a la mía me iba a costar bastante tiempo en autobuses. Salimos y me guía hacia el aparcamiento donde se encuentra su lujoso coche, no pregunto, entre nosotros hay unos acuerdos tácitos que los dos tratamos de cumplir y empiezo a pensar que puede funcionar y quizás se convierta en mi pareja definitiva. 

    





   





 

    Capítulo 14 

    Miro de nuevo el vestido que reposa sobre mi cama y sigo pensando que es insuficiente, simple, vulgar… no puedo creer que haya accedido a esto y, sin embargo, lo he hecho, voy a cenar con el hermano y la cuñada de Axel, estoy loca, lo sé y en mi fuero interno desearía que todo vaya bien, ser capaz de caerles en gracia y así al fin ampliar mi familia, pero sé que es en vano, que no va a suceder y me amonesto una y otra vez por haber cedido. 

    —¿Otra vez dándole vueltas?  

    Me giro y veo a Bonnie apoyada en el marco de la puerta, con gesto serio y mirada cansada y no es para menos, últimamente trabaja demasiado. 

    —No debí ceder a esto. 

    —Te estás lamentando antes de tiempo —me recuerda sin necesidad mientras entra en la habitación y se sienta sobre mi cama—, has tenido malas experiencias y… 

    —Y tú también —la interrumpo refrescándola la memoria—. Es siempre así, da igual cómo seas y lo mucho que quieras a esa persona, pero es una mierda conocer a la familia política, lo mires por donde lo mires y lo pintes del color que quieras. Una mierda enorme aunque la llenes de purpurina. 

    —Lo sé, pero no debería afectarte, a fin de cuentas lo importante es lo que sientas por Axel y sin duda te ha pillado bien, por no llamarlo de otra forma. Así que déjate de historias, de inseguridades y demás y ponte ese vestido con gesto de aquí estoy yo y me da igual lo que penséis pues no voy a irme. 

    —Ojalá fuera así de fácil —murmuro abatida. 

    —Lo es, no permitas que te hundan, Gia, vales muchísimo y tienes mucho que ofrecer a esos snobs estirados y trajeados. No han conocido a nadie más auténtica y leal que tú. Así que deja de compadecerte de una vez y arréglate ya. 

    Quiero rebatirla o decir algo ingenioso e inesperado que nos haga reír a ambas, pero el buen humor y las ganas de broma se me han ido por la ventana, así que me resigno y comienzo a vestirme, tratando de repetirme el mantra de Bonnie sin mucho éxito.  

    —¿Por qué fallan las relaciones? —pregunto deseosa de conocer toda la verdad y poder hacer algo para remediarlo. 

    —Tengo alguna teoría, pero, en el fondo, creo que no estamos hechos para vivir con el género opuesto, mira todo lo que discutía con mi hermano y lo bien que nos llevamos ahora… 

    —Os veis solo por Acción de Gracias. 

    —Lo justo para que nuestra relación siga siendo buena, cuando ya parece que vamos a llegar a las manos nos tenemos que ir, dejamos a mis padres tranquilos y de vuelta a la rutina. Gia, sea como sea no te puedes pasar la vida sufriendo por lo que aún no ha ocurrido. 

    Se levanta y viene hacia mí con el cariño que me tiene reflejado en los ojos. 

    —Disfruta a Axel mientras sea tuyo y quien sabe, quizás acabe funcionando y si no es así, lo superarás, eres la persona más fuerte que conozco. 

    —¿Me ayudas con el pelo? 

    Asiente y se afana en hacerme el recogido que me gusta tanto. 

    —Gracias, Bonnie —me mira a través del espejo y me sonríe—, eres la mejor hermana que podría tener nunca. 

    —Y tú la mía, no pudimos elegir mejor allá por el pleistoceno —la guiño un ojo y me dejo llevar, me peina con cuidado y con una rapidez que ya quisiera yo tener. 

    En menos de diez minutos estoy lista por fin, de reojo miro el reloj y resoplo, en cuarto de hora llegará Axel a recogerme y todo el show empezará, así que le pregunto a Bonnie por su trabajo y me dejo llevar por su pausada conversación, poniendo la mente en blanco para tranquilizarme hasta que el timbre de la puerta nos interrumpe. 

    Me despido con rapidez y bajo como una exhalación para no hacerle esperar demasiado. 

    —¿Cuándo vas a invitarme a tu casa? —pregunta Axel cuando ya estamos sentados en su coche camino de la mansión de su hermano, pues estoy segura de que va a ser enorme e impresionante. 

    —Saldría perdiendo en comparación con la tuya —digo un tanto avergonzada—, pero si quieres mañana no estará Bonnie en casa y puedo enseñártela.  

    —Me parece bien, aunque pensé que esta noche dormirías conmigo —dice y me guiña un ojo, es insaciable y yo le correspondo de igual forma y con la misma intensidad, menos mal que es un ático y seguramente esté insonorizado. 

    A medida que nos acercamos a la casa del hermano de Axel mayor es la tensión que me recorre todo el cuerpo, ya no tengo ganas de hablar, ni mucho menos de bromear, solo quiero que acabe el día de una vez por todas y poder refugiarme en algún lugar seguro donde no sea puesta a juicio por nadie. 

    Llegamos frente a unas verjas que dan paso a una enorme finca y me doy cuenta, que no me he fijado en que parte de la ciudad estoy ni cómo podría escapar de aquí si me da un ataque de pánico. Soy un desastre. 

    Axel me abre la puerta del coche y me tiende la mano consciente de que estoy tan aturdida que no voy a poder dar ni dos pasos si no me sostiene. No quiero hacerlo, no va a salir bien y lo sé con tanta certeza que me amonesto por haber sucumbido a su insistencia. 

    —Gia —me llama parándose frente a mí—, va a salir bien, te lo aseguro, confía en mí. 

    —Ojalá fuera tan fácil, te aseguro que tengo tantas malas experiencias con familiares que podría llenar una pared de esta enorme casa con ellas y aun me quedarían para la siguiente. 

    Resopla resignándose a mi mal humor y mis argumentos difíciles de derribar. 

    —Me gustaría tanto irme —confieso sin un atisbo de vergüenza aunque debería habérselo dicho antes de aparcar frente a la mansión. ¿Por qué todos los ricachones tienen que tener una mega mansión en la que reposar de sus ajetreadas vidas? 

    —No me pidas… 

    —Bienvenidos —la voz de una mujer nos interrumpe y enrojezco, cierro los ojos y escucho los saludos de rigor entre Axel y su familia. ¿Qué mierda estoy haciendo? 

    Paralizada, así me hallo sin poder moverme de donde estoy parada, tratando de entender porque estoy dejando que el miedo dirija mi vida, jamás lo he hecho, pero quizás se deba a que nunca había pensado que una relación podía ir más allá y sin embargo con Axel no paro de hacerlo. Es una locura, no llevamos ni un mes juntos y… 

    —Gia —abro los ojos y me encuentro frente a una joven de aspecto sencillo y sonrisa sincera—, bienvenida a mi casa, soy Leila.  

    Me da dos besos y yo no puedo menos que corresponderla y tratar de comportarme como una persona normal. 

    —Me alegro mucho de que accedieras a venir, sé que impresiona, pero solo son unas cuantas paredes y… 

    —Muchos dólares —acierto a decir y ella se ríe. 

    —Tienes razón, le dije a Richard que era excesiva, pero cuando se pone gruñón y exigente no hay forma de hacerle entrar en razón, por suerte para ti Axel es más negociador. 

    —¿Ya me estás poniendo verde? —pregunta con diversión Richard, no puede ser otro—, por fin te conocemos, es un placer tenerte aquí, Gia, aunque debemos hablar, tienes a mi hermano tan obnubilado que a veces me toca darle algún toque de atención y… 

    —Richard —lo llama Axel con tono de advertencia mientras Leila me toma de la mano. 

    —Solo le estaba contando la verdad, aunque te entiendo, desde que Leila entró en mi vida no ha habido nada más interesante que ella. Aun así debes aprender a controlarte, hermanito. 

    Observo todo con curiosidad, ¿dónde están los estirados que debía conocer hoy? Todo son bromas y diversión, mi cuerpo se relaja y la tensión se evapora. Me dejo llevar por Leila que no duda en criticar su propia casa como si realmente fuera yo quien lo hiciera. 

    —Espero que estés a gusto aquí —me susurra y yo no sé qué contestar—a mí me aterraba la primera vez que vine, estuve a punto de salir corriendo, no entendía nada y mucho menos a Richard, pero todo cambió con el paso del tiempo. Aun así yo sigo siendo la misma chica sencilla de Manhattan, así que conmigo no tienes que preocuparte. 

    —Gracias, Leila —digo cuando consigo articular palabra. 

    —Algún día te contaré mi historia, Gia y verás que te entiendo mejor de lo que crees, pero ahora hay que cenar o se enfriará todo. 

    Me conduce hasta el comedor, pero estoy tan absorta con lo que me ha dicho que no me fijo en nada salvo en Axel y Richard, en esa complicidad que exhiben, su manera de bromear y picar al otro y siento cierta nostalgia, me gustaría tanto haber tenido una hermana de verdad, aunque pronto recuerdo a Bonnie y si soy sincera es suficiente para mí. Me gustaría que estuviera aquí, a mi lado y poder contar esas anécdotas que ambas compartimos de la niñez. 

    Me centro en la comida, está exquisita y Leila me sonríe desde el otro lado de la mesa. Es demasiado perfecto, ¿dónde están las malas caras, las pullas y los dobles sentido?, ¿dónde está la incomodidad y las ganas de salir corriendo de allí? Y sobre todo ¿por qué mi anfitriona me mira como si de verdad quisiera llevarse bien conmigo? Es la primera vez que me veo en una de estas, no estoy acostumbrada a ello y a medida que pasa la noche me voy sintiendo más a gusto. 

    —Y ¿cuándo pensáis casaros? 

    Casi me ahogo ante la pregunta del hermano de Axel, pues estaba bebiendo agua.  

    —¡Richard!, no seas indiscreto —le amonesta Leila y parece realmente incómoda por la intervención de su marido—. No le hagas caso, Gia, le encanta llevar la batuta en todo, ya te contaré lo que hizo para que nos casáramos. 

    —Jamás he visto a Axel tan entregado en una relación y… 

    —Cuando vayamos a dar ese paso serás el primero al que se lo cuente, pero de momento estamos bien como estamos —interviene Axel y aunque lo dice en un tono pausado sus ojos lanzas chispas de indignación hacia su hermano, se avecina tormenta y no quiero estar en medio. 

    —Nos estamos conociendo —afirmo yo captando la atención de los presentes— y… 

    —Lo sé, pero no quiero que se duerma en los laureles. Si te deja escapar se lamentará toda la vida. 

    Sus palabras resuenan en el comedor, me ha dejado sin palabras y solo atino a asentir mientras Axel carraspea incómodo a mi lado. No dice nada sobre la proposición de su hermano y yo no sé cómo abordar ese tema, es absurdo, llevamos muy poco tiempo juntos y nos queda mucho por descubrir el uno del otro. Miro a Axel y no consigo descifrar lo que piensa, tampoco me atrevo a preguntárselo, ni yo misma sé lo que contestaría de llegar a recibir semejante propuesta. Es un lio y mientras termino la mousse de chocolate que ha hecho Leila mi mente hace de las suyas y me imagino vestida de blanco ante un impresionante altar y lo que más me sorprende es que no me importaría. 

      

    





   





 

    Capítulo 15 

    Axel 

    Corre, corre que se acaba el tiempo, la vida y no llegas a nada. Ese era el lema de mi padre, el mismo que Richard sigue a rajatabla y aquel que solo me crea desazón y ansiedad. No era consciente de cuánto me afectaba hasta que ese relajado sábado que compartimos con mi familia, Richard llegó con su deseo de verme felizmente casado con Gia y me creó una duda que no tenía hasta el momento: ¿ella aceptaría mi proposición de matrimonio? 

    Y aquí estoy dándole vueltas y más vueltas, con la firme intención de desterrarlo y sin conseguirlo. Miro el calendario que hay sobre mi escritorio y me doy cuenta de que ha pasado casi un mes desde aquel sábado y ni me he dado cuenta, absorto en mi trabajo y mi relación, pero siempre planteándome la misma duda. Se ha quedado perenne en mi memoria, un recordatorio sutil y resistente al olvido. 

    Nuestra relación va fenomenal, no me puedo quejar, compartimos todo el tiempo del que disponemos juntos, nos compenetramos a la perfección, nos escuchamos y estamos aprendiendo a negociar lo que a veces nos lleva demasiado tiempo que restamos a otros menesteres más interesantes, pero ¿acaso no va de esto tener una pareja?  

    Son las cinco de la tarde y sin pensarlo demasiado llamo al teléfono que tiene en su puesto de trabajo. 

    —¿Sí? —contesta con curiosidad. 

    —¿Cuánto te falta para acabar?  

    —Axel, estoy trabajando —me amonesta, pero me puedo imaginar su sonrisa—, aún me faltan por recoger unas cosas antes de que llegue la compañera. 

    —¿No puedes escaquearte un momento? 

    —No y no me tientes, compórtate. 

    —No te haces una idea de lo sensual que suena tu voz a través del teléfono, ahora mismo podría… 

    —Axel, no… —me interrumpe y yo me apresuro a cortarla. 

    —Se buena, Gia, te imagino aquí sobre mi mesa, arqueada hacia mí, dejándome que… 

    —Tú, ponme un capuchino, ya. 

    —Axel tengo que colgar —dice transmitiéndome su seriedad ante esa falta de educación que ha recibido. 

    —¿Quién es? —pregunto pues su voz me ha resultado familiar. 

    —¡¡Que me lo pongas ya!! —la chilla y ya no tengo dudas de quién está detrás de esa voz, ¡maldita sea! 

    Salgo del despacho decidido a echarla de mi empresa cuanto antes, paso como una exhalación por delante de Sara que me mira asombrada por mi actitud, saco el móvil y doy órdenes al servicio de seguridad del edificio antes de tomar el ascensor hasta la planta donde se encuentra el restaurante. 

    En cuanto entro la veo, sentada en la barra, rígida, observando a Gia con asco mientras le prepara lo que ha pedido. Me acerco a ella y en seguida recibo toda su atención. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto a Mandy con tanta brusquedad que hasta Gia se sorprende. 

    —No me doy por vencida, querido, menos comparándome con esta. 

    —¡Fuera de aquí! —ordeno sin ocultar la furia que siento ante su desprecio. 

    —No me lo podía creer cuando me lo dijo el detective, todas esas fotos con esta de paseo, al cine, a cenar… casi me entra la arcada solo de verte tan soso. 

    Se acerca el jefe de seguridad y se pone junto a Mandy, leyéndome la mente, con un solo movimiento de mi cabeza será suficiente para que la saque de aquí sin miramientos. 

    —Mandy, me da igual lo que pienses, tú y yo no somos nada, no me interesas, tuviste tu oportunidad y te liaste con otro. Sal por tu propio pie o todo el mundo verá como te sacamos de aquí a rastras dejando tu reputación aún más destruida. 

    —Te vas a aburrir mogollón —dice ignorándome y mirando a Gia que mantiene una expresión indescifrable en su rostro—, es tan soso en todo, yo tuve que buscar fuera lo que él no me daba, sabes. 

    —Eso no me importa —comenta Gia con firmeza y serenidad. 

    —Ya, solo quieres su dinerito, ¿verdad? Sois todas iguales, unas muertas de hambre —Ron la toma del brazo y la separa de la barra, no he tenido que decírselo y se lo agradezco. 

    —Y tú ¿qué eres? —cuestiona Gia sin perder ese halo de serenidad que tanto me está ayudando a no perder los nervios—, te acuestas con otro teniendo una relación, eso solo tiene un nombre… ¿necesitas que te lo diga? 

    —¡¡¡Tú, maldita…!!! 

    —Sácala de aquí —la interrumpo antes de que su insulto me convierta en una bestia—, ordena que jamás la vuelvan a dejar entrar, quien falle y la deje pasar será despedido en el acto. No quiero más errores. 

    Ron no duda ni un segundo en cumplir mi orden a pesar de la resistencia que ejerce Mandy para seguir aquí. 

    —¡Te vas a acordar de este día! —amenaza con fiereza y si dice algo más no lo oigo puesto que cierran la puerta al salir. 

    Estamos solos, por suerte no había nadie más aquí y no hay testigos de la falta de moral de Mandy.  

    —¿Lo quieres? —me pregunta Gia con el capuchino en la mano y niego con la cabeza, amonestándome mentalmente por no ser capaz de ponerla en su sitio, ¿cuánto más va a seguir molestándonos?, ¿por qué no entiende que ya no tiene nada más que hacer conmigo? 

    —Lo siento, jamás pensé que se tomaría tantas molestias. 

    —¿Una ex? 

    Sale de la barra y se sienta en un taburete frente a mí, yo hago lo mismo, tratando de decidir qué contarle. 

    —La última y la más dolorosa, se lió con uno de los nuevos socios que… 

    —Entiendo —nos quedamos en silencio y le tiendo mi mano con la imperiosa necesidad de tocarla, no lo duda ni un segundo y acepta mi invitación—. Es muy sofisticada —comenta dejando ver su inseguridad y me encojo de hombros, ¿qué más me da cuánto dinero pueda disfrazar su alma? Está podrida por dentro y no la quiero cerca de mí ni de nadie que me interese, 

    —Está vacía, por un tiempo me creí su mentira, la apoyé y me enfrenté a Richard porque él la dejó al poco de conocer a Leila, luego me di cuenta de la verdad. 

    —Entonces ¿no es a ti a quién quiere? 

    —No, es todo una farsa, en cuanto encuentre a otro que la haga caso se olvidará de mí y pasará a martirizarle a él. Espero que lo consiga pronto y sobre todo que no vuelva a molestarte.  

    —Tranquilo, no soy de cristal. 

    —¿Te dijo algo en el tiempo que tardé en llegar hasta aquí? 

    —Estuvo murmurando algo que no entendí, así que simplemente la ignoré, se la veía fuera de lugar aquí, pero me consta que a veces los directivos bajan y se juntan con la plebe —bromea y me guiña un ojo tratando de aligerar la tensión que ha provocado Mandy con su presencia y su actitud. 

    —Cuando hay alguien interesante por aquí es inevitable. 

    —Hablando de eso. Axel, no puedo perder ni un segundo en atenderte por teléfono aunque ha sido… 

    —Me he puesto a mil —confieso en un murmullo y sus mejillas se encienden, evidenciando que a ella también la ha gustado a pesar de lo poco que hemos podido hacer. 

    —Eres una mala influencia —bromea y cuando estoy a punto de atraerla hacia mí y demostrarle cuan malo puedo ser la puerta del restaurante se abre recordándome que estamos en el trabajo y no en casa. 

    Me separo de ella y Richard aparece frente a nosotros con el gesto serio y la determinación pintada en sus ojos. 

    —Me acaban de informar, ¿cuándo vas a ponerle la denuncia para que deje de molestarte? 

    Me levanto y Gia hace lo mismo, incómoda ante el estallido de mi hermano y aunque le entiendo, no me apetece volver a discutir sobre ello, mucho menos delante de Gia. 

    —Está loca —prosigue Richard sin necesidad pues ya lo sé—, cuando apareció por primera vez te dije que la denunciaras por acoso y no solo ha llegado hasta ti sino hasta Gia. ¿Tengo que recordarte…? 

    —No —digo interrumpiéndole, no quiero que Gia sepa de lo que es capaz Mandy, mucho menos que tema por algo que no va a suceder, ya me encargaré yo de protegerla sin necesidad de que sienta miedo. 

    —¿Entonces, qué piensas hacer? 

    —Iré a terminar de recoger y… 

    —Quédate —la pide mi hermano con un tono más tranquilo y se gira hacia Gia—, esa mujer nos hizo mucho daño, estuvo a punto de separarnos a Leila y a mí, después, cuando se descubrió que le era infiel a mi hermano, volvió a la carga y mientras Axel y yo estábamos solucionando un problema de la empresa, atacó a Leila cuando iba al trabajo, por suerte mi mujer sabe defenderse y solo quedó en un susto, pero no quiero que te haga eso a ti. Por eso me pongo así, más cuando Axel sabe que no tiene escrúpulos —la explica y siento como si tuviera de nuevo tres años, siendo regañado por mi padre. 

    —Tomaré medidas, Richard, pero dejemos este tema aquí. Te informaré de los pasos que dé respecto a esto. 

    La puerta del restaurante vuelve a abrirse y aparece la compañera de Gia con paso ligero, al vernos se detiene asombrada de nuestra presencia allí, murmura un hola y desaparece en la cocina como si hubiese visto al mismo diablo. Juntos imponemos y no es lo habitual que nos vean por ahí, pero tampoco es para que nos tengan tanto miedo. 

    Richard resopla y mira su reloj de muñeca.  

    —Tengo una reunión en diez minutos, piénsalo, Axel. Nos vemos mañana —tras eso se despide de Gia y sale con paso raudo.  

    Cuando la miro no sé qué está pensando de todo lo ocurrido y el miedo se instala en mí, casi estoy esperando que salga corriendo y no me deje volver a verla. Así que aguanto la respiración y pido silenciosamente que no lo haga. 

    —Creo que tienes una reunión —me dice casi empujando a marcharme. 

    —Richard puede solo con ella. 

    —Axel, estoy bien, te aseguro que no es la primera loca con la que me topo, así que no te preocupes, es tu ex y se siente amenazada por nuestra relación, ni más ni menos. Solo habría un problema si tú quisieras volver con ella y… 

    —No se me ocurriría jamás, no puedo perdonar una infidelidad, solo ver a esa persona frente a mí y saber que me ha engañado, me enciende y tengo que hacer un esfuerzo sobre humano para controlarme —confieso sin un ápice de vergüenza y ella asiente comprensiva. 

    —Entonces, ¿qué haces aquí? Vete o vas a llegar tarde. 

    —Está bien, ¿sigue en pie lo de mañana? —pregunto complacido con su actitud. 

    —¿Cine y cena? Por supuesto, no hay plan mejor para un sábado por la tarde. 

    Me despido con ganas de besarla, pero no lo hago puesto que han empezado a llegar algunos de mis empleados y no quiero ponerla en evidencia. No por mí, yo gritaría a los cuatro vientos que estamos juntos, que la amo, pero sé que ella aún no está preparada y no pienso agobiarla con ello, ni siquiera se lo he dicho y creo que ha llegado el momento de hacerlo. 

    Mi mente maquina un plan para que sea lo más romántico posible mientras vuelvo sobre mis pies para ir a la sala de juntas, ha llegado el momento de sorprenderla, aunque no le guste demasiado. 

    





   





 

    Capítulo 16 

    La espero con el coche en marcha frente a su casa, ansioso, me sudan las manos y tengo que secármelas contra la tela del vaquero negro. No sé cómo va a reaccionar y por un momento me da miedo su rechazo, hasta que la veo frente a mí, con una sonrisa en la boca y ese look informal que tanto me gusta en ella, jamás había imaginado que me gustaría tanto una mujer en zapatillas deportiva, con el pelo en un recogido que parece a punto de deshacerse y los labios al natural. 

    Lleva un maquillaje tan tenue que casi parece que no lleva nada, se acerca a mí, que estoy apoyado en el coche y me da un beso en los labios. 

    —Llegas dos horas antes, ¿qué estás tramando? —pregunta directa al grano y no sabe cuánto me gusta eso de ella. 

    —Algo que creo que te va a gustar. 

    —¿Tengo que cambiarme de ropa? —cuestiona un poco incómoda con mi sorpresa, me aparto del coche y la abro la puerta del copiloto. 

    —Estas realmente preciosa así y no, no tienes que cambiarte, no vamos a ningún acto social aunque tampoco al cine, tan solo déjame llevar las riendas, sé que te cuesta, pero hazlo solo por esta vez, no te arrepentirás. 

    Se queda callada, sopesando mi petición y yo mantengo mi mano en las suya, reteniéndola por si intenta huir. 

    —Axel, yo… 

    —Tranquila, no será nada escandaloso, ni lujoso, ni carísimo aunque no pienso permitir que abones nada este fin de semana, llevamos seis meses juntos, Gia, es hora de celebrarlo. 

    —Pero… 

    —Por favor, te aseguro que es algo que tú podrías permitirte, esa norma no la he roto, pero me apetece consentirte un poco. 

    —Está bien —dice al fin no muy convencida y la atraigo hacia mis brazos con un leve tirón, busco su boca y silencio sus quejas con un beso que me sabe a poco y me deja totalmente dispuesto a ir más allá. 

    —Te va a encantar. 

    —Podrías haberme avisado y me habría preparado una muda o algo así. 

    —Y ¿permitir que busques una manera de rechazar mi invitación? No podía arriesgarme. Vámonos ya, Gia —le ruego y ella se monta en el coche con un gesto entre consternado y divertido. 

    —Eres un manipulador —dice justo cuando me siento detrás del volante—, has dejado hasta el coche encendido, ¿por qué? 

    —Pensé en secuestrarte —señalo saliendo del aparcamiento—, pero luego quise ver si puedo ser lo suficientemente encantador como para hacerte cambiar de opinión y ha dado resultado. 

    —¿Y si te hubiese dicho que no? 

    —Plan B, secuestro y listo —se ríe, pero desconoce que hablo en serio, aunque admiro su manera de mirarme y de considerarme solo a mí, a veces tengo la necesidad de tener detalles con ella, pero siempre ha conseguido esquivarles hasta hoy. 

    —Estás loco. 

    —Sí, por ti —digo en un murmullo y veo como se sonroja, es tan fácil ruborizarla y conocer lo que piensa sin que lo diga en voz alta que doy gracias de nuevo por haberla encontrado en mi camino. 

    Una hora después paramos en Beaver Pond Campground, el lugar es mágico, los árboles rodean los bungalós que se distribuyen a lo largo de un camino de grava negra. Aparco el coche frente a la oficina y salgo del coche en busca de la llave de nuestro refugio. 

    Gia sale también y mira con admiración el paisaje que tenemos a nuestro alrededor y tan cerca de nuestras respectivas casas. 

    —No lo conocía —dice admirándolo todo cuando la tomo de la mano para entrar en donde nos espera el recepcionista. 

    —Yo tampoco, he estado toda la semana buscando el sitio adecuado y… aquí está. 

    —Me encanta y… 

    —Ni hablar, este fin de semana pago yo, el próximo puedes invitarme a dónde quieras y no me opondré, pero no quiero hablar de dinero hoy, Gia, te lo suplico —le digo con la esperanza de que no siga insistiendo. 

    Sus ojos se anclan a los míos, sé que en su interior se libra una cruenta batalla entre ceder y no hacerlo, al final asiente y no puedo evitar sentir que ella cada vez me quiere más y es capaz de comprenderme allí donde no puedo hablar. 

    —Es perfecto, solo iba a decir eso, si me lo permites. 

    —Por supuesto y perdona que a veces sea tan pesada con esto, no quiero que pienses que estoy contigo por tu… —la atraigo hacia mí de manera tan brusca que se queda sorprendida. 

    —¿Por qué estás conmigo, preciosa? —pregunto en un murmullo ahogado deseando que ella vaya un poco más lejos, que se comprometa, que se rinda ante lo que siente. 

    —¿De verdad quieres saberlo? —pregunta con una sonrisa picarona. 

    —Por supuesto, quiero saberlo todo de ti, especialmente esto. 

    Se pone de puntillas apoyándose en mi pecho e inclina la cabeza hacia mi oído, como cuando los niños te cuentan un secreto. 

    —Solo estoy contigo por lo bien que me la metes —dice en un murmullo que me pone a mil. No la dejo que se separe, aún no he acabado con ella. 

    —Pues prepárate, porque pienso hacerlo durante todo el fin de semana. 

    Hago rápidamente los trámites y después vamos caminando por el paseo que une todos los bungalós hasta el último que es el nuestro. Tiene un porche muy amplio con un par de butacas, es pequeño, el salón y la cocina están en el mismo espacio, una puerta da a la habitación y el baño. Jamás había estado en un sitio así, pero me gusta, me agrada no escuchar el ruido de la ciudad y noto como el estrés de toda la semana va a saliendo a trompicones de mi cuerpo. 

    —Está bastante bien —digo y recibo una mirada de Gia que no logro descifrar. 

    —A mí me gusta, pero no creo que a ti… 

    —Me encanta —la interrumpo antes de que siga poniendo sobre la mesa sus prejuicios—, relájate, Gia, hemos venido a descansar y a disfrutar del resto del fin de semana. 

    Respira hondo, estoy seguro de que tiene mucho más que decir, pero no lo hace y me siento agradecido por ello, me está dando una tregua, la posibilidad de agasajarla con algo que ambos nos merecemos. 

    La tarde pasa entre arrumacos, besos y para ser sincero, apenas hemos salido de la habitación de la cabaña, como si tuviéramos que recuperar un tiempo perdido del que ambos desconocemos su existencia. La observo trastear en la cocina mientras busca un par de tazas donde servir el vino que traje conmigo para la ocasión, ataviada con una de mis camisetas que la tapan lo justo y que encienden mi imaginación con cada vaivén de su cuerpo. 

    Cuando se gira sus ojos están incendiados de pasión. 

    —Deja de mirarme como si estuvieras a punto de devorarme —me pide acercándose a mí con los pies descalzos y esa sonrisa que tanto me gusta. 

    —Podría hacerlo —digo siguiéndola el juego. 

    —Ya lo has hecho durante toda la tarde, no sé ni cómo puedo caminar sin ayuda —me guiña un ojo y coloca sobre la mesa las dos tazas de porcelana blancas y baratas, junto al abridor—, me gusta verte así, tan… —se detiene y se ruboriza de su propio pensamiento. 

    —Termina la frase —la pido con creciente curiosidad. 

    —No, puedes llegar a considerarla ofensiva y no quiero estropear el fin de semana. 

    —Gia, dudo que lo que vayas a decirme pueda enfadarme, de ser así me estaría comportando como un crío pequeño y no suelo hacerlo —se sienta frente a mí, mientras lleno los recipientes del carísimo vino, si supiera su precio no me habría dejado abrirla, me vuelve loco, pero me encanta saber que no espera grandes lujos, ni siquiera viajes de ensueño, que es capaz de conformarse con un camping de tercera a pocos kilómetros de Manhattan—. Habla —la pido y sus labios rozan el vino durante unos instantes, después deja la taza frente a ella, se coloca un rebelde mechón rosa tras su oreja y sonríe. 

    —Tú lo has querido —inspira hondo—. Me gusta verte tan normal, lejos del lujo, te mimetizas tan bien como si fuera tu entorno natural, sé que es una bobada, pero… me gusta y no puedo evitarlo. 

    —¿Por qué le tienes tanto miedo al lujo? —pregunto aunque no entiendo bien por qué, pero me ha dado esa sensación a medida que hablaba. 

    —Bobadas —dice agitando la cabeza de forma negativa y sospecho que hay mucho más que aún no sé de ella. 

    —Gia —la llamo mientras alargo mi mano para coger la suya—, nada de lo que puedas contarme hará que cambié lo que siento por ti —le suelto con convicción, aceptando por fin que la amo, que deseo pasar mi vida a su lado, que no quiero que se aleje de mí nunca. 

    Su intensa mirada se clava en la mía, buscando algo que desconozco y mantengo mis ojos en ella, para que pueda indagar cuanto quiera. 

    —Son prejuicios, quizás porque he visto a Bonnie sufrir en relaciones desiguales, con personas que tenían una posición desahogada y que se creían mejores que ella. Se puede decir que he aprendido de su sufrimiento —confiesa entrelazando sus dedos en los míos—. Tú no eres como ellos, nunca te he visto poner una mala cara a mi amiga o… 

    —Jamás lo haría, sé que es muy importante para ti —aseguro con convicción y ella asiente. 

    —Es mi hermana y así la he sentido siempre. 

    —Lo sé. Gia, yo no soy como esos que la hicieron daño, no pretendo causarte ningún dolor y tampoco permitiría que te lo causen. Así que aparta tus barreras y déjame llegar a ti —le ruego y ella se ruboriza. 

    —Ya lo has hecho —murmura agachando la mirada. 

    Me levanto con rapidez, con el corazón latiéndome a tal velocidad que parece que va a salirse de mi pecho. Tomo su mano y la insto a levantarse para poder mirarla de igual a igual. Acaricio su mejilla, deseoso de escuchar la verdad de sus labios, pero también de fundirme en ellos. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no besarla y olvidarme de nuestra conversación entre sus piernas. 

    Me mira entre fascinada y temerosa. Poso mi mano en su cintura y la atraigo hacia mí, esperando, dándola tiempo para reconocer lo que nos une, lo que nos ha mantenido juntos los últimos meses, lo que aletea en nuestros corazones… 

    —Gia —la llamo reverenciando su nombre. 

    —Axel, yo… —se detiene, toma aire y trata de encontrar las esquivas palabras que no quieren aparecer. 

    —Te amo, Gia —confieso con el corazón en la mano dispuesto a entregárselo junto a todo lo que soy y lo que tengo, aunque esto último lo rechace como hasta ahora. 

    —Estoy acojonada —confiesa en un murmullo apenas audible. 

    —Solo déjalo ir, estoy aquí para recogerlo. 

    Se muerde el labio nerviosa, se revuelve contra mi mano y cambia de un pie a otro como si el balanceo pudiera despejar sus ideas, pero estoy seguro de que en el fondo de su alma siente lo mismo que yo. Estoy a punto de eximirla de tener que confesar algo para lo que no está preparada cuando observo que se dispone a hablar. 

    —Axel —se me encoje el corazón y por un segundo temo su rechazo, es un temor irracional pues jamás me ha demostrado otra cosa que interés, pero está ahí, latente y expectante—, yo también te amo. 

    Confiesa y puedo ver cuánto le ha costado hacerlo, maldigo a todos los que le hicieron daño en el pasado y cubro su boca con la mía, para sellar nuestro compromiso de la mejor forma posible.  

    La desnudo sin prisa, recreándome en cada parte de su piel, acariciándola con veneración y calma, buscando su reacción y no tarda en llegar. Se enciende con mis caricias, se aferra a mi cuello cuando la alzo para llevarla al dormitorio desordenado hace un rato y la tiendo sobre la cama con cuidado. Nuestros labios no se separan salvo lo necesario para tomar algo de aire y continuar amándonos. 

    Me desprendo del pantalón de chándal y mi erección se hace presente y dispuesta para la acción. Me tiendo sobre ella y acaricio su vientre hasta el valle que corona su deseo, en cuanto mis dedos rozan su sexo suelta un suspiro de satisfacción, aunque el relax no le durará mucho, pues comienzo a acariciarla para llevarla al límite de su pasión. 

    Sus manos acarician mi torso desnudo y mi cuerpo se estremece cuando llegan hasta mi pene erecto, tan dispuesto para ella como siempre. 

    —Métemela —susurra contra mis labios y yo niego ligeramente con la cabeza. 

    —Aún no estás del todo… 

    —Hazlo ya —ordena y no sabe cuánto me excita su desinhibición en temas de cama. 

    Así que la hago caso, aparto mi mano y la penetro lentamente hasta que mi erecto miembro está hundido totalmente en ella, satisfecho, notando como su estrecha cavidad me abraza tanto como sus brazos. 

    La danza del amor poco a poco se vuelve frenética llevándonos al éxtasis sin nada más que nosotros dos para acompañarla, disfruto cada embestida y advierto cuando su orgasmo está a punto de transportarla al nirvana. 

    Es magnifica y es toda mía. No podía ser más perfecta. 

    *** 

    Es lunes por la mañana, aún no he tomado ni siquiera mi segundo café, pero las imágenes que guardo en mi retina del fin de semana aun me encienden la sangre y me hacen desearla aquí, en mi despacho, tumbada sobre mi mesa mientras mi boca recorre su sexo… 

    —Ha llegado un mensajero con un sobre, señor O`Brian —la interrupción de Sara a través del interfono me saca de mi ensoñación, maldigo entre dientes y veo como mis pantalones muestran la erección que yo mismo me estaba provocando de solo pensar en ella— ¿Señor? —me llama sorprendida ante mi falta de respuesta. 

    Me aclaro la garganta, presiono el botón del interfono y le pido que recoja el sobre y me lo traiga. No tarda ni un minuto en cumplir mis órdenes y dejarme solo. Lo abro sin entender quién puede mandarme algo directamente a mi despacho y al ver lo que contiene no puedo creerlo.  

    Lanzo su contenido con furia lejos de mí y maldigo tan alto que no dudo que me haya oído el resto de trabajadores de la planta, de nuevo engañado y de la manera más cruel posible. 

    





   





 

    Capítulo 17 

    Gia 

    Por más que trato de hallar una explicación a la actitud de Axel no la encuentro. Llevamos una semana larga sin vernos, me esquiva, me contesta con monosílabos cuando le llamo por teléfono y ha reusado quedar conmigo el fin de semana.  

    No, no lo entiendo y cada vez me enfada más su actitud. El fin de semana que pasamos en el bungaló fue maravilloso, me sentí tan conectada a él que le acabé confesando mis sentimientos a pesar del miedo que sentía a dar ese paso y parece que mi miedo está justificado. Casi ha desaparecido de mi vida. 

    Es de locos, ¿acaso no fue él el primero en confesarme su amor?, no tiene lógica alguna y me siento tonta, estúpida y una mierda. Me lanzo sobre la cama pensando si ir o no a trabajar. Se me está haciendo tarde con tantas dudas, por suerte Bonnie no está en casa para empujarme a hacer lo correcto. 

    Miro el móvil, en media hora tendría que estar cogiendo el cercanías. Reviso la aplicación de mensajes, desde el viernes no hemos vuelto a “hablar”, si se puede llamar así a sus monosílabos que nada explican. Me niego a seguir persiguiéndole, si quiere algo que venga a buscarme. 

    Salto como un resorte de la cama, no soy un alma en pena, jamás me he dejado vencer por un hombre y aunque a este le amo más que a ningún otro, no me voy a dejar arrastrar por la pena y la decepción. Así que termino de arreglarme y cuando voy a coger el bolso se me cae todo al suelo. Lo recojo con prisas y miro el maldito sobre que recibí el lunes pasado, las fotos son claras, claramente manipuladas o al menos anteriores a mi relación con Axel. 

    No le ha dado tiempo a engañarme, hemos pasado tanto tiempo juntos que es imposible, aunque las imágenes digan lo contrario. Sigo creyendo en él, confiando en su palabra aunque este tan raro conmigo. Tiene que haber una explicación y me agarro a la que menos duele: está ocupado con temas de trabajo, agobiado y no quiere que nada le distraiga, ni siquiera yo. 

    Y con esa convicción en la cabeza me enfrento al lunes, salgo de casa y realizo el trayecto que me separa de mi puesto de trabajo convenciéndome de ello y creyendo que va a llamarme en cualquier momento. 

    El optimismo me dura todo la semana, hasta que veo como se acerca peligrosamente el viernes y ya no tengo como justificar su ausencia ni su manera de esquivarme. Le he dado tiempo y no me ha escrito en estos cuatro días. Estamos a jueves y sigo igual o peor, pues estoy escaldando a media oficina con la temperatura de la leche y el capuchino ni me sale y siempre ha sido mi especialidad. 

    Recibo una mirada inquieta de Carol cuando llevo a ebullición la leche por quinta vez en lo que va de mañana. 

    —¿Qué te pasa? —me pregunta cuando nos quedamos solas tras los desayunos. 

    —Mal de amores —contesto sin ganas de hablar, con el optimismo rozándome los tobillos y la desesperación alojada en mi garganta, no puedo más, no quiero seguir así, pero tampoco voy a arrastrarme hasta él.  

    Confieso que pensé que a lo largo de la semana volvería a tener noticias suyas, que me buscaría y me explicaría su desidia, pero me equivoqué y cada vez estoy más decepcionada. 

    —Gia, deberías ir a preguntarle —la miro sorprendida y me señala el bolsillo del mandil donde descansa mi móvil—, llevas toda la semana mirándolo cada vez que puedes, refunfuñando y a veces mandándolo a la mierda en todos los idiomas que conoces. Sé que duele enfrentarse a la verdad, pero no hacerlo te consume y dudo que quieras eso para ti. 

    —Tienes razón, pero me da tanto miedo. No entiendo nada, se supone que estábamos bien y de pronto, sin avisar ni nada, todo se desmorona y nos sé ni qué decirle. ¿No tendría que ser él quien viniera a buscarme? A fin de cuentas es el que prácticamente ha desaparecido.  

    —Sí, pero a lo mejor tarda otras dos semanas en resolver lo que le pase, ¿de verdad quieres estar así durante más tiempo? —pregunta acertadamente pues yo misma me lo he cuestionado ya varias veces en todo este tiempo—, pues ve de una vez, yo te cubro. 

    —¿Cómo sabes…? 

    —Toda la oficina sabe que estás con uno de los jefes —me dice y yo asiento un tanto ruborizada—, como era la primera vez que pasaba si causó sorpresa, pero ya nadie habla del tema. Tenéis una relación consolidada —explica comprensiva y debo de vivir en mi mundo de piruleta pues jamás pensé que mi affaire sería de dominio público—. Última planta, no tiene pérdida pues allí solo hay cuatro despachos, en el momento que preguntes por él te indicarán. 

    Asiento sin decir nada, recojo mi bolso y mi abrigo, aunque no me hacen falta, pero mi sexto sentido me lo recomienda y decido hacerle caso, siempre es mucho más sensato que yo misma. 

    Le doy las gracias a Carol y me despido de ella con dos besos como si no fuera a verla más, estoy alerta, con la piel de gallina y la decepción rozando cada poro de mi piel. 

    Me dirijo al ascensor y presiono el botón del último piso, son cerca de las once de la mañana y soy la única que va en el ascensor por lo que sube tan rápido que apenas me deja recapacitar sobre lo que voy a hacer, mucho menos sobre lo que le voy a decir. 

    En cuanto salgo de la cabina, me intercepta una rubia que bien podía estar en alguna pasarela de moda. 

    —¿Puedo ayudarla? —me pregunta con gesto cordial, pero veo la crítica en sus ojos y sé que voy a ser la comidilla de su grupo de amigas snobs cuando salga del trabajo esta tarde. 

    —Vengo a ver a Axel —lo digo con tanta seriedad que no hace ningún otro comentario, me indica el camino y sigue a lo suyo. 

    El enmoquetado gris perla esta estupendamente cuidado, sigo las indicaciones y al final del pasillo veo la mesa de la secretaria de Axel, en cuanto me acerco a ella recibo otra de esas miraditas condescendientes. Resoplo con fuerza, cansada de tanto estirado. 

    —Quiero ver a Axel, dígale que Gia está aquí y que no pienso moverme hasta conseguir hablar con él. 

    Sin esperar respuesta me giro sobre mis pasos y me siento en uno de los sillones que hay en la pared contraria a la mesa de caoba de la secretaria. Coge el teléfono y habla tan bajo que apenas puedo escucharla, pero la conversación se alarga más de lo necesario y cuando al fin cuelga, se levanta y sale de su puesto privilegiado, se acerca a mí y yo me alzo casi de un salto para escucharla. 

    —Gia, el señor O`Brian no puede recibirla en este momento, me ha pedido que le disculpe ante usted y me ha asegurado que la llamará a lo largo del día. 

    Sé que es mentira, no lo hará y volveré a quedarme sin entender nada, rota y lamiéndome las heridas sin saber qué hice mal o por qué me trata así. Nada de esto tiene sentido. 

    —¿Está reunido? —pregunto sin ocultar lo abatida que estoy. 

    La secretaria se queda muda, sopesando si decirme o no la verdad, intuyendo quizás mi reacción ante su respuesta. Después sonríe con calidez y dejo de ver condescendencia sino empatía en ella. 

    —No —contesta y para mi sorpresa mira hacia la puerta que tiene a su espalda—, voy al baño —murmura y pasa a mi lado con decisión dejándome vía libre para entrar a verlo. 

    No desaprovecho la oportunidad que me ha dado aunque no entiendo por qué lo ha hecho, sin duda sabe quién soy, hasta las altas esferas ha llegado mi romance con el jefe. O`Brian, jamás me imaginé que fuera el dueño absoluto de la empresa, si sabía que era uno de los jefes, pero no el máximo responsable junto a su hermano. Que tonta y que ciega he estado. 

    Antes de que se enfríe mi decisión camino hacia la puerta y la traspaso sin llamar, para evitar que me lo impida.  

    —Sarah, no quiero hablar con nadie, cancela todas mis reuniones. 

    Ahí está Axel, de espaldas a la puerta, frente a los ventanales, con Manhattan a sus pies y un traje negro de Armani que le sienta como un guante. Más impresionante e inaccesible que nunca. 

    Mi hombre y entonces noto que no es tan mío, al menos no así. 

    —Sarah, ¿qué…? —se gira y su pregunta muere en sus labios, me observa y no sé descifrar qué está pensando sobre mí, en su terreno, con el delantal del restaurante aún puesto y algunos mechones de cabello rebelde fuera de las horquillas. 

    —Hola, Axel —digo apartándome ligeramente de la puerta y cruzándome de brazos—, necesito hablar contigo. 

    Le pido y para mi sorpresa niega con la cabeza, da dos pasos hacia su mesa y presiona el interfono, antes de que pueda hablar intervengo. 

    —Sarah no está, imagino que habrá ido al baño —le informo y aparta el dedo del aparato—. ¿No era más sencillo decirme que ya no te intereso?, así, con estas palabras, sin hacerme más daño del necesario, pero no, te has dedicado a marear la perdiz hasta que me has hecho venir aquí a buscarte, aunque ya tengo tu respuesta, me acaba de quedar muy clara con tu actitud. 

    —No tienes ni idea —dice y por un momento me creo que está afectado, pero sé que es mentira, fui su juguete y cuando obtuvo todo de mí me desechó—, necesito tiempo, Gia. 

    —¿Para qué? —Pregunto, pero no se digna en contestar—, ¿ya tienes a otra a la que engañar? O ¿has encontrado a una modelo que se adecua más a los cánones de tu elitista círculo? ¡¡¡Contéstame!!! 

    Grito sin poder evitarlo, necesito saber por qué mi hombre perfecto se ha convertido en un canalla de la noche a la mañana sin que haya hecho nada para merecerlo. 

    —Gia, será mejor que te vayas, te daré una respuesta, pero no hoy ni ahora —trata de mantener una conversación serena, pero tiene los puños apretados y el entrecejo fruncido como si yo le hubiera ofendido en algo—, necesito más tiempo. 

    —No lo hay, ten cojones y dime qué he hecho para que te apartes de mí, ¿decirte que te amaba? Pero ¿acaso tú no me lo habías dicho antes? —Avanzo hasta su mesa—. ¡¡Habla de una maldita vez!! No me merezco que me trates así. 

    Odio suplicar, pero con él lo estoy haciendo sin una pizca de vergüenza, necesito saber la verdad de una vez por todas. No responde, me observa sin decir ni una sola palabra, dejando que mi desesperación me arrastre sin freno. 

    —Que te den, Axel. 

    Estoy a punto de girarme cuando vuelve a mirarme a los ojos, esta vez con furia y odio hacia mí, saca un sobre de un cajón y me lo lanza. 

    —¡¿Dime que mierda es esto?! Explícamelo porque no lo entiendo, ¡¡¡¿cómo has podido hacerme esto?!!! —explota y por fin veo una fisura en la pose que ha usado desde que entré.  

    Recojo el sobre que ha tirado con furia sobre la mesa, es tan parecido al que tengo en mi bolso desde hace casi dos semanas que me estremezco anticipándome a lo que puede haber ahí, ¿hasta dónde han llegado para separarnos?, hay programas lo suficientemente avanzados como para conseguir hacer creer lo que no es a cualquier persona. 

    Miro las fotos y no encuentro ninguna realmente escandalosa, son de unos días antes de ir al bungaló, cuando quedé con Jack para conocer al productor que quería oírme cantar, un abrazo y dos besos frente a la puerta del hotel New World, quizás ese es el punto, el escenario. En ningún momento se ve al promotor que también estaba con nosotros. 

    —¿Llevas dos semanas esquivándome por esto? —me mira sin ocultar su rabia, con las manos cerradas en dos puños, detrás de su escritorio, como si el solo hecho de verme pudiera acabar con su autocontrol—, ¿qué hay de malo en esto? 

    —Recuerdo perfectamente ese día, cancelaste la cita que teníamos precipitadamente, no me diste explicación y días después recibo esto, ¿cómo quieres que me sienta? 

    —Te he estado llamando, buscándote, tratando de entender qué pasaba y me saltas con esto, no puedo creerlo —murmuro, más para mí que para él, aunque mi mirada sigue anclada a la suya, grabando su expresión de odio, esa que tardaré mucho tiempo en olvidar. 

    —No quería hablar contigo —confiesa sin ningún pudor y no puedo evitar que las lágrimas se agolpen en mis pupilas—. No ha sido fácil esquivarte, pero necesitaba tranquilizarme para poder verte. Como te he dicho no quiero… 

    —No puedo creérmelo —digo cortando su explicación cansada de su actitud, asqueada por su manera de juzgarme y viendo aquello que quise negar la primera vez que surgió: es un celoso patológico incapaz de preguntar lo que necesita saber—, estaba cerrando un contrato con un productor, el mismo que falta en esta foto al lado de Jack, pero te invito a que preguntes en el hotel si alquilamos o no una habitación, aunque es absurdo cuando Jack vive a dos manzanas de ese lugar y ninguno de los dos tenemos el dinero suficiente para malgastarlo de esa manera.  

    —¿Entonces reconoces que estabas con él? 

    Le observo sin poder creer que no haya escuchado nada de lo que he dicho hasta el momento. 

    —Sí —contesto y antes de que pueda intervenir saco el sobre que llevo en el bolso—, estaba con él y con Josep, buscándome la vida, tratando de encontrar a quién produzca mi disco. Entre Jack y yo jamás ha habido nada más que una amistad y te aseguro que ambos hemos tenido un montón de oportunidades para estar juntos si hubiésemos querido ambos, pero no ha sido así y no lo será nunca porque es como un hermano para mí. 

    —Muy conveniente —dice aprovechando el instante en que tomo aire para seguir explicándome. 

    —No has dudado ni un segundo de esas fotos, pero si de mí, la diferencia entre tú y yo está clara, aunque quizás lo entiendas con esto—meto la mano en el bolso y saco el sobre que tanto me ha molestado durante días, el mismo que había tomado como una manipulación y aunque sigo pensando lo mismo no dudo en arrojarlo sobre su mesa de snob estirado. 

    Lo observa con desdén, el mismo que me lleva dedicando a mí desde que entré en su despacho a buscarle. 

    —Lo recibí el mismo día que tú, las miré y me negué a creer que fuera cierto que me engañabas, el editor de fotos hace milagros, ¿verdad? Pero tú ni siquiera me concediste el beneficio de la duda. Tranquilo, no pienso reclamarte nada ni montarte una escena, ya me ha quedado claro lo que piensas de mí. Que te vaya bonito, Axel y ojalá a la próxima que intentes conquistar decidas conocerla un poco más. Ya sé que te ha pasado antes, pero no todas somos iguales.  

    Lo coge y me doy la vuelta para marcharme. 

    —Espera —me pide y por vez primera desde que entré su tono de voz suena menos enfadado. 

    —Pediste una oportunidad y la cagaste, Axel, ojalá aprendas de ello y tu próxima novia no tenga que soportar tus celos. 

    Me marcho con paso firme, escuchando de lejos sus maldiciones, sin duda está mirando las fotos de la desdicha. 

    Todo ha acabado y aunque me voy con la cabeza alta mi corazón está roto en mil pedazos, jamás pensé que desconfiaría de mí de esa manera. No vuelvo a mi puesto de trabajo, no quiero nada que pueda unirme a él, a fin de cuentas es el jefe de todo esto.  

    Cuando paso por delante de recepción, me llama la rubia que hay sentada tras el mostrador, pero la ignoro y salgo con tanto ímpetu que estoy a punto de caerme de bruces.  

    Desaparezco en la estación de metro y en cuanto estoy a salvo, llamo a personal. 

    —Hola, soy Gia Raimon, llamo para despedirme, no voy a poder seguir trabajando con vosotros. 

    —Señorita Raimon, debe avisarnos con quince días de antelación, de no ser así perderá… 

    —Ya he perdido, unos cuantos dólares más o menos en mi cartera no supondrán una gran diferencia. Voy a salir del país hoy mismo así que si me manda los papeles por mail se lo remitiré firmados convenientemente. 

    —¿Está segura? —interroga asombrada y casi puedo imaginar lo que estará pensando. 

    —Por supuesto, ¿puede revisar si tiene mi dirección de correo electrónico anotada? 

    —Espere un segundo —la oigo teclear en unos segundos que se me hacen eternos—. Señorita Raimon —su tono de voz ha cambiado y no puedo evitar ponerme en alerta—, el señor O`Brian quiere hablar con usted ahora mismo y… 

    —No es necesario, dígale que ya no tendrá que verme más. Adiós. 

    Cuelgo antes de que sus quejas lleguen a mí, no me interesa lo que tenga que decir Axel, ya me quedó claro todo. Voy a meter el móvil en el bolsillo, pero el sonido de una llamada inunda el vagón del tren en el que viajo, no tengo que mirarlo para saber que es él, así que me limito a silenciarlo y dejarle que se pelee con el contestador una y otra vez. 

    Cuando llegue a casa estaré sola, Bonnie tiene turno de veinticuatro horas justo el día que más la necesito, repaso mentalmente la comida basura que tengo en mi armario prohibido y trato de olvidar, aunque es en vano, entre los snack y las pizzas precocinadas se cuela Axel pidiéndome perdón de todas las formas posibles, pero ya es tarde, desaprovechó su oportunidad de demostrarme que realmente valoraba nuestra relación.





   





 

    Capítulo 18 

    Está decidido, no aguanto más esta situación, hago unas llamadas, descarto ir a visitar a mis padres, no aguantaría sus sermones sobre los estudios y mis trabajos “de mierda” según ellos. Lo malo es que empiezo a pensar que tienen razón y eso me aterra, tambalea mi mundo y me hace plantearme todo lo que creía hasta ahora. 

    —¿Estás segura? —pregunta por enésima vez Bonnie mientras yo meto en una maleta todo lo que necesito para pasar el próximo mes fuera de Manhattan. 

    —Axel lleva una semana tratando de hablar conmigo, volviéndose pesado hasta límites insospechables, necesito tiempo a solas para digerir todo lo que ha pasado en estos días y que él entienda que no va a conseguir nada por mucho que insista. 

    —Pero sola, si pudieras esperar dos semanas más podría ir contigo, al menos unos días y… 

    —Te lo agradezco, pero no hace falta —digo con rapidez, solo quiero desaparecer cuanto antes. 

    —Te has llevado dos decepciones en muy poco tiempo, claro que hace falta algo más que una cabaña en medio del bosque para soltar tanto lastre —señala sin ocultar lo preocupada que esta por mí. 

    —En eso te doy la razón, mi guitarra, quiero aprovechar para componer un par de canciones de desamor, desgarradoras y trágicas —cierro la maleta y la pongo en la puerta junto a la guitarra, no quiero olvidarme nada. 

    —Gia, no estás bien, por favor, quédate, date unos días más y después nos vamos. 

    Me acerco a ella y me dejo envolver por sus brazos de hermana que tanto me han visto llorar estos últimos siete días, todo junto, una auténtica pesadilla de las más duras y crueles que podía imaginar. 

    Cuando pienso en Axel me duele el alma y el corazón, cuando pienso en Josep y su engaño con el único fin de meterme en su cama me cabreo hasta cotas inalcanzables, ¿cómo pudo usar mi deseo de ser cantante contra mí? Un disco a cambio de ser su puta, siempre dispuesta para él, sin opción a rehusar o escaquearme. Por supuesto que no acepté y mi sueño se desvaneció en el aire. 

    Estoy tan cansada de todo. 

    —Gia, por favor… —insiste Bonnie aunque sabe que es en vano. 

    —Te llamaré cada día, por eso te pedí tu cuadrante de trabajo para saber cuándo podía llamarte sin molestarte en tus horas de sueño, Axel se cansará muy pronto y yo podré volver a retomar mi mundo, mi vida y lo más difícil: decidir qué hacer.  

    —Te voy a echar muchísimo de menos, no te puedes imaginar cuánto. 

    —Tanto como yo. 

    Salto cuando el telefonillo nos interrumpe a pesar de saber quién es el que llama, Jack, que me va a hacer el enorme favor de acercarme a mi retiro en su coche. Me despido de Bonnie, recojo mi maleta y bajo hasta el coche de mi amigo. 

    —¿Cómo estás? —me pregunta cuando ya estamos rumbo a la paz que me merezco. 

    —Hecha un asco. 

    —No sabes cuánto siento lo que pasó con Josep, jamás me imaginé que quería… 

    —No hablemos más del tema —le pido y sé que al hacerlo consigo herirle, se siente culpable, pero ya he gastado toda mi empatía en la última semana, no me queda nada que ofrecer. 

    —Lo lamento muchísimo —repite y hago un ligero asentimiento de cabeza para que sepa que lo sé, aunque no tenga fuerzas para hablar de ello ahora. 

    La conversación muere mientras su ranchera roja nos lleva hasta mi nuevo destino. La mañana va abriéndose paso lentamente y me limito a mirar por la ventana viendo como la ciudad despierta a nuestro paso. Cuando salimos de ella solo siento alivio, ese que no sabía dónde estaba y que me hace respirar de nuevo con tranquilidad. 

    —¿Quieres que me quede? 

    Su pregunta me llega justo cuando aparca frente a la casita de recepción del camping en el que una vez estuve con Axel, podía haber elegido otro sitio y sin embargo, en los días de búsqueda de un refugio seguro y aislado siempre acababa regresando a la página web de este sitio, al final me rendí y llamé para alquilar una cabaña. 

    —No es necesario —le digo con una sonrisa en la cara antes de abrir la puerta del coche para salir—, estaré bien. 

    —No lo dudo, pero… 

    Se detiene al ver mi cara, es suficiente para no continuar con su verborrea, no quiero estar acompañada, no me interesa en estos momentos, solo necesito silencio y cuando este se vuelva insoportable los acordes de mi guitarra. 

    Bajo del coche sin esperar nada más y recojo mi maleta. 

    —Gracias por traerme —le digo a través de su ventanilla bajada. 

    —Era lo mínimo que podía hacer. Cuídate y cuando vuelvas ya seguiremos buscando. 

    Asiento y me despido de él con la mano, respiro hondo y en cuanto el coche de Jack sale por el camino de gravilla negra mis ojos cobran vida propia, dejando que el torrente de lágrimas que llevaba aguantando durante todo el viaje fluya sin ningún control. 

    Tras calmarme consigo tomar posesión de mi hogar durante el próximo mes, por suerte, es más barato de lo que esperaba y me permitirá estar aquí todo el tiempo que quiera sin pensar en conseguir un trabajo ni nada por el estilo. 

    Estoy en el bungaló más alejado de todos, rodeada de altos pinos, sin nadie alrededor que pueda verme. Me siento en el porche y sigo llorando por todo lo que he perdido en tan poco tiempo, por el amor que se ha tornado esquivo para mí haciendo que no confíe en nadie del sexo opuesto, por el soledad autoimpuesta que pesa como una losa sobre mi espalda y por mi sueño que voló cuando apenas estaba rozándolo. 

    Sigo sin entender todo lo que ha ocurrido en los últimos días, la pena inunda mi alma cada vez que mi mente tiene a mal recordarme a Axel. Jamás debí dejarme llevar de esa manera, entregando mi corazón a cambio, pero me envolvió y me lo creí todo. 

    Miro como anochece a través del espeso bosque que me rodea, a lo lejos oigo las conversaciones pausadas provenientes de otras cabañas ocupadas, la melancolía y la soledad se instalan junto a mí, para quedarse a mi vera y acompañarme en mi solitario retiro. 

    En cuanto oscurece del todo me levanto y entro en el bungaló, hoy está distinto, no hay risas, no hay amor, no hay nada más que el susurro de lo que pudo ser y se esfumó, es lo que me queda y decido acogerlo con resignación. Me dirijo a la habitación tras cerrar con llave la puerta de la cabaña, me desnudo y me meto en la cama, desinflada de tanto llorar, en paz al fin y dejo que el sueño me lleve a momentos inconclusos lejos de la consciencia. 

      

    





   





 

    Capítulo 19 

    Axel 

    Sé que no está, ha desaparecido y no puedo evitar amonestarme mentalmente por ello. ¿Dónde te has escondido, Gia? Me pregunto sentado frente a la mesa de mi escritorio, aborreciendo mi mal tino al no ponerle una persona que siguiera sus pasos día y noche. Necesito que me perdone, que me escuche al menos, estoy harto de hablar con su contestador, de intentar verla y que siempre consiga esquivarme, de que ponga a Bonnie de pantalla y ahora, me encuentro con que simplemente se ha esfumado y no he conseguido que su amiga me dé detalles de dónde está. 

    Salgo del trabajo antes de tiempo y conduzco con ferocidad hasta que llego a mi destino. De nuevo estoy aquí, aguardando. Tamborileo los dedos sobre el volante, aparcado frente a su casa, esperando que aparezca una luz en su habitación que me indique que Bonnie me ha mentido descaradamente, pero hacia las doce comprendo que no es así, se ha ido de Manhattan y no sé a dónde ni durante cuánto tiempo estará fuera. 

    No intento llamarla puesto que el día anterior me bloqueó, cansada de mi insistencia. 

    Arranco el coche furioso conmigo mismo y conduzco a toda velocidad hasta casa donde me espera la soledad más frustrante y desalentadora. La he fallado, me he comportado como un imbécil, le he demostrado que soy un maldito celoso y me he dado cuenta de que no puedo vivir sin ella, menos después de averiguar el engaño al que he sido sometido. 

    El recuerdo me asalta con fiereza justo cuando aparco el coche en el garaje subterráneo del edificio en el que vivo. 

      

    No puedo creerlo, miro las fotos de nuevo, las suyas, las mías y aunque sé que estoy frente a un engaño de alguien, no puedo entender por qué Richard ha cometido semejante acto contra mí y contra Gia.  

    Cuanto más lo pienso, más cabreado me pongo hasta que tengo que reventar de una vez. Salgo de mi despacho y vuelo hasta el suyo, entro sin llamar y le planto delante de sus narices los dos sobres fotos de fotos. Está hablando por teléfono y me observa entre asombrado y enfadado, pero ¿acaso no soy yo quién debería estar molesto con él? Ha hundido mi relación con Gia de un plumazo de la manera más vil posible. 

    Cuelga y espera mi siguiente movimiento. 

    —¿Por qué mierda lo hiciste? Me lo creí, la juzgué y ahora me odia, ha renunciado al trabajo, no me coge el teléfono, dudo que quiera volver a verme. En las fotos no hay nada malo, pero el informe… 

    —¿De qué me estás hablando, Axel? —su calma me enerva todavía más, ¿acaso no se imagina el daño que me ha hecho al hacerme dudar de ella? 

    Me enciendo aún más, sabiendo que no será fácil que ella me perdone y lo entiendo, en el fondo yo haría lo mismo, la he fallado justo dónde la aseguré que no fallaría. No me merezco su perdón, pero lucharé por él con uñas y dientes. 

    —De esto —digo señalando las malditas fotos, pero no se digna ni en cogerlas, se levanta y me observa aprovechando los centímetros que me saca para hacerme empequeñecer como cuando era un niño, pero ya no lo soy así que no me amilano—, ¿por qué me has mentido? —insisto y él niega con la cabeza, molesto por mi actitud. 

    —Sea lo que sea no estoy detrás de ello. 

    —¿Quién podría tener el dinero necesario para contratar a un detective para que vigile a Gia? Y lo peor al no haber encontrado nada dedicarse a mentir en el informe y a recortar fotos. 

    —¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? —su pregunta acompañada del tono de voz más calmo que recuerdo de él me golpea con fiereza—, en su día investigué a Mandy por lo que ya sabes, pero te aseguro que nunca he desconfiado de Gia, al contrario, apoyo vuestra relación y dudo mucho de que sea capaz de engañarte. Quien haya orquestado esto ha ido a darte justo dónde más te duele, sin importarle el hacerte daño. Piensa y averiguarás quién es el culpable. 

    —Mandy —murmuro y la verdad me golpea con tanta fuerza que no sé si seré capaz de soportarla. Solo ella podía orquestar una artimaña tan baja y vil como esta—. Lo siento —digo y solo obtengo un movimiento de cabeza de su parte. 

    Recoge los sobres y los abre para ver lo que hay dentro, chasquea la lengua y suelta una maldición entre dientes. Después me los devuelve con gesto comprensivo. 

    —Ahora te toca recuperarla y espero que lo consigas o te arrepentirás toda la vida. 

    —Lo sé —respondo cabizbajo, una vez que la ira se aleja solo queda el remordimiento y la pena por haberla juzgado sin pruebas, no solo a ella sino también a Richard. 

    La he cagado y no sé qué voy a hacer para remediarlo. 

      

    Desde ese día he intentado volver a su lado, pero no me ha dejado ni siquiera disculparme, no me coge el teléfono y para colmo ahora ha desaparecido y no sé a dónde demonios se ha escondido. 

    Subo a mi apartamento, aquel que tantos fines de semana hemos compartido y se me antoja una cárcel lujosa más no un lugar donde resguardarme, ese solo está en sus brazos, aquellos que he perdido por gilipollas. 

    Mi móvil suena con estridencia y ni siquiera lo saco del bolsillo para ver quién es, me descalzo en el salón y voy a ponerme una copa, la primera de muchas aunque sé que no debería y que no encontraré a Gia en el fondo de una botella, no me privo, lleno el vaso casi hasta el borde de whisky y me siento en el sofá para saborearlo sin prisas, hasta que la embriaguez me lleve allí donde mi mente deje de sermonearme. 

    *** 

    Me va a estallar la cabeza, el sol me da en los ojos haciendo que el dolor sea aún más fuerte y me amonesto mentalmente por haber sucumbido a la depresión por no tenerla a mi lado, en vez de haber seguido buscándola. Cuando consigo abrir los ojos veo el desastre de mi alrededor, dos botellas de whisky vacías sobre la alfombra, una mancha sospechosa en esta, que no quiero pensar de qué puede ser, los trozos de un vaso que estrellé contra el suelo seguramente en un momento de rabia, pero… lo peor es que no me acuerdo de absolutamente nada de lo que hice hasta que caí inconsciente. 

    Apoyo la cabeza en el sofá y aguanto una arcada como puedo, maldita bebida y maldita debilidad la mía. Aborrezco mi actitud derrotista, no suelo ser así, no tengo justificación para ello salvo que la quiero, que estoy enamorado de Gia, que estaría dispuesto a rechazar todo lo que tengo con tal de que estuviera a mi lado, nada tiene sentido sin ella. En pocos meses se ha convertido en el motor de arranque de mi vida y ahora no me queda nada. 

    Ni siquiera me sorprendo cuando la puerta del apartamento se abre y aparece Richard, con gesto serio y mirada asqueada cuando ve en qué me he convertido. No le saludo, ni siquiera le sostengo la mirada, ¿para qué? Si lo que me pasa está más que claro. 

    Se para frente a mí y pido mentalmente que se vaya, que me deje regodearme en mi sufrimiento y mi perdida, pero sé que no lo hará aunque se lo suplique de rodillas. 

    —A la ducha —ordena con un gesto que siempre le ha funcionado, pero hoy simplemente lo ignoro, agitando la cabeza—. ¡Ya! 

    —Déjame en paz —farfullo con la voz ronca. 

    —Tengo algo para ti, pero si no te pones presentable volveré a llevármelo y tiene que ver con Gia. 

    En cuanto oigo su nombre el resto del alcohol que me tenía aturdido desaparece, le observo ansioso y expectante, pero tras diez minutos que se me hacen eternos sé que no obtendré nada si no le obedezco. Me levanto trastabillando, pero él no se acerca a ayudarme y no le culpo, está impecablemente vestido mientras que mi traje irá a la basura en cuanto me lo quite. 

    Quiero gruñirle para que me de lo que sea que tenga, pero conozco lo suficiente a mi hermano para saber que sería una tontería comportarme así y lo único que conseguiría sería que se vaya, así que me quedo con las ganas de enfadarme y arrastro los pies hasta la ducha para ponerme presentable, elucubrando sobre lo que puede ser y llegando siempre a la misma conclusión: la ha encontrado para mí. 

      

    





   





 

    Capítulo 20 

    Gia 

    Estoy despierta, viendo como la luz del sol se cuela por la ventana que no cerré anoche, refunfuñando por haberme olvidado de cerrarla, pero sin ganas de levantarme a hacerlo. He dormido poco, por no decir nada y en los momentos en que conseguía conciliar el sueño Axel se aparecía allí, con su sonrisa encantadora y cien mil disculpas que acababa aceptando como una tonta. Me ha dado fuerte con este chico y debo conseguir olvidarlo como sea, pero no sé cómo. 

    Me estiro tratando de decidir qué hacer con mi tiempo ahora que no tengo nada en lo que ocuparlo, ni siquiera siento la necesidad de cantar, sin saber por qué esto que ha pasado me ha dejado rota, dolorida y terriblemente triste, pero tampoco tengo ganas de llorar, sino de romper cosas, de soltar la ira, de rabiar y quejarme aun sabiendo que no servirá absolutamente de nada, así que me encojo bajo las mantas y sigo contemplando el amanecer. 

    Solo las ganas de hacer pis son capaces de sacarme de la cama, a fin de cuentas es una necesidad básica que no puedo ignorar, lo peor es que a ella le siguen otras como la de desayunar algo. Sin quererlo mi propio cuerpo me ha puesto en movimiento y simplemente me dejo llevar a regañadientes. 

    Paso a la cocina y me caliento un poco de agua para tomarme una infusión, pongo a tostar un poco de pan y saco la mermelada de arándanos. Hoy me merezco algo dulce.  

    Abro la puerta del bungaló y dejo que el aire frío de la mañana me acabe de despertar del todo. En cuanto el desayuno está listo lo pongo en una bandeja y salgo al porche.  

    El grito que pego ha debido de despertar a todos los que haya en el camping, apoyo la bandeja con manos temblorosas sobre la mesa y trato de decidir qué hacer sin mucho éxito pues me pierdo en su mirada. 

    —¿Qué haces aquí? —pregunto cuando consigo articular palabra. 

    —He venido a buscarte —dice Axel con ese deje seductor capaz de hacerme temblar las piernas, estoy flaqueando solo con mirarle y no puede ser. 

    Se levanta con esa gracia felina que posee y doy un paso atrás decidiendo si escapar por el bosque o encerrarme en el bungaló, sea lo que sea el camino que tome debo hacerlo ya, antes de que me rinda y vuelva a estar expuesta al sufrimiento. 

    —Gia, llevo días queriendo hablar contigo, hay tanto que… 

    —No —niego con la cabeza, no quiero oírlo, no estoy preparada para ser fuerte de nuevo—, quedó todo claro el otro día, no puedo arriesgarme más, Axel, ya te has metido en mi vida y le has dado la vuelta, para luego lanzarme a… 

    —Por favor, escúchame —sus ruegos hacen que mi corazón vuelva a latir de forma frenética, no superaré esta prueba, me gusta demasiado, le amo y cualquier cosa que diga acabaré por creérmela y lo que es peor, aceptándolo de nuevo y después ¿qué? 

    —Ya sé que te equivocaste —asiente y ante su silencio me envalentono—, pero que lo reconozcas no justifica nada —señalo con seriedad tratando de levantar una barrera entre nosotros—, no puedo cambiar quién soy, ni quiero hacerlo, tengo amigos y amigas, quedo con ellos, les doy un abrazo si me apetece. Soy así y no hay vuelta de hoja, entiendo que tú no puedas soportarlo y por tanto lo mejor es dejar las cosas como están, ha estado bien mientras duró. Adiós, Axel. 

    Doy un paso hacia la puerta y no sé cómo lo hace, pero se coloca delante de ella, con los brazos cruzados y una expresión seria en su rostro, aunque no está enfadado o al menos no me lo parece. 

    —¿Me dejas pasar? 

    —Si has terminado de hablar ahora me toca a mí. 

    Me pongo a la defensiva, sabiendo que es la única manera de defenderme de sus “te quieros” y su arrepentimiento. 

    —Me equivoqué, me comporté como un imbécil y dejé que mi miedo nos separase, desde entonces he tratado de encontrar las palabras adecuadas que te hicieran volver y todas suenan vacías, carentes de sentido pues al fin y al cabo esta era mi segunda oportunidad y la fastidié, pero también sé que no puedo evitar seguir luchando por ti, que tengo claro que eres lo mejor que ha pasado por mi vida en los últimos años, que no tengo derecho a pedirte nada, ni siquiera debería hablarte, pero soy un maldito egoísta que prefiere que estés conmigo a aprender a vivir sin ti. Si me das otra oportunidad te aseguro que jamás volveré a caer en el mismo error, confió en ti más que en mí mismo. 

    —Hasta que veas una foto que no te guste o un gesto que… 

    —Tendría que encontrarte en la cama con otro para volver a desconfiar de ti. 

    Resoplo y siento como me sube en un pedestal del que puedo caerme en cualquier momento, no sé lo que va a ocurrir mañana, no puedo garantizarlo, de lo único que estoy segura es del amor que siento por él, ese que no para de martirizarme para que le acepte de nuevo. 

    —No soy esa clase de mujer, Axel —contesto con rotundidad y firmeza—, sabes que voy de frente y si alguna vez… —me callo porque estoy a punto de reconocer que aún tenemos una relación, pero, ¿acaso no lo habíamos dejado hace unos días?  

    La confusión que siento cada vez se hace más grande, resoplo con fuerza, estoy a punto de rendirme y ya había decidido no hacerlo. Da un paso vacilante hacia mí como si temiera asustarme cual cervatillo herido y me mantengo en mi sitio aunque debo levantar un poco la cabeza para mirarlo a los ojos. 

    —Te amo, Gia, tanto que me lastima saber que te he hecho daño con mi desconfianza, jamás quise herirte, pensé que tenía superados mis miedos, pero he descubierto que no es así, pero no volveré a dejar que afloren en nuestra relación. No voy a jurártelo, porque pretendo demostrártelo cada día, si accedes a darme una nueva oportunidad. 

    Sin palabras, así me tiene y aunque trato de buscarlas no consigo encontrar las adecuadas y es normal, por un lado mi cabeza me pide que sea prudente, incluso que no le crea, pero mi corazón salta de alegría con su declaración de amor, con las connotaciones que tiene, con su compromiso, pero acaso no es algo que todos dicen, prometen y prometen y después… 

    —Entiendo que necesitas tiempo y un té nuevo porque se te ha enfriado, voy a quedarme por aquí unos días, he alquilado ese bungaló —no necesito mirar para saber que es justo el que queda más cerca del mío— y estaré esperando tu respuesta, solo espero que… bueno, no quiero influirte y será mejor que me vaya.  

    Alza la mano y acaricia mi mejilla, en sus ojos se refleja una tristeza y desesperación que jamás había visto en él. 

    —Gracias —murmuro y lo veo marchar, no, lo dejo marchar cuando debería correr y lanzarme en sus brazos para que no lo hiciera.  

    ¿A quién pretendo engañar? Lo amo, le quiero en mi vida, le considero mi pareja, incluso en mis sueños más surrealistas me he visto con su hijo en brazos, pero me aterran sus heridas, me da miedo que se vuelvan contra nosotros y una bella relación se convierta en una batalla diaria.  

    No, no todo el mundo es capaz de ver su herida y tratar de curársela, en cambio él si lo hace o al menos eso parece. 

    Cierro los ojos, trato de bloquear los pensamientos que acuden a mi mente y recojo la bandeja del desayuno, se me ha cerrado el estómago y dudo que pueda comer nada en lo que queda de día, toca pensar y tomar una decisión cuanto antes. Y no sé qué voy a hacer. 

    





   





 

    Capítulo 21 

    Axel 

    Trabajo, trabajo y trabajo. Así paso el día lo mejor que puedo sin perder de vista el bungaló de Gia, por si sale y se marcha, dejándome otra vez sin la posibilidad de hablar con ella, necesito una respuesta y espero que tenga a bien dármela antes de que acabe el día. 

    A las nueve de la noche, con los ojos rojos de tanto ordenador y el silencio de la cabaña chirriando en mis oídos, apago el portátil, guardo los documentos que estaba revisando y pongo un poco de música en el móvil. Me desnudo con rapidez y me meto en la estrecha bañera, dejo que el agua fría del principio active mis músculos y mientras se va calentando no puedo evitar recordar las veces en que hemos disfrutado de mi ducha en el apartamento.  

    Solo con pensar en Gia mi cuerpo se prepara para la acción, me enjabono ignorando mi palpitante erección que pide ser satisfecha, pero sé que solo conseguiría un alivio tan mínimo que prefiero dejar que se baje a masturbarme. La necesito a ella, la tengo tan cerca, pero a la vez tan lejos que no sé cómo voy a resistir toda la noche sin asaltar su cabaña, aunque dudo mucho que haya dejado la puerta abierta para mí y tampoco lo haría a menos que ella me diera “permiso”. 

    Meto la cabeza bajo la ducha, apoyo las manos en la pared y dejo que mi mente viaje libre entre los recuerdos, no sirve de nada huir de ellos. 

    Duele, mi pene se hincha aún más, pero sigo sin hacerle caso, no serviría de nada. Me aclaro el jabón, cierro el grifo y me coloco la toalla alrededor de la cintura, el simple roce del algodón contra mi glande me provoca un escalofrío satisfactorio. De repente la música se detiene y salgo del baño para ver por qué, necesito algo con lo que distraerme o al menos intentarlo. 

    Me quedo paralizado, incrédulo ante lo que ven mis ojos, justo al lado de la mesa donde está mi teléfono… 

    —Hola, cariñito —estoy a punto de cometer una locura ante su desdén y ese aire divertido de quién es capaz de joderte la vida por alcanzar sus propios fines egoístas. 

    —¡¡¿Qué haces aquí?!! —exclamo más alto de lo necesario y de lo que pretendía, pero su sonrisa de suficiencia es capaz de sacarme de mis casillas. 

    —He venido a ocuparme de ti y de tu erección —dice mirando sin disimulo hacia mis partes nobles—, quizás esa mocosa barriobajera ha conseguido enseñarte algo nuevo que quieras hacerme —aprieto los puños a ambos lados de mi cuerpo, conteniendo a duras penas las ganas de golpearla—, ¿quieres ver lo que hay debajo de mi gabardina? —pregunta Mandy con un deje seductor que pretende encandilarme y no lo consigue, solo estoy asqueado y airado por su presencia, al borde de cometer un acto impropio de mí. 

    —Fuera de aquí —ordeno condensando en cada palabra el desprecio que me provoca. 

    No me hace caso y desata el cordón de su gabardina para enseñarme el minúsculo conjunto de lencería negro que lleva puesto y que no deja absolutamente nada a la imaginación pues tiene demasiadas trasparencias 

    —Sigues desubicado, querido, soy lo mejor que te ha pasado en el último tiempo, me equivoqué y sé que sabrás perdonarme. Te dejo hacerme lo que quieras. 

    Para mi sorpresa, saca del bolsillo de su gabardina unas esposas y las coloca sobre la mesa. 

    —He estado pensando que quizás lo que de verdad te pone es el sado o la dominación. Ya sabemos que estás bajo las órdenes de Richard y tal vez por eso no das la talla en la cama y… 

    —Eres una… 

    —Por fin —la voz de Gia desde la habitación me sorprende, pero verla salir de allí, en lencería y con gestos sensuales acaban por descolocarme totalmente, ¿qué hace aquí? 

    Se pone delante de mí, tapándome la visión de Mandy, da varios pasos hacia atrás sin dejar de mirarla, hasta que se topa con mi cuerpo y no dudo en cogerla por la cintura y atraerla hacia mí, ya le pediré disculpas luego, cuando la que nos mira con odio haya desaparecido. 

    —No —dice tras un incómodo silencio—, no me gusta, no da la talla y tiene que ser muy sosa en la cama. 

    Mandy abre la boca totalmente descolocada por las palabras de Gia y yo me limito a contener mi sonrisa como puedo, aunque no es fácil porque su expresión es bastante cómica, jamás la había visto desconcertada por nada. 

    —No me extraña que se te haya bajado, Axel, a mí no me pone nada de nada, es flacucha, tiene más huesos que carne, no creo que aguante nuestro ritmo, ya me entiendes. 

    —Estoy de acuerdo —digo sin comprender muy bien a qué está jugando Gia, pero disfrutando del desconcierto de Mandy. Sin duda venía a dar el toque de gracia y va a salir escaldada. 

    —Eres una… 

    —No me importa tu opinión, yo solo me acuesto con quién me pone a mil por hora y tú no me provocas ni un ligero cosquilleo, así que puedes irte —Mandy está tan asombrada que se ata la gabardina con movimientos exagerados sin dejar de mirarnos con odio, pero que bien sienta verla totalmente descolocada—, te pagaremos la gasolina, claro, por el desplazamiento y las molestias. 

    Alarga la mano hacia mi pantalón que está en la silla de al lado, saca mi cartera y coge un billete de diez dólares, se lo ofrece a Mandy que por supuesto no lo acepta. 

    —Tranquila, tiene mucho más para que gastemos juntos, esto es una raspilla para él, incluso para una barriobajera como yo. Es más luego pienso devolverle los diez dólares, a esto invito yo. 

    Camina con dignidad hacia la puerta y la abre sin importarle quién pueda verla así vestida. 

    —Ahora déjanos a solas, tengo que ocuparme de mi hombre, una pena que no hayas resultado ser la correcta para el trio, tenía ganas de tirarme a una rubia, de ver como mi novio se la folla mientras alcanzo el orgasmo con mis dedos, no te puedes imaginar lo placentero que es. Casi puedo saborearlo —se lame los dedos con descaro y baja su mano lentamente por su vientre sin dejar de mirar a Mandy que no puede evitar poner cara de ajo, parece estar al borde de la arcada. 

    Gia se detiene justo cuando su mano roza su clítoris por encima de la sensual ropa interior que lleva puesta, avanza unos pasos con gesto serio, deteniéndose frente a Mandy que aunque no retrocede tampoco está cómoda. 

    —¿No eras la gran experta del sexo? Vienes, te mofas de él y ahora te quedas petrificada porque una tía te dice que sabe darse placer, te animo a que descubras como hacerlo, quizás así dejarás de joderle la vida a tus ex novios o ¿acaso no sabes tocarte a ti misma hasta alcanzar el éxtasis? No es pecado y te aseguro que te quitará la mala leche que gastas. Ahora vete de aquí antes de que mi paciencia se acabe y termine por arrastrarte de los pelos por todo el camping, no te quiero ver de nuevo cerca de mi hombre, porque te aseguro que lo pagarás muy caro. 

    —Eres una… 

    —Barriobajera, lo sé y no me importa, prefiero ser eso que una zorra como… 

    No termina la frase, pero está claro lo que ha querido decir. Mandy la observa con odio y doy un paso hacia ella, poniéndome en guardia, si levanta la mano para pegar a Gia no se lo permitiré. Para mi sorpresa se limita a darse la vuelta y marcharse de allí sin decir absolutamente nada, ni siquiera habla entre dientes, esta vez Gia la ha derrotado y dudo que vuelva a acercarse a nosotros. 

    Cierro la puerta y reprimo las ganas de abrazar a Gia. Aprieto los puños para contener mis ansias y respiro hondo antes de admirar su belleza y su poder, lo emana por cada poro de su piel, me tiene obnubilado, totalmente a sus pies y ahí quiero estar siempre. 

    —¿Fue ella la de las fotos? —asiento con un nudo en la garganta— ¿por qué? 

    —Porque sabía cómo iba a reaccionar como lo hice y quería joderme la vida —digo simplificando todo lo ocurrido antaño—. Mientras salíamos, Richard la puso un detective, nunca se fió de ella y gracias a eso supe que me estaba engañando con otro. 

    —Estaba a punto de venir a hablar contigo de todo lo que ha pasado y la vi, ni por un segundo creí que tú la hubieses llamado y por eso entré por la ventana de la habitación para ver qué te decía. Es una persona horrible, Axel y siento muchísimo que hayas pasado por sus garras. ¿Por qué tanto odio hacia ti? 

    —Unos días después de conocerte y quedarme prendado de ti apareció en mi oficina, quería recuperarme, pensaba que la aceptaría, que seguiría siendo el tonto perfecto al que engatusar, en el momento que la rechacé me convertí en su obsesión, en la persona que quería destruir.  

    —Me alegro de que ya no estéis juntos, solo podía hacerte daño —recoge mi camiseta del suelo y se la pone en un instante—. Mi ropa está en la habitación —se justifica y yo me limito a asentir, traga saliva, toma aire y busca las palabras adecuadas, sin duda para rechazarme de nuevo, para recordarme que no podemos estar juntos. 

    —Gia, te amo —le repito con mis sentimientos a flor de piel y el deseo de que me crea ardiéndome en la garganta.  

    Da un paso hacia mí y no puedo descifrar la expresión de su rostro. 

    —Axel —me llama y una sonrisa asoma por la comisura de sus labios, aunque quizás me lo esté imaginando y solo sea lo que yo quiero ver y no la realidad—, esta es la mayor locura que voy a cometer en mi vida, estoy dejando a un lado todo lo que pienso, todo lo que he vivido y aprendido a lo largo de mi vida para confiar en ti y espero no arrepentirme nunca porque te quiero, te amo y estos últimos días han sido una tortura. 

    —No voy a fallarte, al menos no en relación a la confianza, te aseguro que he aprendido la mayor lección que jamás me hayan dado, respecto a lo demás, no te puedo asegurar nada —comento sin faltar a la verdad—aunque me esforzaré cada día en hacerte feliz. 

    Sonríe y me siento tremendamente aliviado por ese gesto que tanto echaba de menos en ella, salvo la distancia que nos separa y veo como la tensión se ha disipado por fin. 

    —Te he echado de menos —confiesa en un susurro. 

    Alargo mi mano y tomo su cintura para atraerla hacia mí. 

    —¿Cómo puedo remediarlo? —pregunto y pasa sus brazos por detrás de mí cuello, se pone de puntillas y con sus labios rozando los míos susurra algo que no llego a entender. 

    —Hazme el amor —repite ante mi falta de respuesta y no hay más que hablar, al menos hasta que nuestros cuerpos se hayan saciado y nuestras almas vuelvan a bailar al compás de su propia música. 

    La alzo en brazos mientras la beso y mi toalla cae al suelo para revelar la más gloriosa erección, esa que nos llevará al Nirvana a ambos, pero antes de ello no dejaré ni un solo retazo de su piel sin adorar con mis ansiosos besos, hasta que el éxtasis se convierta en lo único real dentro de esta cabaña. 

    





   





 

    Epílogo 

    Si alguien me hubiese dicho que tres meses después de reconciliarme con Axel íbamos a estar planeando la boda, juro que no le habría creído, pero según Leila los hombres O`Brian son de ideas fijas y bodas exprés, así que no he podido menos que arriesgarme y seguir lanzándome al vacío cuando le contesté que sí. 

    Aunque no quiera admitirlo en voz alta me da muchísimo vértigo todo esto, más después de haber aceptado que Axel pagara el vestido de boda y aquí estoy en el probador de la boutique más sofisticada de todo Manhattan, rodeada de vestidos de ensueño y tratando de escoger uno mientras Bonnie y Leila se lo pasan de fábula bebiendo champán la primera y zumo la segunda y renegando por mi falta de entusiasmo. 

    No se dan cuenta que no me da miedo casarme con Axel el hombre, a él lo conozco, lo amo tal y como es: capaz de aceptar mis ideas, adaptarse a mis peticiones y no exagerar con el dinero, pero hay otro Axel, el empresario, que desde que le dije sí no ha parado de sacar la tarjeta de crédito para pagar cualquier gasto de la boda, sin mirar siquiera el precio. Es algo a lo que no estoy acostumbrada y no estoy segura de que me guste demasiado, pero sé que, a la larga, me acabaré acostumbrando y disfrutando de ello, pues ¿quién no querría vivir sin preocuparse por el dinero? 

    —¿Cuál quiere probarse de nuevo? —me pregunta la dependienta con cierta mueca de hastío y no es para menos, es la tercera vez que vengo y aún no tengo claro qué quiero para mí. 

    —Algo sencillo —digo sin amilanarme a pesar de su gesto de incomprensión—, hasta ahora hemos visto lo más caro de la tienda, pero esa no soy yo, por eso no podré verme bien con uno de ellos, mi presupuesto sería… —hago cuentas mentalmente a razón del sueldo que tenía en la cafetería de la empresa de Axel—, como mucho podría pagar dos mil dólares con complementos, ¿hay algo que me pueda permitir? 

    Me mira incrédula pues sabe perfectamente quién es mi prometido y aunque no lo supiera el anillo de mi dedo no es precisamente barato, pero me cruzo de brazos y espero a que supere sus prejuicios y me ayude a dar con mi vestido. 

    —Por favor —ruego antes de que empiece a hablar, tratando de transmitirle la importancia de mi petición en esas dos simples palabras. 

    —Tenemos una sección de vestidos descatalogados, de la temporada pasada, fueron bonitos, pero… 

    —Ahí encontraré el mío —señalo con convicción y me dejo guiar por ella hacia el fondo de la tienda—, gracias. 

    —El problema será que con los arreglos y… 

    —No te preocupes, no es por dinero o quizás sí, pero necesito tener los pies en la tierra a pesar de todo, si me gusta uno que se pase de mi presupuesto por los arreglos o accesorios no dudaré en cogerlo, porque a fin de cuentas estaba viendo vestidos de 15.000 dólares, pero para mí es importante que sea algo que puedo pagar o podría si me lo propusiera. Sé que es difícil de entender, pero lo necesito. 

    Asiente, pero dudo que lo comprenda aunque no es del todo necesario que lo haga, y la sigo hasta los vestidos enfundados en plástico transparente, les miro con detenimiento, imaginándome cómo me sentarían, descartando los más exuberantes y… cuando estoy llegando al final del perchero lo encuentro: resplandeciente y de líneas sencillas, con pedrería en el corsé y una falda de satén vaporoso que sin duda estilizará un poco mis curvas. Me he convertido en una experta en vestidos, quién lo hubiese imaginado con lo poco que me han interesado siempre. 

    —Por fin —murmuro y no sé si es mi imaginación o la dependienta ha dicho lo mismo que yo, pero no me importa, ya tengo el vestido para casarme con Axel y eso me deja un poco más tranquila. 

    Será un día inolvidable en todos los sentidos. 

    Estoy a punto de entrar en el probador para ponerme el vestido cuando Bonnie me llama tan alto que ninguno de los que están en la tienda han podido dejar de oírlo, suelto el vestido donde puedo y corro hacia ellas.  

    Cuando llego me encuentro a Leila mirándose hacia los pies y Bonnie hablando por teléfono tan rápido que es imposible entenderla. 

    —Acabo de romper aguas —me dice y no me salen los cálculos, le faltaban al menos dos semanas, no tenía ningún síntoma y ella misma quiso venir a verme vestida de blanco. 

    Cuando voy a coger el teléfono para llamar a alguien, no sé a quién, me suena, descuelgo y encuentro a Axel al otro lado, más serio de lo habitual. 

    —Gia, necesito que vengáis al hospital, nos acabamos de enterar de que mi hermano llegó aquí hace dos días y le están operando. 

    —¿Qué? —pregunto sin entender absolutamente nada. 

    —Creo que si te hablé de Keane, mi hermano, estaba en una misión humanitaria ejerciendo de médico y le han tenido que traer para acá, pisó una bomba y seguramente pierda la pierna izquierda. 

    —Tranquilo, vamos para allá, Leila se ha puesto de parto. 

    Al fin reacciono y mientras Bonnie habla con la ambulancia yo lo hago con Richard que está entre furioso y asustado, y Leila se mantiene serena, más tranquila que cualquiera de nosotros, casi como si no fuera con ella lo que está pasando, tocándose la barriga y hablando a ese bebé que no sabe si es niño o niña, aunque pronto saldrá de dudas. 

    La ambulancia que ha pedido Bonnie llega antes de lo esperado y me disculpo con la dependienta, pidiéndola que me guarde el vestido, mientras acompaño a mi cuñada hasta la puerta. Mi hermana sonríe y va tranquilizando a Leila y esta, sin duda y a pesar de las contracciones es la que mejor está de las tres. Es todo un caos tan grande que no reacciono hasta que no estamos sentadas en la sala de espera del hospital y veo a Axel venir hacia mí. 

    No sé si estoy preparada para ser madre, esa es la horrible verdad, ni siquiera me lo había planteado hasta que he visto a Leila en plenas contracciones y me aterra pensar en ello. 

    —No tengo prisa —comenta Axel en cuanto está frente a mí, tanto me conoce que sin duda alguna sabe lo que estoy pensando y lo que me tiene bastante inquieta—. No me había planteado ser padre y cuando lo hagamos debemos elegirlo los dos. Así que quita ese ceño de preocupación, no va a ser mañana, ni creo que sea dentro de unos meses. 

    —De momento seremos tíos —digo recuperando la sonrisa, más después de recordar que por primera vez he visto a Richard nervioso, es el hombre de acero y jamás hubiese pensando que algo le sacaría de sus casillas. 

    —Los mejores que esa niña pueda tener. 

    —¿Cómo sabes que es niña? —pregunto pues ni su madre tiene la certeza de que lo sea. 

    —Porque es hora de que Richard obtenga algo que se escape de su control —contesta guiñándome un ojo. 

    Aunque está mal nos reímos como dos chiquillos en plena travesura, sin duda va a ser divertido conocer una nueva y desconocida faceta de Richard.  

    —Te amo —me dice cuando las carcajadas se apagan—, me tienes a tus pies, preciosa. 

    —Yo también te amo, Axel, gracias por encontrarme. 

    Me besa y me olvido de todo, sabiendo que en él tengo al compañero perfecto, que siempre llegaremos a un acuerdo y seremos muy felices.  

      

    Fin 
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